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I) TEORÍA POLÍTICA

A r b o r

Madrid

Tomo XIII, núm. 41, mayo de 1949:

LÓPEZ-AMO MARÍN, Ángel: Monarquía
y República en la revolución de 1848.
Páginas 11-32.

Valoración del elemento social que la
revolución de 1848 aporta a la de 1789,
que fue la gran revolución. Pero la re-
percusión del movimiento revoluciona-
rio de 1848 fue más honda que la de
1789. Napoleón lanzó un fermento te-
rrible y despertó las nacionalidades;
pero no logró matar el antiguo régimen
ni dejar una nueva organización del con-
tinente europeo. Los Borbones volvie-
ron a Francia y el antiguo régimen, con
el sistema europeo nacido del Congreso
de Viena, duró aún cien años.

Eli año 1848 es la crisis de la monar-
quía. El principio monárquico se con-
vierte en problema. El republicanismo
se abre paso y el escepticismo mina las
convicciones de los titulados monárqui-
cos. Pasa a las manos de la sociedad el
poder, que era atributo del Estado. Si
antes lo político —el Estado— encau-
zaba a lo social, ahora ya el republica-
nismo coincidirá con el orden social,
es decir, que el Estado estará al servicio
de la clase dominante. Es lógico que
irrumpan entonces las ideas comunistas.
El carácter social de la revolución fue
descubierto por Lorenz Stein, el cual
influye en Karl Marx. Este no inventó
la lucha de clases, sino que la vio en
París, hecha realidad en las calles. Es
la época de los ensayos y aventuras cons-
titucionales, que dura hasta nuestros
días. La manía constituyente se corre
a toda Europa. El articulista hace his-
toria sucinta de las causas que produ-
jeron la caída de Carlos X y de Luis
Felipe en 1830 y 1848. En las monar-

quías —formas políticas de Estado por
encima de los antagonismos sociales—
el enemigo natural son las aristocracias;
la forma de Gobierno propia de las aris-
tocracias es la República: Desde el mo-
mento en que el rey se independiza dé-
la aristocracia y se identifica con la na-
ción, las clases populares no privilegia-
das son su mejor aliada, y él, a su vez,
el mejor aliado de ellas. La Monarquía.,
habría presidido y encauzado todas las
reformas sociales en contra de las cla-
ses pudientes de cada época. El interés
de estas clases era adueñarse del poder-
y quitar a la realeza su posición inde-
pendiente. Por eso —dice el autor— la\
aristocracia francesa se sumó a la teoría,
de Rousseau, que negaba el derecho di-
vino de los reyes. La primera revolu-
ción moderna fue la de la aristocracia^
francesa contra la Monarquía, que in-
tentaba desposeerla de los privilegios:
era una revolución para conservar lo-
que no se debiera tener. Pudo llamarse
reacción, pero en sustancia es el mismo-
fenóraeno.

La revolución de la burguesía es de-
la misma naturaleza, pero tiene otros
objetivos. Se trata de nna revolucióni
política. La revolución del proletariado-
aún tiene o.bjetivos más amplios. Tam-
bién necesita el proletariado adueñarse
del Poder, pero ya no es para conservar-
privilegios ni para lograr una posición'
social que no tiene. Por eso es una
revolución social. El presupuesto de es-
tas dos revoluciones es la revolución
anterior. Como el Poder se halla en»
manos de la sociedad y ésta tiene una.
estructura aristocrática, mandará siem-
pre la aristocracia, a menos que una re-
volución arrebate a sus miembros los-
privilegios, los bienes y las cabezas. Es-
ta es la trágica consecuencia de la rup-
tura del orden político por las guerras-
sociales. En el fondo, reacción y revolu-
ción son una misma cosa: el someti-
miento de lo político al interés social
de una clase. En la revolución de 1848;
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-?ale a la superficie no sólo el interés
social, sino la quiebra de la Monar-
quía.

El autor trata a continuación de la
teoría de la Monarquía constitucional,
•de la que dice que es una forma ex-
traña que encubre el Gobierno efectivo
-de la burguesía dirígeme. El rey está
«en el trono todavía más por el prestigio
de la realeza que por la elección de los

•ciudadanos : es la cuasi legitimidad. El
Tey es el poder moderador. Analiza el
• artículo la postura especial de Luis Fe-
lipe de Orleáns y de las monarquías
-constitucionales ante las guerras socia-
les que las apoyan y las fuerzas socia-
les que las combaten. Hace historia de

"las jornadas de febrero de 1848. Apare-
•ce en ellas la masa obrera. Estudia el
-autor la caída de Luis Felipe y anali-
za la fórmula del Gobierno provisio-
nal: Gobierno que se funda teóricamen-
te en la voluntad popular, pero no sale
de elección alguna. Representa los he-

-chos consumados. La sociedad logra el
triunfo sobre el Estado. Las elecciones

•que se celebran tras las jornadas de fe-
brero dan el triunfo a los moderados.
Desencanto para los socialistas. La bur-
guesía, ayer monárquica, se ha alzado

•*con la República. Mas la revolución de
febrero, que fue traicionada por un su-
íragio conservador, renace en junio;
ahora va contra la nueva República. Pe-
ro ésta —la burguesía— se defiende y
mata a sus enemigos. Y queda planteada
la lucha social, que aún no se ha resuel-
to : «La República, en las sociedades

-europeas que se constituyeron históri-
camente como monarquías, será impó-

rtente ante los problemas fundamenta-
les.» El imperio que vino después fue

vnna ficción.—B. M.

Die Neue Rundschau

Amsterdam

Núm. 16, otoño de 1949:

<JünsTER, Eugen: Das Element des Da-
monischen in der modernen Politik.
(El elemento demoníaco en la poli-
tica moderna.) Págs. 514-537.

En una catedral del sur de Francia
—dice el autor— ha visto una imagen
<que expresa mejor que pudieran hacer-

lo las palabras la esencia de lo de-
moníaco. La imagen era una Anuncia-
ción procedente del gótico tardío. A
primera vista, no se diferenciaba en
nada de las demás imágenes de la mis-
ma época; sin embargo, una mirada
más atenta descubría las alas del án-
gel cayendo sin suavidad, extendidas
non un inequívoco aire de amenaza, co-
mo las oscuras garras de un ave de ra-
piña. No era el ángel un mensajero fe-
liz que anunciase la buena nueva, sino
el augurio amenazador de una tragedia.
¿Quién era el pintor, qué quería decir?
¿Sería alguno de los últimos secuaces
del maniqueísmo luchando en la guerra
albigense? De un modo u otro, aquí es-
tá lo demoníaco, expresándose a través
de lo angélico como las letras antiguas
en los palimpsestos. Tal ocurre con Eu-
ropa; el ángel mensajero del bien es-
perado en el recodo del siglo se ha con-
vertido durante el transcurso del mismo
<;n ave rapaz. Distintos modos de perver-
sión transparecen en los modos del pro-
greso : la bomba, perversión de la téc-
nica ; la rebelión de las masas, carica-
tura de la divulgación del saber; la
nueva esclavitud comunista, extraña per-
versión de un deseo de libertad. Lo de-
moníaco se encuentra en el vacío espi-
ritual del hombre moderno, vacío que
se manifiesta en el brutal tecnicismo de
nuestro tiempo y en la primacía del po-
der en cuanto pura fuerza.

Lo demoníaco se muestra en el prin-
cipio de las nacionalidades del mismo
modo que en la integración masiva de
pueblos en nna unidad política, pues
la esencia de lo demoníaco está en la
bestialización del hombre, reduciéndo-
lo a ave de presa. El maquiavelismo,
cualquiera que sea la interpretación que
se le dé, está construido sobre la con-
vicción de que en el hombre el elemen-
to demoníaco es indestructible. Con el
escritor florentino se inicia lo que pu-
diéramos llamar resignación ante lo de-
moníaco inevitable. Esta resignación es
típica del hombre actual, que parece
convencido de que la substancia misma
de lo humano es el resultado de una ra-
dical duplicidad de bien y nial. Pero lo
malo demoníaco es la falsedad absoluta;
¿cabe resignarse? Piénsese eu la posi-
ción de Segismundo, el príncipe de La
vida es sueño, de Calderón, el drama
filosófico por excelencia según Schopen-
hauer. Para Segismundo, la realidad e3
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.pura problemática, un sueño, del cual
sólo la realidad divina nos libera. ¿He-
anos de resignarnos ante una realidad

vacía de espíritu y, por consiguiente, de
la plenitud de su sentido? — ENBIQUE
TIERNO

II) POLÍTICA INTERNACIONAL

Frankfurter Hefte

Francfort d/M.

Año IV, núm. 11, noviembre de 1949:

Politik ais JPissenscIiajt. (La política
como ciencia.) Págs. 905-906.

En octubre del año pasado se celebró
•en Waldleimingen un Congreso de los
rectores de las Universidades de la Ale-
mania Occidental y de Berlín, convoca-
do por el Ministerio de Estado de Hes-
se con el fin de discutir el problema de
si la política puede considerarse como
•disciplina científica. Según el resumen
de dicho Congreso, los participantes lle-
garon a una conclusión afirmativa, de-
cidiendo la creación de cátedras de
Ciencias Políticas en todas las Universi-
dades y Escuelas Técnicas Superiores de
la República Federal Alemana. Los par-
tidarios de dicha medida basaron su ac-
titud en el ejemplo ofrecido por Fran-
cia y los Estados Unidos, donde existen
"hasta 4.500 docentes de Ciencias Polí-
ticas.

Jüin neuer Faktor? (¿Un nuevo factor?)
Páginas 900-903.

El artículo resume el desarrollo de los
sindicatos alemanes, suprimidos por el
Tercer Reich y resucitados en Aquis-
:grán, en 1944, desde el fin de la guerra
hasta la reciente fundación del «Deut-
ícher Gcwerkschaftsbund» de la Alema-
nia occidental, que separa los sindicatos
de la zona occidental definitivamente de
la «Federación Internacional de Sindica-
tos», dominada por la Rusia soviética,
adoptando la misma actitud que los sin-
dicatos de Gran Bretaña (T. C. G.) y la
A. F. L. norteamericana, y adhiriéndose
a la (Internacional de Londres». Lo°
sindicatos alemanes reflejan en su or>
ganizarión actual un principio clara-
mente centralista, diametralmente opues-
to al sistema federal de la esfera estatal.

Según el autor, están llamados a desem-
peñar un papel decisivo dentro de la
Alemania Occidental y han podido evi-
tar hasta la fecha el peligro de las di-
sensiones políticas internas.

Die Schwierigkeiten des Fair Deal. (Las
dificultades del Fair Deal.) Págs. 899-
900.

El autor afirma que la reelección del
Presidente Traman no significa la apro-
bación de su programa electoral, cono»
cido con el nombre de «Fair Deal», adu-
ciendo en apoyo dé su tesis el hecho de
que no han sido realizados hasta la fe-
cha los principales puntos de dicho pro-
grama, tales como la abolición de la ley
Taft-Hartley, relativa a la posible pro-
hibición de las huelgas obreras, la am-
pliación del seguro social, la creación
del seguro médico general, etc., debido
a la oposición de las fuerzas conservado-
ras y a la política personal de Truman.

WECMANN, Bernhard : Schizophrenie der
Weltwirtschajl (La esquizofrenia del
comercio mundial.) Págs. 942-953.

Con el calificativo de «esquizofrenia
del comercio mundial», el autor carac-
teriza la separación fundamental entre
el comercio interior y el exterior, esta-
blecida a raíz de la escasez de divisas
en todos los países europeos. Partiendo
de este principio examina el esquema del
Plan Marshall y de la «Ayuda Intereuro-
pea», basados los do's en un sistema es-
trictamente bilateral y de planificación,
aunque los Estados Unidos intentan la
vuelta al comercio internacional libre y
la creación de un sistema multilateral de
intercambio de mercancías y de pagos.
Según el autor, dicho intento ha fraca-
sado en mayo y junio de 1949 por la
oposición de Gran Bretaña a la proyec-
tada reforma del Convenio de pagos in-
tereuropeo, seguida por la reducción de
las importaciones procedentes del área
dominada por el dólar y la mayor de-
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manda de participación en el Plan Mar-
shall. La «crisis del Plan Marshall» se
evidenció definitivamente en la reduc-
ción de la ayuda norteamericana. El au-
tor termina afirmando que la ((esquizo-
frenia del comercio mundial» es de ori-
gen político, arraigado en las pasadas
dos guerras mundiales, y no podrá ser
subsanada más que por medios políticos
y acuerdos comunes entre los diferentes
países. La contribución de los Estados
Unidos debería consistir, según el au-
tor, en la ampliación de las tendencias
multilaterales inherentes al Plan Marshall
y a la «Ayuda Intereuropea», llegando
a la libre circulación del dólar y pres-
cindiendo de las actuales tendencias de
economía dirigida en lo referente al em-
pleo de los créditos concedidos.

No obstante su definición de la «es-
quizofrenia del comercio mundial», el
autor no piensa en la restauración del
comercio internacional libre de antes de
la primera guerra mundial, sino que pre-
vé la posibilidad de que Europa llegue
a formar una especie de «Unión econó-
mica» con el fin de proceder a una «pla-
nificación a largo plazo» que asegure la
evolución de su economía más allá de
las posibilidades nacionales.—G. P. A.

Chronique de Politique Eírangére

Bruselas

Vol. III, núm. 2; marzo 1950.

Les élapes vers la réalisation du Biné-
lux. (Las etapas hacia la realización
del Benelux.) Págs. 151-158.

La Conferencia de La Haya decidió
que, a partir del 1.° de julio de 1949,
se instaurara un régimen de unión pre-
via que implicase la liberación progre-
siva de las importaciones belgas en Ho-
landa. Las administraciones de los tres
países se esforzaron por asegurar la eje-
cución de este protocolo; mas, bien
pronto, surgió la inquietud en los círcu-
los profesionales de los países contratan-
tes.

El Congreso del Benelux celebrado en
Luxemburgo los días 14-15 de mayo de
1949 tomó como tema general de la re-
unión plenaria el de «la Economía diri-
gida», cuya discusión se confió a los pro-
fesores Baudhuin, por Bélgica, y Tin-
bergen, por parte de Holanda. Sus te-

sis respectivas fueron sumamente diver-
gentes. El grado de libertad depende,,
según el economista holandés, por un>
lado, de las fuerzas exteriores sobre las
que los países del Benelux no pueden
influir; de otro, de la elección autóno-
ma de los pueblos del Benelux. El pro-
fesor Baudhuin manifestó que no era>
simple coincidencia el que Bélgica hu-
biese sido la primera en recobrar su eco-
nomía y en renunciar a las reglamenta-
ciones que la guerra había impuesto.

Más tarde, el 2 de junio, se reunió en>
Bruselas la Conferencia ministerial del
Benelux. La Comisión ministerial era la
creada en La Haya para la coordinación'
sistemática de la política comercial y
financiera exterior de los países del Be-
nelux. Tras determinar los productos que
podían entregarse al libre tráfico comer-
cial, se concluyó el estudio del Libro-
Blanco, que daba una visión de conjun-
to del desarrollo del Benelux, el cual
debería ser presentado a los parlamen-
tarios y a la Prensa.

Durante los días 13 al 15 de octubre-
se reunió en Luxemburgo la Conferen-
cia del Benelux bajo los mejores auspi-
cios, aunque bien pronto el problemas
monetario se presentó como difícil de-
resolver. No obstante se logró firmar un.
protocolo, adoptándose diversas resolu-
ciones acerca de la política monetaria y
comercial, política agrícola, política fis-
cal, vías de agua y problemas portua-
rios y contactos parlamentarios. En eí
plan político, los países del Benelux,
han reconocido al Estado de Israel y a
los Gobiernos del Vietnam, Laos y Cam-
bodge. Desde el punto de vista jurídi-
co, se han celebrado diversas reuniones-
con vistas a la elaboración de organis-
mos administrativos superiores que ha-
brán de ser creados en el seno de 1*
Unión económica. Tales son, a grandes-
rasgos, los aspectos económicos y políti-
cos más importantes del Benelux.

Activités dans le cadre du Traite de-
Bruxelles. (Actividades en el ámbito
del Tratado de Bruselas.) Págs. 159-
160.

La reunión más importante ha sido la
de los ministros de Finanzas, en París,
el 25 de enero de 1950, en la cual se
examinaron los problemas financieros in-
dicados para la aplicación del Tratado-
de Bruselas. En dicha conferencia se-
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Oraló de no aumentar las cargas milita-
Tes de los países respectivos, haciendo
-ver la necesidad de mantenerse dentro
-de los límites presupuestarios aceptados
'en Luxemburgo.

En el aspecto de la cooperación cul-
tural son dignos de mención lu¿ traba-
Jos realizados a fin de eliminar las difi-
cultades que plantea la unificación id<?
las redes de televisión. En cuanto al
•control sanitario en las comunicaciones
aéreas, los cinco países de la Unión no
-constituirán sino un solo territorio. En
•el plano social, los cinco países adop-
tan una actitud similar en todas aque-
llas cuestiones de política social que
presentan un carácter fundamenta], es-
tando de acuerdo con respecto a su po-
sición ante los Convenios internaciona-
les de Trabajo y su aplicación.

jídivités dans le cadre du Traite de
VAtlantique Nord. (Actividades en el
ámbito del Tratado del Atlántico Nor-
te.) Págs. 161-163.

El Consejo del Atlántico Norte celebró
•el 6 de enero de 1950 en el Departamen-
to de Estado su tercera sesión, de la que
se dio a la Prensa el siguiente comuni-
cado : «El Consejo ha examinado y apro-
bado las recomendaciones formuladas el
1.° de diciembre en París, por el Comi-
té' de Defensa, con vistas a la defensa
'Común de la zona del Atlántico Nor-
te. Estas recomendaciones aplican los
principios de ayuda mutua y serán la
base de la defensa común de las partes
•contratantes.»

Según el informe del corresponsal del
Monde en Washington, el 7 de enero de
1950, el plan aprobado por el Consejo
del Atlántico, más que un documento de
orden puramente militar constituye un
instrumento diplomático que refuerza la
unión y precisa las obligaciones recípro-
cas de los miembros de la comunidad
occidental. No se trata de un plan en la
acepción corriente del vocablo, sino de
una compilación de principios rectores
e instrucciones al uso en las agrupacio-
nes regionales a fin de poder concretar
los sistemas de defensa que serán coor-
dinados por el Standing Group y el Co-
mité de Estado Mayor. La ratificación
por el Presidente Traman representa la
llave que abrirá el cofre de millones de
la llamada ley de Ayuda mutua y de
-Asistencia militar. En dicho plan se asig-

na a cada miembro una concreta misión.
No es un breviario de empleo táctico
de los elementos defensivos occidentales,
sino una carta de preceptos, sumamente
elásticos, que permite sn aplicación tan-
to en el presente como en el futuro.

Mise en oeuvre du «Mutual Déjense As-
sistance Actri. (Realización del Acta
de Ayuda Mutua de Defensa.) Páginas
170-175.

El 27 de enero del presente año fue-
ron firmados en Washington diferentes
tratados bilaterales e n t r e los Estados
Unidos, por un lado, y Bélgica, Dina-
marca, Francia, Gran Bretaña, Italia,
Luxemburgo, Noruega y los Países Ba-
jos, respectivamente, del otro. Los textos
de dichos tratados son similares, habién-
dose allanado las diferencias surgidas
en el curso de su discusión.

El mismo día 27 el Presidente Tru-
man aprobó el plan estratégico de con-
junto de defensa de la región atlántica
Norte, haciendo declaraciones sobre el
alcance y significación del mismo, a fin
de que las naciones libres de la Europa
occidental estuviesen en condiciones de
organizar su defensa individual y mutua.
En parecidos términos se expresó el Se-
cretario de Estado, Acheson.

Tanto el Times como Le Monde, en
sus números del 28 y 29-30 de enero,
respectivamente, trataron a fondo el pro-
blema estudiando la situación de sus
respectivos países y la participación en
el plan y modo de distribuir la ayuda
americana para el mejor logro de sus
fines.

L'Economie anglaise sous le Gouverne-
ment travailliste. (La Economía ingle-
sa bajo el Gobierno laborista.) Pági-
nas 201-215.

Se trata de un estudio somero de los
principales puntos de la política eco-
nómica del laborismo y de los resultados
obtenidos por la misma.

A) Política y evolución de precios.—
A pesar del incremento de la produc-
ción, el aumento de la demanda para la
exportación y reconstrucción habían pro-
vocado a fines de 1948 un alza de pre-
cios. En tanto Mr. Cripps defendía la
estabilización de precios e ingresos, el
Gobierno mantenía y reforzaba las me-

301



BEVISTA UE BEV1STAS

didas adoptadas en tiempo de guerra.
Como factor típico de centralización
pueden señalarse las compras centrali-
zadas. La política del bloqueo de pre-
cios debería permitir a los comerciantes
británicos competir, en condiciones ven-
tajosas con las mercancías procedentes
de otros países.

B) Mano de obra. — La desmoviliza-
ción había originado un gran movimien-
to de mano de obra, enya nueva apari-
ción se reveló poco favorable para la
restauración económica. Fin de la polí-
tica gubernamental ha sido el de nna
nueva distribución de la mano de obra
en beneficio de la agricultura, minas de
carbón y de la industria textil, así como
el de canalizarla hacia ciertos sectores.

La retracción de la mano de obra en
las minas de carbón plantea un proble-
ma grave para la industria, puesto que
el aumento de la producción indispensa-
ble al desarrollo económico guarda pro-
porción con aquélla.

C) La producción. — La expansión
económica fue, en los años que siguie-
ron a la guerra, el resultado del aumen-
to continuo de la mano de obra. La pro-
ducción ha ido progresivamente aumen-
tando de año en año, mas tal evolución
satisfactoria en cuanto a su tendencia
general, no está en relación con la evo-
lución industrial. Dos factores afectan
a la industria carbonífera: la insufi-
ciencia de la mano de obra y el absen-
tismo, que presenta nn problema grave.
Con objeto de equilibrar la balanza de
pagos, el Gobierno laborista ha previsto
un plan cuatrienal de expansión agríco-
la para que la Gran Bretaña dependa
menos de la zona del dólar.

D) Finanzas públicas. — La política
del Gobierno en materia de precios hu-
biera sido insuficiente para combatir la
presión inflacionista si no hubiese ido
acompañada de un sistema fiscal elevado
y de un. excedente presupuestario que
han permitido reducir la deuda pública.
Se estudian en este apartado los presu-
puestos que han experimentado un alza
sensible, especialmente por los servicios
sociales, de defensa, sanidad, etc. El
déficit en las finanzas públicas consti-
tuye un factor del alza de precios que
se añade al resaltante de la devaluación.

E) El problema de las inversiones.—
El Gobierno asegnra en parte la finan-
ciación de las inversiones británicas, en
las que interviene en gran escala la eco-
nomía privada. Los préstamos bancarios

constituyen otra fuente de financiación!
de nuevas inversiones, y el programa de
las mismas, en general, ha permitido UD.
aumento de la producción, aunqne sus
resultados no pueden enjuiciarse sino a-
largo plazo.

F) La moneda.—Las reservas en oro-
de dólares en poder de la Gran Bretaña
han evolucionado de modo alarmante en-
los últimos años. Inglaterra se veía si-
tuada entre un programa de inversiones
y planificación a largo plazo, de una,
parte, y la pérdida de sus reservas mo-
netarias a consecuencia de la importa-
ción de los medios de producción y con-
sumo necesarios a tales planes, de la.
otra. Ante tal situación se imponían me-
didas drásticas, y el plan cuatrienal que-
dó establecido. El problema de los pa-
gos internacionales no ha sido resuelto-
por la Gran Bretaña porque su balanza
de pagos es deficitaria con respecto a los
países de la zona del dólar. Al déficit
en dólares resultante de las relaciones-
económicas del Reino Unido con lo»
países del hemisferio occidental se aña-
de el de los países del bloque de la li-
bra, cuya regulación incumbe igualmen-
te a la Gran Bretaña. No es, pues, de
extrañar que ante tal situación financie-
ra Inglaterra se haya visto obligada a
devaluar su moneda, pues era ésta la
única solución admisible en tales cir-
cunstancias. No obstante, tal devaluación,
no ha resuelto los problemas del país
y se hace preciso un incremento de pro-
ducción a fin de compensar la reducción,
en el valor de la libra.

En cuanto al comercio exterior, las
exportaciones se han visto favorecidas
en sumo grado, al par que se han res-
tringido en lo posible las importaciones..
Hay que obtener dólares a toda costa y
ello se consigue con un incremento dé-
las exportaciones. En cuanto a los resul-
tados obtenidos tras los últimos años de-
política laborista puede decirse que la.
relativa al bloqueo de precios ha triun-
fado en su conjunto, aunque la revalua-
ción la ha hecho más delicada e impor-
tante. El problema de la conversión dé-
la mano de obra de guerra y su distri-
bución parece ya terminada definitiva-
mente y de modo satisfactorio. La pro-
ducción tiende a aumentar y las inver-
siones se desenvuelven normalmente in-
fluyendo de modo favorable en la pro-
ducción.

Las relaciones económicas exteriores
que constituían la riqueza del Reine»
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Unido han sido casi totalmente sacrifi-
cadas por la economía de guerra. Ante
esta situación, el Gobierno laborista ha
modificado la estructura de su comer-
cio exterior, al objeto de que las ex-
portaciones cubran las importaciones.
En general puede decirse que los labo-
ristas han ido venciendo los problemas
que tenían presentados, aunque les que-
dan por resolver otros de no escasa im-
portancia, especialmente el de las finan-
zas públicas y el déficit con relación a
la zona del dólar.

La Norvege en 1949. (Noruega en 1949.)
Páginas 233-236.

El año 49 está marcado por una evo-
lución política de la mayor importan-
cia histórica en la orientación exterior
del país. Se ha producido una consoli-
dación de la mayoría laborista y un des-
fondamiento de las fuerzas comunistas
en el interior. En cambio la política
económica no parece haber sido afec-
tada por tal cambio de situación. A par-
tir de 1948 y tras el golpe de Estado
checoslovaco, el Gobierno noruego per-
seguía una política de neutralidad es-
tricta, confiando en que tal política pre-
servaría al país de verse mezclado en
un nuevo conflicto armado. No obstan-
te, las dificultades económicas aumen-
taban sin cesar y la ayuda americana se
hacía indispensable, no sólo para en-
frentarse con las dificultades de orden
económico, sino también para proceder
de modo serio a la organización defen-
siva del país. Las negociaciones con Di-
namarca y Suecia para establecer una
colaboración militar no dieron los re-
sultados esperados. Por otro lado, la po-
lítica rusa y especialmente la de sus de-
legados en la O. N. U., producía en el
país una impresión cada vez más desfa-
vorable. El año 1949 se abría en una
atmósfera propicia a la adhesión de No-
ruega al Pacto Atlántico. La Asamblea
General prestó su adhesión de principio
a la entrada de Noruega en el Pacto a
condición de que no se estableciesen en
el país bases extranjeras. La U. R. S. S.
intentó ejercer presión dirigiendo al Go-
bierno una nota, a la que contestó éste
de manera enérgica. Desde este momen-
to la adhesión de Noruega al Pacto no
era dudosa y, al fin, fue aprobada por
el Parlamento, modificando de esta suer-
te su orientación política. Noruega ha

salido del aislamiento relativo en que 3e
hallaba, para entrar a formar parte deb.
engranaje para la defensa occidental. En»
la esfera de la política interior, el cam-
bio operado en el país ha sido también*
profundo. El Gobierno ha podido des-
embarazarse de la oposición comunista;
en el límite de las posibilidades finan-
cieras es de esperar que la nacionaliza-
ción y socialización de la industria y eli
comercio se prosiga a ritmo acelerado.

La question indonésienne. (La cuestión.'
de Indonesia.) Págs. 252-266.

Tras el acuerdo de principio del 22
de junio de 1949 sobre el programa de-
la Conferencia de la Tabla Redonda, las
tropas holandesas evacuaron Djokjakar-
ta, y tanto el Presidente como el Go-
bierno de la República se reinstalaron,
en dicha localidad sin incidentes. Si-
guieron largas negociaciones entre am-
bas partes sobre la cesación de hostili-
dades y mantenimiento del orden, al par
que tenían lugar conversaciones impor-
tantes entre federalistas y republicanos-
tendentes a adoptar una actitud común*
frente a la próxima Conferencia. Esta se
reunió el 23 de agosto de 1949 en La Ha-
ya, y en ella se tomaron acuerdos del
más alto interés, tales como la adopción-,
de la Carta de transferencia de sobera-
nía, el Estatuto de la Unión holando-in-
donesia y otros asuntos sobre materias
especiales. La cuestión de la Nueva Gui-
nea no pudo ser resuelta por los puntos-
de vista tan opuestos que las partes sos-
tuvieron. La Unión holando-indonesia»
tiene por misión establecer la coopera-
ción entre los Países Bajos y la nueva-
República. Dispone de varios órganos:
la Conferencia de Ministros, Secretaria-
do permanente, contactos parlamentarios
periódicos, Tribunal de Arbitraje para
la solución de aquellas diferencias que-
puedan surgir entre las partes, etc.

Al Estatuto de la Unión son anejos di-
versos acuerdos especiales, tales como el*
relativo a la esfera de las relaciones ex-
teriores, el de las medidas transitorias,
el relativo a la nacionalidad de los habi-
tantes, el acuerdo financiero y económi-
co, el de carácter cultural, otro sobre la»
cuestiones sociales, etc. La Constitución»
provisional dé los Estados Unidos de
Indonesia contiene, en materia de li-
bertades fundamentales, de nacionali-
dad, derechos del hombre, de propiedadv.
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-etcétera, disposiciones análogas a las de.
"las Constituciones de los Estados demo-
-cráticos. La Federación no poseerá sino
un solo ejército y una sola moneda. Des-
•de el punto de vista geográfico, los nue-
vos Estados se extienden por todos los
Territorios que constituían las antiguas
Indias holandesas, a excepción de la
Nueva Guinea, sobre cuya suerte aún no
se ha decidido nada. El territorio está
repartido en tres categorías: 1.a Estados
propiamente dichos, llamados negaras;

r2 a Las entidades de derecho públi,:o
que cuenten con un Gobierno propio,
pero que no posean el Estatuto de Es-
tado, llamados daerahs. 3.a Las otras re-
giones que no constituyen aún entida-
des de derecho público y que depenil>íii
directamente del Gobierno federal, como

-el Bantam. Estos territorios, cualquiera
que sea su estatuto, gozan de igualdad
-de derechos. Sus límites geográficos son
provisionales y deberán ser establecidos
•de modo definitivo por medios democrá-
ticos, de acuerdo con la voluntad de las

--distintas poblaciones.—J. M.

Documenls

Offenburg

Año 5, núm. 2; febrero 1950.

El citado número de la revista Do-
•vumenls, órgano de colaboración franco-
-alemana, cuyo paralelo en lengua ale-
mana, Dokumenle, reseñamos en el
múmero 49 de la REVISTA DE ESTUDIOS

.POLÍTICOS (págs. 341-342), comprende
una serie de estudios relativos a la si-
tuación actual del protestantismo ale-
mán, entre los que mencionamos el de
Heinz Fluegel, Protestanlisme catholi-

-eisant (Protestantismo catolizante), cuyo
.autor examina las razones que impiden
-en la actualidad la vuelta al catolicis-
mo de un importante sector del protes-
tantismo alemán, dispuesto a reconocer,

-en principio, la conveniencia de una re-
-conciliación. Del examen induce que
las dificultades, más que en diferencia
-de índole dogmática, consisten en la
--ambición del protestantismo de cumplir
una «misión profética» independiente del

' ^catolicismo. Otros dos artículos, titulados
•Contreréforme en Allemagne? (¿Contra-
iTeforma en Alemania?) y La cr'ise poli-
'tique du protestantisme allemand (La
•«risis política del protestantismo ale-

mán), se ocupan en la influencia del ca-
tolicismo en la vida política alemana y
en la indudable decadencia pob'tica del
protestantismo, aunque la estadística de
la participación de las dos confesiones
en los órganos ministeriales de la Repú-
blica federal alemana muestra una pre-
ponderancia numérica del elemento pro-
testante.

En el artículo L'Allemagne et le rear-
mement (Alemania frente al rearme)
(páginas 191-201), A. Wiss Verdier afir-
ma que la inmensa mayoría del pue-
blo alemán se opone a la creación de
un ejercito occidental alemán. En lo
que se refiere al aspecto jurídico de la
cuestión, el autor hace observar el ab-
surdo de que tal ejército alemán sería
teóricamente un conjunto de criminales
de guerra, ya que las relaciones de Ale-
mania con la Unión Soviética son re-
guladas por las condiciones de la capi-
tulación incondicional del 5 de mayo de
1945, lo que significa que desde el pun-
to de vista del Derecho internacional
Alemania no puede oponerse a una in-
vasión soviética.

Mencionamos los artículos de Baum-
gartner L'Europe et le Sarre (Europa y
el Sarre) (págs. 129-131), resumiendo los
problemas suscitados por la autonomía
de este territorio, unido a Francia por su
estructura económica y a Alemania por
su composición étnica, y de Dirks, Kol-
laboration ou Collaboration, cuyo au-
tor intenta establecer una diferencia-
ción conceptual entre el colaboracionis-
mo francés de los tiempos de Vichy y
la colaboración actual de los alemanes
con Francia, aplicándoles el criterio mo-
ral del mal y del bien.

Entre las Crónicas citamos la relativa
a los sabios y técnicos alemanes que
trabajan actualmente en los Estados Uni-
dos de Norteamérica, cuyo número el
antor cifra en unos 500 ó 600. —G. P. A.

Núm. 3, marzo de 1950:

Este número lleva el subtítulo Te-
rreurs sur VAllemagne (Terrores en Ale-
mania), ya que la mayoría de sus artícu-
los constituyen una especie de estadística
del terror sufrido por Alemania en los
últimos tiempos, desde los campos de
concentración del Tercer Reich hasta los
horrores de la de la ocupación soviética,
pasando por los sufrimientos de la gue-
rra, ilustrados por un elocuente artículo
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sobre el bombardeo de Dresde, que can-
só más de 40.000 víctimas entre la po-
blación civil en nna sola noche. Otras
aportaciones ilnstran diferentes aspectos
de la opresión nazi, la persecución de
los alemanes en el país de los Sndetes al
finalizar la guerra y la situación espiri-
tual de la juventud alemana actual. El
relato más impresionante de todos los de
este número es el titulado Invasión so-
viatique (Invasión soviética), extractado
del libro de J. Thorwald, Es begann
«n der Weichsel (la tragedia empezó
en el Vístula), que contiene la descrip-
ción de la entrada del ejército rojo en
en una población alemana, según prue-
bas documentales.

Entre los pocos artículos sistemáti-
cos de este número mencionamos el de
la antigua comunista y actual socialis-
ta Ruth Fischer, residente en los Esta-
dos Unidos, bajo cuyo seudónimo se
oculta la hermana del famoso leader co-
munista Eisler. La autora se ocupa en
la historia de las concomitancias, orde-
nadas por Moscovia, del partido comu-
nista alemán con el nacionalismo y de
la política de Stalin frente a Alemania,
caracterizada por el «Comité de la Ale-
mania Libre», del General von Paulus
y la fundación del «Partido Socialista
Unificado» de la zona oriental, que ca-
lifica de sucesor de los totalitarismos co-
munista y nazi, enemigos implacables
del partido socialista.-^G. P. A.

Europa-ArchlT

Viena, Farncfort, Basilea

Año 5, núm. 6, marzo de 1950 :

El Europa-Archiv recoge en el pre-
sente número dos de los convenios más
importantes para la organización polí-
tica y económica de la Europa occiden-
tal que se han celebrado últimamente.
Nos referimos al Pacto del Atlántico y,
más concretamente, a la «Organización
Militar del Bloque Atlántico» (pági-
nas 2.905-2.914), por un lado, y a los
«Convenios del Sarre», de marzo de 1950
(págs. 2.915-2.922), por otro.

En el primero de dichos resúmenes,
cuyo apéndice contiene la traducción
completa de la Ley de Ayuda Militar
norteamericana (Mutual Defense Assis-
tance Act), promulgada el 6 de octubre
do 1949, se ofrece una mirada de con-

junto sobre los acontecimientos acaeci-
dos desde que los países del Benelux,
Italia, Dinamarca y Noruega, solicitaron
formalmente ayuda económica y militar
a los Estados Unidos, a raíz de la firma
del Pacto del Atlántico, cuyo comple-
mento es la citada ley, aprobada con
gran mayoría de votos por el Congreso
norteamericano el 23 de septiembre de
1949. Dicha ley constituye la base para
los tratados bilaterales concertados en-
tre Norteamérica y ocho de los países
firmantes del Pacto del Atlántico, des-
pués de la previa elaboración de un
Plan de Defensa estratégica del Conti-
nente, cuyo contenido es estrictamente
secreto, aunque el New York Times del
7 de enero de 1950 supone que el pa-
pel más importante en la delensa te-
rrestre corresponde a Francia, mientras
que Gran Bretaña y los Estados Unidos
deberían encargarse de la defensa ma-
rítima y aérea. Al final del artículo se
resume la organización administrativa
del programa de ayuda militar, represen-
tada en Norteamérica por el «Foreign
Military Aid Cbrrelaling Committee»,
bajo la dirección de James Bruce y de-
pendiente directamente de la Secretaría
de Estado. Dicha organización tendrá su
equivalente en Europa, el llamado «Eu-
ropean Coordinating Committee», dirigi-
do por el Embajador norteamericano
en Londres y que procederá en estrecho
contacto con la «Economic Cooperation
Administración». El autor del resumen
termina aludiendo a la «Diplomacia to-
tal» iniciada por Dean Acheson y a su
esfuerzo por poner al servicio de la po-
lítica exterior todas las fuerzas naciona-
les.

El resumen de los Convenios del Sa-
rre del 3 de marzo de 1950 se limita a
una traducción exacta, prescindiendo de
todo comentario del texto de los con-
venios parciales que componen el acuer-
do total, o sea el convenio político, el
económico y los relativos a !a explota-
ción de las minas y a los ferrocarriles
del Sarre, respectivamente, concertados
todos ellos entre el Gobierno francés y
el Gobierno autónomo del Sarre, sin in-
tervención alguna de Alemania. El pro-
blema del Sarre, ligado a Francia por
su estructura económica y. a Alemania
por su carácter étnico, constituye una
de las dificultades más arduas para la
colaboración franco-alemana, objeto, en
el terreno económico, de esfuerzos tan
importantes como el reciente proyecto de
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uordinación de las industrias del ace-
ro de ambos países.

Entre los demás artículos de este nú-
mero merece cierto interés el dedicado
al problema del paro obrero en la zona
soviética de Alemania (págs. 2.923-2.928),
aunqne cabe dudar de la autenticidad
de los datos relativos a la estadística de
los sin trabajo, basados en publicacio-
nes oficiales rusas, aparecidas con ca-
rácter ocasional, ya que no existen es-
tadisticas periódicas. El autor llega a
la conclusión de que el número de los
parados ha ido en aumento progresivo
desde el verano de 1948 hasta la pri-
mavera de 1949, debido a la falta de
materias primas, consecuencia del con-
trabloqueo de la Unión Soviética por
las potencias occidentales, al deficiente
suministro de dichas materias por par-
te de la U. R. S. S., especialmente en
lo que se refiere a la industria textil,
a la racionalización del trabajo enca-
minada a disminuir el coste de la pro-
ducción, a las dificultades económicas
en el terreno agrícola y 'el de la cons-
trucción, al despido de personal en la
administración pública y en los ferro-
carriles, a la creciente colectivización de
las empresas, etc. En el citado período
de tiempo el paro obrero ha aumentado,
en la zona soviética de Alemania, en
un 147 por 100, mientras que el aumen-
to simultáneo del paro en la zona occi-
dental no pasa del 49 por 100, a pesar
de que la población de aquélla va dis-
minuyendo continuamente, como conse-
cuencia de la emigración clandestina y
de una gran mortalidad, mientras que
el número de habitantes de Alemania
occidental evoluciona en sentido con-
trario. Según el autor, el problema del
paro en la zona oriental ha experimen-
tado una ligera mejoría desde la prima-
vera de 1949, debido al cese del con-
trabloqueo, al suministro de materias
primas por parte de los países satélites
y de la U. R. S. S. misma, a las ne-
cesidades derivadas de la reconstrucción
de industrias desmanteladas y a la rea-
lización de ciertas obras públicas des-
tinadas expresamente a disminuir el pa-
ro. El autor termina afirmando que,
pese a los esfuerzos arriba menciona-
dos, la Economía soviética ha fracasa-
do en su intento de suprimir el paro
obrero y que, por el contrario, es de
suponer que éste seguirá existiendo, es-
pecialmente en lo relativo al personal
femenino no especializado y a la clase
de los empleados.—G. P. A.

Dokumeute

Munich

Año 6, núm. 2, 1950 :

Bosc, Robert: Die Chancen Europas.
(Las posibilidades de Europa.) Pági-
nas 98-113.

El autor examina los problemas polí-
ticos, económicos y espirituales del lla-
mado «tronco de Europa», definiendo
por este término el Continente «privado
de BUS territorios orientales por la vo-
luntad de la Unión Soviética» y «de Es-
paña por la de las potencias occidenta-
les», si bien, por otra parte, «Turquía
ha sido incluida en él por motivos es-
tratégicos». Bosc opina que la indepen-
dencia política y económica de esta En-
ropa es nula y que, lejos de poder cons-
tituir algún día la «tercera potencia in-
ternacional», entrará a formar parte de.
la Unión Atlántica.

En el terreno económico, la única po-
sibilidad de recuperación, basada en los
beneficios del Plan Marshall, consiste,
según BORO, en la coordinación de las
diferentes economías nacionales. Esta,
sin embargo, no se producirá por la ac-
ción directa y mutua de las naciones
europeas, sino'por la intervención in-
directa de los Estados Unidos, ya qne
cada uno de los países europeos, si-
guiendo el ejemplo dado por Inglaterra,
tratará de concertar acuerdos bilatera-
les con Norteamérica con el fin de ase-
gurar su posición dentro de la Unión
Atlántica, en vez.de partir de la nnión
europea. Como el interés de los Esta-
dos Unidos exige la coordinación eco-
nómica europea, ésta se originará aun
sin la iniciativa europea.

El futuro político de Europa depende,
en primer lugar, según el autor, del por-
venir de las dos Alemanias y de si su
reunión en un solo Estado será deter-
minada por la victoria de la República
federhl de Bonn o de la República po-
pular sovietizante.

En lo que se refiere a los fundamen-
tos espirituales de Europa, el autor opi-
na que los constituye un fenómeno tan
negativo como el de la «inquietud»,
puesto que ninguna corriente espiritual
positiva cuenta con un predominio ab-
soluto' y que los europeos, «con la par-
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ticipación decisiva del elemento cristia-
no», deberán convertirlo en ademento
positivo de la Comunidad Europea».

GBOSSER, Al/red: Deulschland 1950.
(Alemania, 1950.) Págs. 114-128.

El artículo de este autor francés re-
sume la evolución de Alemania desde
el Acuerdo de Potsdam hasta la cons-
titución de los dos Estados alemanes,
consecuencia lógica de la división del
mundo en dos partes, examinando los
problemas económicos y políticos de am-
bos territorios. En cuanto a la Alema-
nia occidental, llega a la conclusión de
que su subsistencia económica depende
de los factores siguientes: industriali-
zación creciente, creación de una verda-
dera Unión Europea, rearme o, como
última alternativa, supresión de las fron-
teras económicas que la separan de los
mercados orientales. Como la industria-
lización encierra el peligro de una Eu-
ropa dominada por Alemania, mientras
que Francia desempeñaría un papel pre-
dominantemente agrícola, y como, por
otra parte, el Consejo Económico Euro-
peo, lo mismo que la Unión Europea
de Estrasburgo, han fracasado en su ver-
dadera finalidad, siendo la del rearme
usa solución inadmisible desde el punto
de vista francés, el autor alcanza la con-
clusión según la cual la reanudación de
las relaciones comerciales entre las dos
Alemanias constituye la única posibili-
dad objetiva, aunque tampoco realiza-
ble, ya que la República de Bonn per-
tenece al bloque norteamericano. Gros-
ser termina citando la opinión de una
personalidad cristiano-demócrata, publi-
cada por el órgano de la juventud cató-
lica de la zona de ocupación inglesa que
caracteriza como sigue la actitud fren-
te a este problema de los elementos oc-
cidentales supervivientes de la zona ru-
sa : «Los que poseemos sentido político
—dice— renunciamos a la esperanza de
una reunión de las dos zonas, ya que ni
los norteamericanos ni los rusos renun-
ciarían voluntariamente al control de los
territorios que dominan en la actuali-
dad. Aquella potencia que lograra domi-
nar toda Alemania habría ganado casi
una posible tercera guerra mundial. Co-
mo no deseamos la guerra, ponemos
nuestras esperanzas en un acercamien-
to entre Washington y Moscovia.

BOURDET, Claude: Die Krise des Vor-
feldes urul der U. R. S. S. (La crisis
de la zona de influencia soviética y
de la U. R. S.'S.) Págs. 129-150.

Desde fines de 1946 se han llevado a
efecto en los países satélites de la
U. R. S. S. una sene de «medidas po-
licíacas» encaminadas a depurar los res-
pectivos regímenes «democráticos popa-
lares», las cuales han sido interpretadas,
generalmente, como preludio de una
ofensiva militar soviética. El autor del
presente artículo, partiendo de la tesis
de que el relativo «liberalismo» inicial
demostrado por Moscovia en las zonas
que le fueron cedidas por los acuerdos
de Yalta y de Potsdam no obedece al
«Maquiavelismo» de la política soviéti-
ca, snio a la simple necesidad de con-
tar con la colaboración de la burguesía
para el mantenimiento del orden econó-
mico de los países satélites, afirmar que
la evolución ulterior se basa asimismo
en factores económicos, en unión con
el desarrollo de la política exterior so-
viética y el abandono de la tendencia
extremista representada por Molotov. Se-
gún Bourdet, el creciente malestar ewv-
nómico de la zona de influencia sovié-
tica que produjo el mismo descontento
en la burguesía que en el proletariado,
sobre todo desde la negativa de la
U. R. S. S. a la participación de sus
satélites en el plan Marshall, y en vis-
ta de la incapacidad soviética para su-
plir por su parte las necesidades econó-
micas de los países satélites, ha tenido
por consecuencia dos evoluciones apa-
rentemente contrarias: una actitud.me-
nos agresiva frente a las potencias oc-
cidentales y el recrudecimiento de las
represalias policíacas en los países de
la zona de influencia soviética. La mis-
ma necesidad de llegar a un acercamiejn-
to económico de las «democracias popa-
lares» al Occidente, puesto que sin la
ayuda de éste la industrialización de
aquéllas, imprescindible para la polí-
tica soviética, resulta irrealizable, im-
plica, ineludiblemente, la adopción de
medidas policíacas cada vez más rigu-
rosas, destinadas a evitar la debilitación
de la influencia comunista por el con-
tacto con el Occidente. Por este motivo
Moscovia se ha visto obligada a prescin-
dir incluso de los elementos comunistas
nacionales de,los países satélites, según
demuestran el nombramiento de Roko-
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sofski y la caída de Gomulka en Polo-
nia y la de Gotlwald y de Zapotocki en
Checoslovaquia.—G. P. A.

International Affairs

Londres

Vol. XXVI, núm. 1, enero de 1950:

La revista del Royal Inslitute of In-
ternational Affairs publica en este nú-
mero cuatro «comunicaciones» hechas en
sus reuniones de la Chatham House por
especialistas que han vivido los asuntos
de que tratan. Los Santos Lugares de
Palestina, la Conferencia de Bigwin,
China y la educación en Alemania, fue-
ron los objetos de sus respectivas con-
ferencias.

La primera, titulada The Holy Places
of Palcstine in History and Polines
(Los Santos Lagares de Palestina en la
Historia y la Política), páginas 1-10, es
debida a Sir William Fitzgerald, que fue
Fiscal, Magistrado y Director de Justi-
cia en Tierra Santa. Relata, por cierto
muy finamente, la conocida historia de
Palestina y la de los Santos Lugares en
relación con ella. Pone de manifiesto
lo que significan éstos para los judíos,
cristianos y musulmanes. Dice que Pa-
lestina pasó a Gran Bretaña por derecho
de conquista cuando el General Allen-
by, al final de la primera guerra mun-
dial, atraviesa Megido y se apodera de
Esdrelon, ya sin encontrar resistencia.
La Sociedad de Naciones confió la Ad-
ministración de Palestina a la Gran
Bretaña, con la obligación moral e
Internacional de establecer un «Hogar
Nacional» para los judíos y de organi-
zar una comisión especial para enten-
der en los derechos y reclamaciones de
los Santos Lugares, comisión que nun-
ca se ha formado y que en las inten-
ciones, a su juicio, pretendió reempla-
zar la Holy Places Order in Council,

•promulgada por la potencia mandata-
rio. La cesación del mandato deja un
vacío que habrá de ser llenado por la
•Organización de las Naciones Unidas,
si no se quiere que sucumban los dere-
• chos, privilegios, obligaciones y respon-
sabilidades adquiridos desde el Edicto
de Milán hace más de dieciseis siglos,
lo que conmorería en lo más hondo a
la conciencia cristiana. La internado-

:nalización de Jerusalén debería ser vis-

ta con favor, no sólo por los cristianos,
sino también por los judíos y los ára-
bes que no estén fanatizados por el os-
curo dogmatismo y la tumultuosa po-
lítica. El autor dice que si Jerusalén,
constituyendo una soberanía aparte, fue-
ra incompatible con las aspiraciones se-
culares del Estado de Israel, sería en
todo caso posible confiar la guarda de
los citados derechos y privilegios a una
comisión internacional armada con la
sanción de las Naciones Unidas para im-
poner sus decretos, concediendo a los
Santos Lugares que se designen y a su
personal, así religioso como seglar, el
estatuto que el Derecho internacional re-
conoce a las personas y residencias de
los embajadores acreditados en el ex-
tranjero. La cuestión no puede resolver-
se como otras. Es una cuestión moral
que todavía no hace cien años produjo
la guerra de Crimea.

Sir William, que presidió muchas ve-
ces el tribunal donde se ventilaban
cuestiones referentes a los Santos Lu-
gares, dice que los días del mandato
de Inglaterra fueron duros, pero glo-
riosos. Se regularon la cuestión del
«Muro de las Lamentaciones» y la se-
guridad en sus ceremonias de las Igle-
sias griegas y latina, y se dio forma ju-
dicial a las pretensiones litigiosas. Mas
las esperanzas de un porvenir cada ve«
mejor se desvanecieron cuando súbita-
mente se anunció que Inglaterra re-
signaba el Mandato. No fue una deci-
sión libre de su país, pero fue la re-
nuncia de una misión, renuncia que
Dios quiera que no se pague muy cara.
El autor describe el dolor con que se
despidieron de aquellas tierras los ingle-
ses la última noche de luna que alum-
braba para ellos tantos maravillosos si-
tios, tantos monumentos históricos, tan-
tos recuerdos milenarios imborrables.
El avión les tomó en la llanura de Es-
drelon, ante los montes Tabor y Hattin,
testigos fascinadores. El autor, para no
llorar, pensó en Boabdil ante la Alham-
bra; en que no se debe lamentar como
mujer lo que no se ha sabido defender
como hombre.

La «comunicación» de Mr. R. A. But-
ler, ex Ministro de Educación y miem-
bro del Parlamento, sobre The Bigwin
Conference (La Conferencia de Bigwin),
páginas 11-22, cuenta lo acaecido en la
cnarta reunión no oficial de la Common-
wcalth Relations Conference, organiza-
da por el Royal Institute of Internatio-
nal Affairs y celebrada en el Canadá en
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septiembre de 1949, y expone algunas
conclusiones a que las disensiones y la
propia observación le han llevado. Ca-
racteriza a los representantes en ella
del Reino Unido, del Canadá, de Aus-
tralia, del África del Sur, de Nneva Ze-
landa, de la India, del Pakistán y de
Irlanda, y habla de pasada de sus po-
nencias y de sus problemas.

La primera conclusión que hace re-
saltar es que el «Commonwealth» de
hoy tiene un gran objetivo, que consis-
te en conducir juntos, si no en una fe-
deración, en una confederación, a los
principales grupos que por sí mismos se
han formado en el mundo libre. El es
el grupo más importante. Otro ensayo
para una más estrecha unión de una
porción perturbada de la Tierra se ha
hecho en Estrasburgo. La tercera Gran
Potencia está constituida por los Esta-
dos Unidos, en los que piensan todas
las naciones del «Commonwealth» como
coparticipantes en los asuntos interna-
cionales. La segunda conclusión para el
autor es que el vínculo que mantenga
el conjunto de las naciones británicas
sea en los dominios de la política ex-
tranjera, sea en los estratégicos, sea en
los económicos, debe ser de acuerdo con
los intereses regionales de cada domi-
nio. La cuestión del Extremo Oriente,
la del Pacto del Pacífico, la misma
Unión Occidental, contradicen muchos
de los intereses de los miembros del
«Commonwealth». Teme, por ejemplo,
que el movimiento de Estrasburgo ha-
cia una unión aduanera y monetaria de
gran parte de Europa pueda entrabar
al Reino Unido en sus libres arreglos
con sus Dominios o con los Estados
Unidos. La conferencia criticó también
en este sentido la obra de las Naciones
Unidas. La tercera conclusión es que la
mayor esperanza para una más estrecha
cooperación en el «Commonwealth» en
el inmediato futuro radica en el do-
minio de la economía. Los delegados
de la India abogaron por una Confe-
rencia Económica lo más pronto posi-
ble. Es vital examinar los recursos del
«Commonwealth», los efectos de la gne-
rra sobre ella y la política de «prefe-
rencia imperial», muy alterada por el
problema del dólar y la institución del
«control internacional». Las principales
relaciones británicas en la cuestión eco-
nómica son y deben seguir siéndolo
con las razas marítimas de Ultramar.
Los objetivos de la «Charter of the In-
ternational Trade Organisation» se con-

sideraron más de acuerdo con sus inte-"
reses que la creación de un área cerra-
da con las naciones de Europa. La atar,
la y última conclusión es que existe de-
masiado poco espíritu de cruzada entre
los varios pueblos del «Commonwealth»
respecto de la idea de lo que éste debe
ser, y ello a pesar de representar la
conferencia un notable progreso en re-
lación con las anteriores. Los ingleses
no forzaron el paso en esta ocasión:
ni la atmósfera del Canadá ni la pre-
sencia por primera vez de los delegados
de Asia lo aconsejaban. Pero, como
allí se dijo, puede bajar tanto la coope-
ración dentro del «Commonwealth» que
resulte inadecuado para hacer frente a
los problemas que le acosan. En las
cuestiones de nacionalidad hubo mucha
divergencia que se llevó también a otros
problemas, especialmente por el Ca-
nadá y Sudáfrica. Deben ser fundadas
cátedras para que la juventud se pener
tre de lo que es lo que se ha llamado
el «British Commonwealth», hoy «The
Commonwealth». En este punto el Ro-
yal Institute y sus Centros en Ultramar
pueden hacer una gran labor. Deben pu-
blicarse los resultados de estas confe-
rencias y estudios concernientes sobre
los principales problemas, haciéndolos
atractivos y prácticos ; por ejemplo : so-
bre los intereses de la Europa occiden-
tal y el «Commonwealth», no necesaria-
mente en conflicto. Los Institutos de
Ultramar deben seguir prácticamente en
sesión permanente, constituyendo como
el nexo no oñcial de la opinión del
«Commonweallh», sin pretender nsnr-
par la misión olímpica de las reuniones
ministeriales, ni siquiera las de las con-
ferencias oficiales.

Michael Lindsay, que fue consejero
técnico del ejército comunista chino du-
rante la guerra contra c5 Japón, volvió
a Pekín y a Tientsin con su esposa en
julio de 1949, donde pulsaron la opi-
nión durante cerca de dos meses, ha-
blando con mucha gente de la organi-
zación comunista, de las Universidades,
de los negocios y del gobierno. Sus im-
presiones las comunica a la Chatham
House con el título de China: Report
of a Visit (China : relación de una vi-
sita), páginas 22-31. Dice que hay evi-
dentemente muchos descontentos del nue-
vo régimen, debido a la mala suerte
con que se inauguró en algunas regio-
nes de la China del Norte, donde la
sequía y las inundaciones hicieron im-
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posibles las cosechas y padecieron mu-
cho los pobres. En los sitios donde tuvo
tiempo la reforma agraria de dar sus
frutos mejoró la productividad, pero en
las áreas recién conquistadas se sufre
todavía de penuria. El Kiromintang,
que pudo haber ganado en prestigio des-
pués de vencido el Japón en 1945, cayó
en los tres años que siguieron en el
mayor descrédito a causa de su incom-
petencia y corrupción. Dejó, sí, una ex-
tensa organización secreta que se ma-
nifestó en asesinatos de significados co-
munistas. Los medios universitarios se
muestran favorables al nuevo gobierno,
honrado, que rectifica su propia con-
ducta cuando prácticamente resulta ma-
la y que puso la ciudad de Pekín bajo
un gobierno verdaderamente electivo,
cuidadoso incluso de recoger la opinión
de los no comunistas. Muchos chinos
«ducados por los americanos y los in-
gleses se adhirieron entusiastas al nnevo
régimen. El Libro Blanco de Mr. Ache-
son produjo el peor efecto y una vio-
lenta reacción. Ño hay policía secreta.
Mao-Tse-tung aprovecha a todos los que
pueda, sobre todo si por su educación
valen algo para su causa, aunque sepa
que han pretenecido al Kuomintang o
tengan familiares aún contra él en For-
mosa. La prensa muestra un bajo nivel,
pero la discusión es libre. Se dice que
ahora debe ser «educadora», pero ello
no les priva de dar noticias fantásticas
de la situación del mundo.

El autor no logró una impresión uni-
taria del movimiento comunista. Oscila
entre lo que le dijeron de su compe-
tentísima organización y lo que le di-
jeron de su falta de eficiencia. El De-
partamento de Sociología de Jenching
habla bien; mal, los delegados en la
Convención Nacional, que denunciaron
lo absurdo de aplicar reformas agrarias
buenas para el Norte de China al Jangt-
ze, cuyas condiciones son sustancial-
mente diferentes. Circulan muchos ru-
mores acerca de que Mao-Tse-tung está
en contra de Li-Lisan y Chon, En-lai
contra Lih-Shao-chi'i, pero no pasan de
ganas de hablar sin fundamento. En lo
•que parece que hay divergencias es en-
tre la manera de proceder científica,
objetiva e imparcial y la manera doc-
trinaria, fanática y revolucionaria. El
lema de la primera corriente es «De los
hechos se obtiene la realidad»; el de
la segunda: «Todos los hechos que no
están en concordancia con la teoría re-
volucionaria no son hechos realmente».

La corriente partidista y doctrinaria está
más acusada que en 1945 y puede con-
ducir a la revolución por malos derro-
teros; la científica atiende a la realidad
del bienestar en las masas. No obstan-
te, la oposición a la mediación ameri-
cana de éstas, que no pueden ver en el
imperialismo de los Estados Unidos una
intervención honrada, justifica el pun-
to de vista doctrinario. La política no
doctrinaria de Mao-Tse-tung fracasó en
la vida internacional, como la doctrina-
ria en el interior, y se han intercambia-
do las respectivas posiciones.

Respecto a la relación del nuevo ré-
gimen con Rusia reina confusión, y la
opinión reacciona según sea también
doctrinaria o científica. El autor no cree
en agentes imperialistas rusos, como no
cree en los tildados allí de obrar por
cuenta de la Wall Street. Tampoco cree
que haya militares soviéticos; hay téc-
nicos rusos, especialmente en los ferro-
carriles. Lo que sí piensa es que los
chinos están a favor de Rusia y contra
los Estados Unidos en la «posición de
los dos bloques. Creen que la tercera
guerra no se evitará más que robus-
teciendo el frente antiagresionista que
intimide a América y la haga desistir
de la guerra. Están contra Tito por ha-
ber roto dicho frente, haciendo crecer
los riesgos bélicos. Ahora bien: no tie-
nen idea de lo que pasa por el mun-
do, ni del valor de los partidos comu-
nistas en Europa y en América, y esta
completa confusión, ignorancia y enga-
ños constituyen el gran peligro en Chi-
na. Tienen manía persecutoria contra
Occidente y, sobre todo, contra lo que
llaman la «conspiración capitalista» ame-
ricana.

Respecto a los negocios británicos, los
ingleses de Tientsin se le mostraron muy
descontentos de la situación. Realmente
el nuevo gobierno todavía .no está de-
bidamente organizado, y ha habido, sin
duda, excesos cometidos por funciona-
rios inferiores y por los conversos del
antiguo régimen, más intransigentes qne
los comunistas originarios, pero el pen-
samiento más autorizado parecer ser que
serán bien vistos los negocios con el
extranjero bajo los principios de mu-
tuas ventajas e igualdad de estatuto.

El autor dice, resumiendo, que la co-
operación real en el mundo actual e3
la de los extremistas de uno y otro lado.
Los del Congreso de los Estados Uni-
dos robustecen a los doctrinarios en Ru-
sia y China, como el «Kominform» ro-
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oustece a aquéllos y a los que les si-
guen. Eli problema está en cómo rom-
per este circulo vicioso. El autor dis-
cutió el asunto con Chon En-lai. Res-
pecto a Hong-Kong, los comunistas no
tienen idea de atacarlo. Piensan en
Formosa y en el Tibet, pero no en la
plaza británica. El autor cree que debe
el Reino Unido hacer nna declaración
de este tenor: «Snpuesto que el parti-
do comunista persiste en sns principios,
supuesto que basan su gobierno en el
apoyo popular y son propicios a los ne-
gocios y a otros contactos brítánicoe, nos-
otros estamos perfectamente preparados
para ser amigos». Ello quitaría en Chi-
na fnerza al doctrinarismo, en beneficio
de los marxistas científicos, y crearía
una base firme para las relaciones de
Occidente con la nueva China.

La cuarta comunicación a la Chalham
House, debida a Robert Birley, Direc-
tor en Eton, se titula Education in the
British Zone of Germany (Educación
en la Zona británica de Alemania), pá-
ginas 32-43, donde estuvo el autor de
Consejero Pedagogo del Gobernador mi-
litar. En ella, dando cuenta de la situa-
ción, discute los problemas de la re-
forma de la enseñanza en aquella parte
de la Alemania de hoy, los de la escue-
la única, los del confesionalismo en la
escuela, los de la extensión de la segun-
da enseñanza, los de la formación de
loa maestros, etc., etc. En las manifes-
taciones de la opinión y en las medidas
legislativas de diferentes regiones ha-
bla también de la influencia de los in-
gleses con sus consejos. Leyéndolo no
nos parece que los problemas generales
cambiaron demasiado de aspecto desde
hace mucho tiempo, y tememos, a des-
pecho de los optimismos del autor, que
la ingerencia en ellos de los conquista-
dores los perturben más que los resuel-
van. Evidentemente, el fino sentido tra-
dicional de la educación inglesa faltó
siempre en Alemania, que, en cambio,
tenía en la enseñanza muchas otras co-
sas, y no perderá nada si ahora se suma
también a sus ventajas. Mr. Birley no
cree que haya que esperar toda una
generación para verlo, y ello, sin duda,
a pesar de los «desmantelamientos».

Signen a estas «comunicaciones» un
estudio de Werner Klatt sobre Food
and Farming in Ge.rm/iny (Comida y
y agricultura en Alemania), páginas 45-
59, cuya primera parte, que es la que

por el momento se publica, se refiere a
los alimentos y la nutrición; un estudio
de T. Werschoyle, Education in Turkey
(Enseñanza en Turquía), páginas 59-71,
donde se pasa revista a los progresos de
la enseñanza en estos últimos tiempos,
a partir del programa del Partido del
Pueblo en su Congreso de 1931, a los
adelantos en las aldeas, a los progresos
de la educación secundaria y de la su-
perior, de la técnica y agrícola, dete-
niéndose especialmente en los proble-
mas religioso y del lenguaje en la es-
cuela. En el primer punto cada vez se
está más contra el laicismo introducido
por la revolución, y se han establecido
Fa'cultades de Teología en las Universi-
dades de Estambul y Ankara; en el se-
gundo punto el nacionalismo turco qui-
so resucitar voces anticuadas j en des-
aso, dar significación distinta a las pa-
labras existentes, admitir neologismos
pseudoturcos y adoptar palabras france-
sas y de idiomas extranjeros, lo cual
creó un lenguaje artificial, difícilmente
entendido por los viejos. Un diputado,
discutiendo el Presupuesto de 1948, de-
cía que en los hogares se hablaban tres
lenguas: «el de la vieja generación, el
de los jóvenes que van al Instituto y
el de los niños de la escuela», señal de
que el péndulo se inclina a corregir las
extravagancias revolucionarias.

Otro estudio, titulado Tibct and her
Neighbours (El Tibet y sus vecinos), pá-
ginas 71-76, debido a Sir Basil Gould,
muy conocedor del país, lo describe en
sí mismo y en sus conexiones con Mon-
golia, Birmania, China y la India. El
problema del futuro es el de si China
quiere dominar el Tibet, destruyendo su
identidad nacional y su religión. Lo co-
dician así los nacionalistas como los co-
munistas. Estos hacen creer que los ti-
lietanos esperan de ellos su liberación,
reincorporándose a China, y sólo algu-
nos reaccionarios se oponen a ellos y
los imperialistas que quieren apropiár-
selos.

El número termina con una extraor-
dinaria bibliografía de revistas y de li-
bros, imprescindible su consulta para
los estudiosos en asuntos de su come-
tido, y con lu inserción de algunas car-
tas recibidas. Entre los libros figuran
dos sobre España : Spain 1923-1948 : Ci-
r'il War and World War, por A. F. Lo-
veday, publicado en 1949, y Spanien:
Republik of Francostyre, por el danés
E. Reske-Nielsen. El primero nos es más
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favorable que el segnndo. Mr. Loveday
cree que «el resaltado de la guerra ci-
vil española es tan importante para el
mundo cristiano... como fné la derrota
del Islam por España en la batalla de
Lepante». Los autores de las recensiones
nos son contrarios.

En fin : una «correspondencia» suscri-
ta por R. F. Jardine critica el artículo
de H. A. Smith sobre las Aguas del Jor-
dán,'del que nosotros dimos ya cuenta.
Entre otras cosas, le recuerda la omisión
del Memorándum qn the Water Resour-
ces of Palesline, presentado por el Go-
bierno a las Naciones Unidas en 1947.—
LEOPOLDO PALACIOS.

M e r k o r

Stuttgart

Año III, núm. 22, 1949 :

Tres artículos aparecen, entre otros,
en el presente número que, en nuestra
opinión, tienen interés actual y merecen
reseñarse: Deutschlands Einfluss auj
Krieg oder Frieden, Zum Gedanken der
Neutralisierung Deulschlands y Betrach-
tungen zum deutsch-franzosischen Pro-
blem. Existe entre ellos una consecuen-
te relación y por ello vamos a rese-
ñarlos por el orden enunciado.

BRAILSFORD, E. y H. N.: Deutschlands
Einjluss auj Krieg oder Frieden. (La
influencia alemana en la paz o la
guerra.) Págs. 1.153-1.159.

La Conferencia de París, celebrada
entre los Ministros de Asuntos Exterio-
res de las potencias aliadas, no ha po-
dido encontrar el medio satisfactorio de
resolver el conflicto latente entre Orien-
te y Occidente. El problema alemán está
otra vez sobre el tapete y su futuro pre-
ocupa hondamente a los estadistas, pues
en tanto no sea resuelto continuará en
pie la amenaza de una tercera guerra
mundial. No es que la solnción de este
problema signifique ya la ansiada paz;
mas es cierto que ello implicaría un
gran avance en el logro de la misma.
Rechaza el articulista dos posibles so-
luciones teoréticas, a saber: el control
¿; las cuatro potencias, que debe cesar

cuanto antes, y la división de Alema-
nia en dos mitades, que no puede pro-
longarse más sin entrañar un serio pe-
ligro para la propia unidad del país y
la de Europa entera. Berlín no puede
continuar siendo un islote en zona so-
viética, y hay que considerar que Bis-
marek se lanzó a tres guerras para lo-
grar la unidad alemana. ¿Será necesario
una cuarta guerra? La unión entre el
Este y el Oeste de Alemania debe ha-
cerse sin demora alguna. Aún es posible
evitar la guerra; más tarde no lo se-
ría sin exponerse a graves riesgos. Am-
bas mitades del país germano se in-
tegran poco a poco en la estructura po-
lítica y económica del bloque a que per-
tenecen. Dependiente del Plan Marshall,
al servicio del capital americano y pe-
netrada de los principios de la econo-
mía libre, bien pronto la Alemania oc-
cidental se verá formando parte del
Consejo de Europa, en tanto que la Ale-
mania oriental será integrada en el blo-
que soviético y constituirá otro de sus
estados vasallos.

Puede objetarse que sus habitantes
continuarán siempre siendo alemanes y
que rechazan al comunismo; mas tales
argumentos no pueden tomarse en con-
sideración. En las Empresas, en la Po-
licía, en las Universidades y Teatros se
está formando una nueva generación di-
rigente impregnada de los principios
comunistas. Por» ello la tarea será más
difícil a medida que avance el tiempo
sin llegar a la tan deseada unión de am-
bas partes del país. La zona oriental se
verá sometida, por la fuerza, a una ci-
vilización extraña. Al cabo de diez años
apenas se hablará alemán, y el alemán
procedente de la zona occidental será
aLT considerado como un extraño. Esta
mutilación no sólo de Alemania, sino
de Europa, debe cortarse cuanto antes
si no se quieren acarrear males mayo-
res. Los rusos han creado en su zona
un servicio de policía armada; ¿por
qué no se hace lo mismo en la zona
occidental?, pregunta el autor.

Para el articulista la solución posi-
ble es la de unir Alemania y conver-
tirla en un Estado neutralizado bajo la
garantía de las cuatro potencias; la re-
tirada de las tropas de ocupación y la
disolución de las formaciones creadas
por los rusos en sn zona. La nueva
constitución alemana deberá ofrecer a
todos sus ciudadanos libertad de sufra-
gio y otros derechos. Las cuatro poten-
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cias deberán controlar el desarme ale-
mán, gozando del derecho de inspec-
ción en el territorio del Ruhr y en las
provincias orientales. Se crearía nna po-
licía móvil dirigida por oficiales debi-
damente garantizados. En lo relativo al
comercio y política exteriores la nneva
república alemana unida deberá gozar
de plena autonomía, dentro de las li-
mitaciones inherentes a la neutralización
y desarme. Es preciso volver a la anión
alemana, con Berlín por capital, aca-
bando con la dictadura soviética en la
zona oriental y librando al pueblo ale-
mán del triste papel, al par qne peli-
groso, de ser piedra de toque entre
Oriente y Occidente. La neutralidad que
se solicita no significa el aislamiento,
sino todo lo contrario : la participación
activa por parte del pueblo alemán en
todas aquellas organizaciones que cum-
plen una misión fructífera: Alimenta-
ción, Economía, Sanidad, Ciencia, etc.

Se estudia la posición de nna Alema-
nia neutral que reportaría grandes ven-
tajas a los alemanes y evitaría una nue-
va guerra. ¿Será ello posible?

WEBER, Alfred: Zum Gedanken der
Neutralisierung Deutschlands. (Acer-
ca de la neutralización de Alema-
nia.) Págs. 1.160.-1.164.

El presente artículo está íntimamente
ligado al anterior y gira sobre el pro-
blema de la posible neutralidad alema-
na. Problema es éste que parece pre-
ocupar hondamente a muchos estadistas
y que ha motivado fuertes polémicas.
Sus detractores afirman que tal neutra-
lidad es una utopía, pues en caso de
guerra nadie la respetaría y los alema-
nes se convertirían en mercenarios de los
dos grupos en lucha. Sus partidarios, por
el contrario, estiman que tal neutraliza-
ción es posible y que ello disminuiría
sensiblemente los peligros de nna nueva
gnerra, esperando con ello al pueblo ale-
mán un brillante futuro, al que tiene
derecho por sus cualidades y virtudes.
Separada Alemania del juego de las
grandes potencias, su genio creador po-
dría dedicarse a tareas positivas en be-
neficio de la Humanidad entera.

Los problemas económicos se simpli-
ficarían notablemente mediante facilida-
des comerciales, tanto al Este como al
Oeste. La neutralidad implicaría espe-
ciales ventajas para los alemanes : unión
de lodo el país, autonomía, comercio y

relaciones amistosas con los Estados ve-
cinos, particularmente con Francia.

El autor dice que tiene una gran im-
portancia el hecho de que el problema
de la posible neutralización sea enfoca-
do desde el lado anglosajón y que di-
chas propuestas no deben ser olvidadas.
Tal neutralización, llevada a cabo con
toda lealtad, sería altamente favorable
para los alemanes, mas no olvida las di-
ficultades que a la misma se oponen.
Alemania debe estar apartada del juego
de la política mundial como miembro
activo, mas no como objeto, cosa impo-
sible. Se están sufriendo las consecuen-
cias de Yalta y, no sólo por parte de
Alemania, sino de Europa entera. Hay
que volver a recuperar la perdida uni-
dad, pues sólo de esta manera será po-
sible evitar un choque armado. Los ale-
manes están dispuestos a colaborar con
los demás pueblos en la tarea de recons-
trucción, mas ello ha de hacerse lo-
grando antes su unidad y viéndose libre
de amenazas externas, bien por medio
de la neutralización o bien por cual-
quier otro medio que signifique nna
completa garantía para el pueblo ale-
mán.

LÍON, Ferdinand: Betrachtungen zum
deuteh-franziisischen Problem. (Con-
sideraciones acerca del problema ger-
mano-francés.) Págs. 1.220-1.233.

En el año 1887, en tanto la situación
entre la Alemania de Bismarck y la Fran-
cia de la Tercera República era aún po-
co favorable, se produjo un hecho cier-
tamente notable: la aparición en Ale-
mania de un manifiesto en el que del
Romanticismo, ya pasado de moda, se
llegaba al Naturalismo y con él a una
experiencia social que en Francia lleva-
ba ya cincuenta años de existencia. Ale-
mania se inclina ante los nuevos siste-
mas y modifica su estructura económica
y social. Para Francia, este estadio ha-
bía sido ya sobrepasado y es entonces
cuando aparece otro manifiesto juvenil
contra el naturalismo, iniciándose un
movimiento de tipo espiritual, un acer-
camiento a lo romántico, especialmente
a Ricardo Wagner. A través de este mu-
tuo cambio surge Un conocimiento recí-
proco de ambos países, y aunque Ale-
mania recibía de Francia lo que ésta
había yu experimentado y daba a su vez
lo que ella consideraba superado, no se
inquietaba nadie por esta asincroniza-
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ciou. Uno de ¡os hechos más salientes
de este intercambio lo constituye el co-
nocimiento de Bergson en Alemania,
que desde más de cien años había sido
la propagadora e impulsora de la Filo-
sofía. En Alemania se siente viva sim-
patía por las ideas francesas, y toda
una generación sufre la influencia de
su Filosofía.

El asunto Dreyfus viene a enturbiar
la política francesa, y en la lucha enta-
blada el Ejército y la Iglesia se sitúan
a un lado, en tanto que al otro van los
librepensadores, los protestantes y Io=
judíos. Es en e?tos momentos graves pa-
ra el país cuando el Kaiser desembarca
en Tánger y su actitud tiene una reso-
nancia mundial. De uno y otro lado, el
problema es enjuiciado de forma dis-
tinta y la amistad se enfría notablemen-
te y a punto está de originar una ver-
dadera catástrofe.

Estudia el autor los nacionalismos de
Barres y de Nietzsche y establece un pa-
rangón entre los mismos, destacando la
influencia de sus doctrinas en sus paí-
ses respectivos, para llegar luego a las
conversaciones sostenidas entre Briand y
Stresemann. de gran importancia para
el futuro de los dos pueblos. En el úl-
timo capítulo se trata de las conversa-
ciones entre los estadistas de ambas na-
ciones y se admite la posibilidad de una
inteligencia que había de redundar en
beneficio de ambos. La enemistad entre
franceses y alemanes data ya de muchos
años, mas es posible superarla con bue-
na voluntad y espíritu de sacrificio por
ambos lados.

Año IV, núm. 23, 1950.

En el presente número merecen des-
tacarse tres artículos; dos de ellos ha-
cen referencia a la política americana
frente a Europa, en tanto que el terce-
ro es un ensayo sobre la literatura euro-
pea y la Edad Media latina.

INCRIM. Robcrt: Amerikas europaische
Polilik. (América y su política euro-
pea.) Págs. 1-11.

Es curioso, dice el autor, observar los
primeros pasos de una gran potencia.
En el siglo xix, en tanto los Estados
Unidos estaban dedicados a la tarea de
conquistar y poblar su vasto territorio,
poco o nada se preocupaban de las cosas

de Europa. Esto era asunto de Inglate-
rra y ellos, protegidos por dos mares
que les rodean y limitados por dos pe-
queños Estados, Canadá y Méjico, no
consideraban necesario convertirse en
una potencia militar de primer orden.
Los ingleses gobernaban Europa, al pa-
recer con rara habilidad, más sus mé-
todos no eran queridos en América, no
obstante reconocerse los méritos de su
diplomacia.

Surge la primera guerra mundial y,
con gran retraso, los Estados Unidos
abandonan su política aislacionista y to-
man parte en la contienda, no porque
se sintieran enemigos de las Potencias
Centrales, sino porque vieron la posibi-
lidad de que el dominio de los mures
pasase de manos inglesas a manos ale-
manas. Los americanos no deseaban que
tal cosa ocurriera, pues la derrota ingle-
sa hubiera hecho peligrar sus intereses
vitales. Por ello había que ayudar a los
ingleses, y ésta fue la razón básica de
su participación en el conflicto armado.

En tanto América era neutral, el Pre-
sidente Wilson trató siempre de conse-
guir una paz justa en la que no hubiera
ni vencedores ni vencidos. Según él, la
responsabilidad de la guerra no debie-
ra recaer en una sola potencia, abogan-
do por un reparto equitativo de las fuer-
zas en presencia. No obstante sus bue-
nos deseos, el intento de llevar a cabo
una política exterior americana fue bien
pronto abandonado y los Estados Unidos
siguieron las rutas marcadas por Ingla-
terra. Los esfuerzos de Wilson por con-
seguir una paz permanente e igualitaria,
sus famosos catorce puntos, sus defectos
con respecto al Imperio austríaco, des-
truyendo la Monarquía danubiana po-
blada por eslavos y no eslavos, que cons-
tituya el bastión europeo contra el pan-
germanismo y el paneslavismo y otros
puntos son estudiados con detalle por
el articulista.

En el período comprendido entre las
dos guerras, América vuelve a aislarse
de las cosas de Europa y la tendencia
aislacionista cuenta con muchos adeptos,
mas surge la segunda guerra mundial y
la Historia de la primera se repite. Los
Americanos vuelven a tomar parte en
ella al lado de los ingleses, no por cau-
sa del Japón, con el que hubiese sido
posible un arreglo amistoso, sino por-
que se temía la derrota inglesa a manos
alemanas y no quería dejarse a éstos la
supremacía en Europa, especialmente la
dominación del mar. América se pone,
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ana vez más, de parte de Inglaterra •
sus fines guerreros no están, ni mucho
menos, perfilados. Esta política Ínter-
Tcncionista es criticada severamente por
los partidarios del aislacionismo, entre
ellos por Henry Wallace, el defensor de
los soviets, mas poco a poco va ganando
a la' opinión pública y en la actualidad
América está vivamente interesada, por
propia conveniencia, en los asuntos de
Europa. Se estudia el Plan Marshall y
las contradicciones de la política ame-
ricana al financiar al socialismo inglés
y no adoptar una postura resuelta fren-
te a los rusos, y se hace un breve aná-
lisis de la Tercera Fuerza en sus inten-
tos de conseguir la neutralidad de Eu-
ropa en el futuro conflicto armado en-
tre América y Rusia, especialmente la
neutralización de Alemania. Es curioso
observar que esta teoría de la Tercera
Fuerza tiene también sus partidarios en
América, donde los liberales no quieren
unirse a los conservadores europeos y
siguen apegados a sus tradiciones.

¿Por qué están los americanos eD
Europa? Esta pregunta se la hace el ar-
ticulista y a ella contesta diciendo que
los Estados Unidos no llevan a cabo en
Europa una política imperialista o ideo-
lógica, sino simplemente una política de
intereses, los cuales defienden con ver-
dadero tesón. Así como los americanos
no han querido abandonar las Islas Bri-
tánicas al dominio alemán, tampoco
quieren que Europa esté dominada por
los rosos, pues ello impediría su pro-
greso y pondría en peligro la propia
existencia americana.

Hay, pues, que defender a Europa, y
para ello es necesaria la colaboración
alemana, pues según el general Brad-
ley, no es posible la defensa europea
sin la de Alemania, e importa saber en
qué modo esta defeasa ha de realizar-
se y cuáles sean los fines que América
persigue, caso de llegarse a un conflic-
to armado con Rusia.

BOVEBI, Margarel: Roosevalt und Hop-
kins. (R. y H.) Págs. 86-104.

Trátase de un estudio del libro de R«-
bert Sherwood, que lleva el mismo ti-
tulo, y empieza su autora con una carta
que, en 1940, dirigió Hopkins a Roose-
•elt y que revela las relaciones existen-
tes entre ambos hombres v la atmósfe-

ra reinante en aquella época. El libro
en cuestión aborda el problema de la
política americana durante la guerra,
mas en vez de fijarse en los hechos de
modo principal, lo hace de las personas:
es decir, viene a ser una especie de es-
tudio biográfico de los principales per-
sonajes que intervienen en la contienda.

El libro de Sherwood ha tenido nna
favorable acogida por parte del pueblo
americano, aunque no le hayan faltado
las críticas de la oposición —en este ca-
so los defensores del aislacionismo.

Se van estudiando los personajes y en
primer lugar aparece la figura de Stim-
son, ministro de Asuntos Exteriores en
tiempos de Hoover y amigo de Roose-
velt desde 1932 y más tarde ministro de
la Guerra. Sus relaciones con Hopkin;
y sus deseos comunes de continuar en
la dirección ya iniciada. Otro de los per-
sonajes estudiados es Huí!, el ministro
de Asunt03 Exteriores, dispuesto a rea-
lizar su propia politica de Comercio Ex-
terior, y, por último, la figura de Byr-
nes aparece reflejada en breves líneas.
Todos ellos sentían decidida animadver-
sión hacia Rusia, aunque, al convertirse
ésta en un aliado más a causa del ata-
que alemán, se vean forzados a modifi-
car, al menos teóricamente, sus puntos
de vista.

La figura de Hopkins es estudiada con
sumo detalle, y la autora pone de mar
nifipsto la importancia de este hombre
en la política americana de una época
tan llena de acontecimientos decisivos,
no tan sólo para América, sino para el
mundo entero. Los momentos más im-
portantes de la guerra y las decisiones
adoptadas por los que regían la política
de los Estados Unidos, aparecen en el
libro, que constituye un archivo histó-
rico de la época y una historia diplomá-
tica de tan interesante período.

DAWSON, Christopher: Europaische Li-
teratur und lateinisches Miltclalter.
(Literatura europea y Edad Medía lati-
na.) Pags'. 105-110.

Toda gran cultura posee un idioma sa-
grado : el idioma de la Religión, de la
Ciencia y del Derecho. Es el idioma de
la Sagrada Escritura, fuente de todo co-
nocimiento y canon de los valores rao-
rales y sociales. En el pasado, el cuida-
do y la conservación de este idioma esr
taba reservado a una clase selecta, en-
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cargada de defenderlo contra todo ata-
que, tanto interior como exterior. Así,
pues, toda gran cultura presenta dos as-
pectos distintos: la tradición esotérica
sobre su cultura sacra, y la tradición
vernácula abierta a toda influencia ex-
terior. Evidentemente, entre ambas cul-
turas media un abismo. La China que
conocieron los comerciantes europeos en
Cantón no era la misma que descubrie-
ron los jesuítas en la corte de los Kiang-
Hi, en tanto que en la India el mundo
de los comerciantes de Dakka o Calcu-
ta era muy distinto a] de la cultura per-
sa de la corte mongola y ésta, a su vez,
de la tradición sagrada de los antiguos
Vedas y de la literatura sánscrita.

Durante muchos siglos el latín era el
idioma sagrado del Occidente; el idio-
ma de la Liturgia, de las Sagradas Es-
crituras, de la clase sacerdotal y de los
sabios. No obstante esto, no ocupaba
la misma posición que el sánscrito en
la India o el árabe en los países de cul-
tura islámica. Su carácter sagrado se de-
bía a la adopción, puesto qne las Sa-
gradas Escrituras eran traducciones del
griego o del hebreo y, por otra parte,
sn universalidad se debía a ser el idio-
ma oficial del Imperio pagano, hasta el
momento en que la Cristiandad le im-
partió un carácter sacro. El hecho de
ser el latín el idioma sacro de la Cris-
tiandad tiene una importancia conside-
rable para el desarrollo de la cultura,
pues no significa interrupción de la tra-
dición literaria antigua, sino enlace. La
cultura occidental y la literatura euro-
pea han surgido de la unidad y diver-
sidad de esta doble tradición, mas esta
continuidad de la cnltura occidental ha
sido poco considerada por la Filología
y la Historia literaria modernas.

No obstante, la continuidad de la tra-
dición literaria y pedagógica no se ha
perdido, pues los mismos hombres del
Renacimiento, los que despreciaban el
gótico bárbaro de la Edad Media, se-
guían estudiando y publicando las obras
de los latinistas medievales, y sabios y
filósofos del siglo xix no dudan en apre-
ciar las bellezas de la poesía latina me-
dieval.

La continuidad de la tradición latina
es algo que está ya fuera de toda duda
y la misión que incumbe a las nuevas
generaciones es la de mantenerla viva,
considerando que las fuentes internas de
la cnltura occidental no están agotadas;
han sido olvidadas, más no destruidas.
J. M.

Politique Etrangcre

París

Año XV, DÚm. 1; febrero 1950.

Muchos de sus artículos son las po-
nencias en examen y discusión por los
grupos de estudios y Comités del Cen-
tro de Estudios de Política Extranjera,
de París, del que la Revista es docu-
mentado órgano.

Así, el de Bertrand Russel, titulado
La démocratie politique peut-elle s'adap-
ter aux problémes de 1950? (¿La demo-
cracia política, puede adaptarse a los
problemas de 1950?) (págs. 5-14), en el
que su autor se confiesa demócrata im-
penitente y contesta a la pregunta con-
enérgica afirmativa. Hasta 1918, la de-
mocracia era un bien admitido por to-
dos los partidarios del progreso. Lenin
venció por la fuerza a Kerensky y es-
estableció la dictadura, que todavía si-
gue, sin que los bolcheviques se hayan
sometido jamás a la prueba de «eleccio-
nes libres». Mussolini le imitó en 1922
y Hitler en 1933, sin llevar tan lejos
como en Rusia su absolutismo. El em-
pleo de las palabras «izquierda» y «de-
recha» para designar respectivamente
estos movimientos confundió mucho las
cosas: fundamentalmente son las mis-
mas.

En Rusia una clase privilegiada po-
see a la vez el poder económico y el
poder político y la distribución es mu-
cho más desigual que en los países en
que el capitalismo se acompaña de un
régimen de democracia política. Sus di-
rectores son una oligarquía. Hay en Ru-
sia más desigualdad económica que en
ningún país occidental. Piénsese en los
sueldos de los militares y civiles del
Ejército. Los labriegos, como los fran-
ceses antes de la Revolución, sufren de
miseria agotadora y de trabajo forzado
sometidos al eeñor, que ahora no es un
noble precisamente, sino el partido co-
munista. En la industria los horarios de
trabajo son largos, los salarios, bajos.
Como en Inglaterra al comienzo de la
industrialización, se pide al país un es-
fuerzo inhumano para aumentar la téc-
nica de producción a expensas del con-
sumo. Un sistema cada vez más perfec-
cionado de esclavitud impide a los be-
neficiarios de esta pretendida «libertad»
quejarse de sn suerte. La ausencia allí
de todo criterio legal de accesión al
Poder hace pensar en las monarquías
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orientales. Ahi están sus «purgas» para
demostrarlo. En la Alemania «nazi», por
haber durado menos el régimen, sus in-
convenientes no tuvieron tiempo de des-
arrollarse cumplidamente.

El autor defiende la democracia, no
como un sistema perfecto, sino como el
único capaz de evitar ciertas graves in-
jnsticias. La acusación que se le hace
de «ineficacia» la cree absolutamente in-
fundada. Lo prueba con lo que pasó en
la primera gran guerra y en la segunda,
7 los plutócratas —dice— son tan in-
competentes como los dictadores. Lo
probó América desde la caída de Wilson
hasta 1933. Todas las guerras de los úl-
timos doscientos cincuenta años las ga-
naron los pneblos que tenían Gobiernos
más democráticos que sus adversarios.
Las vacilaciones y las lentitudes de los
métodos democráticos son a menudo ga-
rantía contra las precipitaciones y los
gestos irreflexivos. Las democracias pue-
de que tengan los defectos de Hamlet,
pero las dictaduras tienen los de Otello,
que son mucho peores.

Los problemas actuales del Occiden-
te, a saber: su reconstrucción econó-
mica, el reducir el imperialismo ruso a
sus fronteras y el evitar la tercera gue-
rra mundial, mejor se resuelven con de-
mocracia que sin ella. Además, ésta ofre-
ce el único medio legal de accesión al
Poder qne el hombre moderno puede
aceptar, incluso si se ejerce a sus ex-
pensas.

M. Tibor Mende. en un artículo
que titula Esl-ce qu'il est trop tard pour
les Indes? (¿Es demasiado tarde para
la India?) (págs. J5-36), estudia los gra-
ves problemas que se debaten en la ma-
ravillosa y misteriosa gran península
asiática y la organización de sus fuer-
zas para hacerles frente, defendiéndola
contra el comunismo, que si conquista-
ra esta sexta parte de la Humanidad lo-
graría la dominación política definitiva
del más vasto de los continentes. Tén-
gase en cuenta que los factores que ase-
gnraron el triunfo del comunismo en
China existen igualmente en la India;
es verdad que el clima, el temperamen-
to nacional, la religión y el espíritu de
organización de sus jefes diferencia a
los dos países grandemente.

Una de las mayores analogías entre
la India de hoy y la China que fue <-3
la de sus partidos dominantes: el Ktio-
mintang y el Partido del Congreso. Esíe
es el de Candhi, basado en un naciona-

lismo popular, con la pequeña burgue-
sía y algunos labradores acomodados,
snbvencionado por ciertos grupos de in-
dustríales y comerciantes ricos. Hoy, a
los dos años y medio de la independen-
cia, está desacreditado por su corrup-
ción, incompetencia y nepotismo. La
apelación a la no-violencia predicada por
el Mahatma no impidió dos guerras en
dos años, ni las matanzas por las masas,
ni la crueldad de la policía secreta, ni
la ausencia de medidas que atenúen el
régimen anacrónico de las castas, pues
aunque teóricamente esté abolida la ins-
titución de los «intocables», sus sesenta
millones viven en una miseria y aisla-
miento inimaginables. El Partido, aun-
que contuvo el desencadenamiento co-
lectivo de 1947, aseguró la Administra-
ción, mny afectada por la separación del
Pakistán, e integró los Estados princi-
pescos en la Unión India, no hizo ab-
solutamente nada por el miserable esta-
do de los labriegos, las hambres terri-
bles, las epidemias, el analfabetismo del
noventa por ciento de la población, etc.
Las contradicciones de la doctrina de
Gandhi, que, en el fondo, con su místi-
ca tradicional, condenaba la técnica, in-
fluyen todavía mucho en agravar los
problemas. La desconfianza general ya
afecta al Pandit Nehru y a Sardal Pa-
tel, su viceprimer ministro.

El partido socialista, dirigido por Ja-
yaprakash Navayan, acusa al Partido del
Congreso de hacer de la India lo que el
Kuomintang hizo de China: perderla.
Los socialistas pasan por honrados, pi-
den reformas agrarias radicales, nacio-
nalizaciones, cooperativas, etc., asi como
en lo internacional la formación del ter-
cer bloque asiático para colaborar con
el pueblo oprimido de África utilizando
las fuerzas afines del resto del mundo...
Pero, a pesar de declinar el prestigio
del Pandit Nehru, que no está descon-
tado que se vuelva a la izquierda socia-
lista, de donde procede, no es fácil que
le venza J. Navayan con su «laborismo»,
que podría ser, a lo sumo, el gran par-
tido de la oposición.

Pero hay todavía dos partidos más,
dignos de ser señalados : los de la vio-
lencia, los que creen que no puede ha-
cerse en la India nada sin apelar a la
eficacia de la fuerza. Son el «partido
nacionalista» y el «partido comunista».
El primero, «Rashlriya Swayam sevak
Sangh», nació como contrapeso a la Liga
Musnlmana apoyada por Inglaterra y
triunfante en el Pakistán. Este partido,
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suprimido cuando el asesinato de Gan-
dhi y restablecido ahora, aparece con
apoyo incluso del Partido del Congreso
y de gente rica. Es el partido patriótico
militarizado, fascista. Su jefe es M. S.
Golwalkar, contrario al régimen demo-
crático, al sufragio universal, a las na-
cionalizaciones, exaltador de la cultura
india, de su religión tradicional, del ré-
gimen de castas. El partido tiene poca
influencia en el Sur, pero gana en Ben-
gala y en el Pundjab, a causa de los re-
fugiados del Pakistán, contra quien sigue
predicando guerra. El otro partido de la
violencia es el «comunista», hoy dirigi-
do por B. T. Ranadive, que crece en in-
fluencia a medida que va extendiéndose
la mancha roja por el mapa de Asia.
La agitación de Calcuta en 1949, muchos
crímenes y sabotajes son debidos a él.
El Congreso general de los Sindicatos
de la índia y la Confederación de los
Sindicatos Unificados están entre sus
manos. La pequeña burguesía, arruina-
da por la inflación, y no pocos jóvenes
de las Universidades le acugen con sim-
patía. Empieza a hacer con éxito cam-
pañas virulentas entre los labriegos más
miserables. Tiene más influencia que
número de afiliados: unos cien mil en-
tre trescientos cincuenta millones de ha-
bitantes.

Hay otros partidos locales, coalicio-
nes de derecha y de izquierda y prepa-
rativos para las próximas elecciones ge-
nerales, que por primera vez serán he-
chas por sufragio universal. El Partido
del Congreso podría ser victima de al-
guna coalición de izquierdas en algunas
provincias, especialmente en Bengala,
pero todo hace prever que ese partido
dominante no sea legalmente echado del
Poder todavía en algún tiempo.

El autor estudia en tres capítulos ex-
celentes la complejidad de los proble-
mas económicos de la India, vasta y
múltiple; las contradicciones entre los
ideales y la realidad y las perspectivas
del porvenir con los consiguientes de-
beres del presente. Los tres factores prin-
cipales que han provocado la ruina pro-
gresiva de la economía son una constante
inflación, una balanza exterior cada ve/,
más desfavorable y la interrupción casi
total en la valorización de los recursos
productivos del país. Estos factores en-
gendran un encadenamiento de proble-
mas prácticamente insolubles, agravados
por el fuerte crecimiento de la población
y por la «huelga de capitalistas», cada

vez más desconfiados y descontentos. La
India conquistó su independencia el 16
de agosto de 1947, y su Constitución en-
tró en vigor el 26 de enero de 1950 lle-
na de principios occidentales, inadecua-
dos para el país. Estipula que ciento
ochenta y ocho millones de personas,
analfabetas en su gran mayoría, gozan
del sufragio universal y habrán de pro-
nunciarse, en perfecta ignorancia de cau-
sa, sobre los problemas más complica-
dos del mundo entero. El enigmático
Pandit Nehru ve ahora que no ee lo
mismo luchar contra la dominación ex-
tranjera que crear un Estado. A pesar
del izquierdismo (y aún comunismo) de
sus comienzos, hoy se abroquela en la
tradición conservadora. Y es que él y
el pequeño grupo de intelectuales de la
India están ante el dilema de dos po-
líticas : o mantenerse firmes, ejerciendo
despiadadamente la opresión política so-
bre un Estado multinacional y multilin-
güe cada vez más «incontrolable», o su-
mergirse en los mares desconocidos de
las reformas y de las transformaciones
interiores, rápidas, radicales y brutal-
mente igualitarias, a fin de mantener a
la India en la corriente turbulenta de
Asia en plena evolución. El miedo a lo
desconocido lleva a sus gobernantes a
la reacción política y al estancamiento
social. En el estado actual de las cosas,
la pendiente hacia el comunismo es pe-
ligrosísima. Las situaciones desesperadas
reclaman remedios desesperados. Hay
que plantearse francamente la cuestión
de lo que cuesta en dinero, en asistencia
material y técnica el salvar a trescientos
cincuenta millones de hombres del co-
munismo. Se requiere una «planifica-
ción» severa, implacable, acabar con el
derroche de millones en la guerra de Ca-
chemira, buscar ideales comunes —que
los hay— que fundan en una acción de
cultura a todos los diferentes pueblos,
incluso imitando en esto la política de
la U. R. S. S. con los suyos, y un gran
programa internacional de colocación de
capitales al servicio de una política li-
beral e ilustrada en una escala de mag-
nitud hasta ahora desconocida en la His-
toria. Todo ello a cargo de un equipo
de hombres desinteresados y cualificados
—los hay en la India— debidamente
alentados por Occidente. Las lentitudes
y vacilaciones no servirán más que para
entregar al comunismo una nueva parte
de la humanidad. Y la hora está acaso
más próxima de lo que se cree.
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Siguen cuatro informaciones, debi-
das una a M. R. GaiLlain, sobre Les pro-
blemes de ¡a Chine cómmuniste (Pro-
blemas de la China comunista) (paga. 37-
44)'; otra a M. Roger Pinto, antiguo pro-
fesor en Indochina, titulada Vietnam
1949, le probléme constitulionnel (Viet-
nam 1949, el problema constitucional)
(páginas 45-56); otra a M. Ch. Bettel-
heim, acerca de La situation économique
et socutle de la Tchécoslovaqiíie (Situa-
ción económica y social de Checoeslova-

. quia) (págs. 57-70), y otra de M. P.
Grappin a propósito de Le réarmement
dans l'opinion allemande (El rearme an-
ts la opinión alemana) (págs. 71-86).

Según la información de M. Cnillain,
la explosión china es de carácter inte-
rior; venía incubándose lentamente des-
de 1930 y estalló bruscamente en 1948.
Con ella los problemas chinos, sé agrava-
ron. La inmensa población de cuatro-
cientos cincuenta millones de seres que
aumenta progresivamente y que en dos
generaciones llegará acaso a setecientos,
requiere rápida industrialización. Em-
pieza a hablarse también de la propie-
dad colectiva de la tierra. ¿No es fácil
una explosión hacia el exterior —acaso
hacia Indochina?— Por eso conviene que
no corten las naciones sus comunicacio-
nes con ella.

En la información de M. Pinto, éste
aboga por una colaboración confiada y
estrecha entre el Vietnam y Francia, sin
que sea obstáculo el que el Frente Viet-
minh equivalga al comunismo, cosa que
el autor examina minuciosamente y dis-
cute. En c u a n t o a Checoslovaquia,
M. Ch. Bcttclhcim la encuentra en ple-
no progreso en 1949. Ofrece, en su opi-
nión, una experiencia llena de enseñan-
zas con su extensa socialización de la
producción y de los cambios en el mar-
co de nn país ya industrializado que es-
taba, y sigue estándolo, ligado al mer-
cado mundial. El sector socializado re-
presenta el 61,4 por 100 de la economía
nacional; la pequeña producción arte-
sana o agraria, el 25 por 100, y el res-
to, o sea el 13,6 por 100, es lo que le
queda al sector capitalista. Tiene mucha
importancia allí el régimen cooperativo,
sobre todo después de la reciente ley de
1949 sobre «Cooperativas únicas». En
fin, M. Grappin se preocupa de por qué
los alemanes se niegan a rearmarse cuan-
do los Aliados, contradiciendo un acuer-
do de Postdam, quieren rearmarlos. Ha-
ce una encuesta interesante: los alema-

nes no quieren armarse porque no quie-
ren ser objeto al servicio de los desti-
nos de los otros y porque el rearme en
estas condiciones de dependencia en que
están haría más difícil la unificación de
Alemania.

Cierra la serie de estudios del fascícu-
lo el de M. G. Kletch sobre L'Argentine
upéronistei). Néologismes et realices (La
Argentina «peronista». Neologismos y
realidades) (págs. 87-105). El 17 de octu-
bre de 1945 una Sublevación popular ha-
cía libertar al coronel Juan Perón, eleva-
do cuatro meses más tarde por el jnego

' normal de las elecciones a Presidente de
la República. Su doctrina provenía del
solidarismo cristiano, de la Constitución
rasa de 1936, de lo llamado en Francia
durante la ocnpación ((revolución nacio-
nal» y de algunas máximas de Mnsso-
lini, todo fundido en el principio de la
«argentinización» y mantenido enérgica-
mente por un militar que como orador
tiene «todas las intenciones, las seduc-
ciones, las técnicas de un tribuno de
primera clase». Una Escuela de Altos
Estudios Peronistas habrá de seleccionar,
adoctrinar y propulsar los «cuadros or-
gánicos» del movimiento.

Los beneficiarios de él han sido has-
ta ahora el Estado y los asalariados. Sus
nacionalizaciones, el rescate de las con-
cesiones extranjeras, que tenían los fe-
rrocarriles, los teléfonos, el gas, la elec-
tricidad, el agua, los puertos, etc.; el
reembolso de la deuda exterior, etc.,
fueron otros tantos buenos éxitos para
el Estado nuevo, ante el cual retrocede
progresivamente el capitalismo. El otro
beneficiario, el obrero, disfruta de una
«legislación protectora» que —según el
autor— no tiene parigual en el mundo.
Tanto, que basta han abusado los favo-
recidos en lo que se ha llamado «la in-
dustria del despido», pero sin viciar el
buen principio. La oposición liberal, la
de los «oligarcas», la de los «medios de
la explotación», la de los doctrinarios de
las viejas escuelas, truenan y no dejan
de apuntar graves problemas contra tal
«dirigismo».

En cuanto a sus relaciones con el ex-
terior, la Argentina, victoriosa en el in-
cidente con Braden, el Embajador de los
Estados Unidos que tenía por spedal
assistent a un «rojo» español, héroe de
una novela célebre sobre la guerra ci-
vil —lo dice el autor—, pudo creerse
capaz de resistir cualquiera presión de
afuera. El rescate de las concesiones, la
conducta económica frente a Inglaterra,

319



RLMSTA DE BEVISTAi.

sus relaciones en estos terrenos con na-
-ciones de la Europa Central... le confir-
maron en su firmeza, sin por eso aho-,
gar el sentido de independencia dentro
de la solidaridad real entre las nacio-
nes.

El «peronismo» es un movimiento
«específicamente argentino» y no parece
exportable ni a otras partes de América
ni a Europa. El homenaje más grande
que ha recibido, no obstante, ha sido
el de Truman, que recientemente, en un
discurso en San Pablo de Minnesota,
formulando una declaración de derechos
de los trabajadores, repitió casi a la le-
tra el artículo 37 de la Constitución ar-
gentina. En Europa los «agregados obre-
ros» en las Embajadas de la Argentina,
instituidos por el Decreto de 15 de mar-
zo de 1948, no han logrado romper el
hielo en relación con los sindicatos eu-
ropeos, que los rechazan por «fascistas».
No obstante, en Colombia, en Méjico y
en Francia se ha creado una Liga para
los derechos de los trabaadores, que, to-
mando posiciones así contra el capitalis-
mo como contra el comunismo, mantie-
ne una doctrina muy parecida a la «pe-
ronista».

La evolución política de la Argentina,
la disipación de las antiguas formacio-
nes doctrinarias o de intereses, en par-
ticular la de la Unión Cívica Radical,
liacen que no haya partidos organizados
y que se corra el riesgo de un «totali-
tarismo» que el propio Perón clama por
evitar, abogando por una oposición «de-
cente y orgánica» que impida caer el
Gobierno en manos de bandas indocu-
mentadas, incluso de «pistoleros». No

parece, sin embargo, formarse esta opo-
sición, como no se divida al efecto el
mismo movimiento «peronista». La evo-
lución social va en el sentido de ro-
bustecer a los sindicatos, especialmente
a los de la Confederación General del
Trabajo, que ejercen gran presión so-
bre el Gobierno y, después de haber
favorecido al obrero industrial, empie-
za a considerar al o b r e r o agrícola
—ejemplo, el reciente «Estatuto de peo-
nes»— y, en general, la cuestión agraria
en era. La evolución económica se co-
nocerá mejor cuando el «plan quinque-
nal» que empezó en 1947 cumpla su pla-
zo. Se hicieron por el Estado grandes
obras. Las empresas nacionalizadas acu-
san déficits; la carestía de la vida sube,
pero suben también los salarios; dismi-
nuyen los recursos de todos los elemen-
tos de la población; los gastos exage-
rados del Estado son la causa principal
de la inflación, etc., etc., con los ar-
gumentos de los liberales conocidos con-
tra el intervencionismo en todas partes.
Los índices de actividad económica y
los de la actividad industrial están en
alza constante desde 1945. Las jornadas
de trabajo perdidas por las huelgas au-
mentan mucho de año en año. En cam-
bio, el comercio exterior argentino no
sufrió desde 1946 las repercusiones ne-
gativas que muchos temieron.

M. Kletch termina su artículo recor-
dando el excelente pabellón argentino
en la Ciudad Universitaria de París y
pidiendo intercambio de relaciones cul-
turales afectuosas y que ayuden a la
comprensión entre los dos pueblos.—
LEOPOLDO PALACIOS.

III) DERECHO

Revista General de Legislación
y Jurisprudencia

Madrid

Año XCVII, núm. 4, abril 1949:

QUINTANO RIPOLLÉS, Antonio: La mo-
tivación moral en el Derecho penal.
Páginas 393-414.

El conocido publicista y fiscal de 1?
Audiencia de Bilbao, Antonio Quinta-

no Ripollés, nos habla en un documen-
tado artículo de La motivación moral
en el Derecho penal, a propósito de la
nueva causa de atenuación que el legis-
lador penal de 1944 incluye en el Có-
digo: obrar por motivos morales, al-
truistas o patrióticos.

El motivo, en el sentido de fuerza
psicológico-moral, integrante de la ge-
nética de la volición, es dato capitalí-
simo en cada juicio valorativo. Quinta-
no señala la importancia de la introduc-
ción en el Derecho penal de elementos
de tipo ético y psíquico, aun incluso a
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•expensas de los legísticos. Hay que ha-
jnanizar en este sentido el Derecho pe-
nal, criterio contrarío al de los revo-
lucionarios franceses, qne por tratar de
• aplicar el Derecho punitivo de manera
fría y reflexiva, sin atender al snjeto
lo deshumanizaron para abandonarse
sólo en los resultados, prescindiendo

-de la idea; era, en suma, un criterio
-de aplicación vengativo.

Ciertamente, se hace difícil dosificar
la motivación moral, incrustándola en
un sistema legalista. A pesar de ello,

.la inclusión en el Código penal de la
nueva circunstancia es logiable. Quizá
pueda dar lugar a confusión la triplici-
dad de motivaciones operantes, aun en

•el modo disyuntivo de señalar los mo-
tivos «morales», «altruistas» o (¡patrió-
ticos», puesto que sólo pueden ser re-
feribles a una valoración relativa de ín-
timo arbitrio judicial, y annqne subje-
tivas en su aparición dinámica, han de
ser tratadas con criterio objeto de justi-
precio.

Año XCVII, núm. 6, junio 1949:

"BATLLE, Manuel: La eutelegenesia y el
Derecho. Págs. 657-671.

Se ha de partir de la base de qne ía
reutel<;genesia no es una mera entele-
quia o especulación teórica; la fecun-
•dación artificial en la especie humana es
un hecho real y actual; según las es-
tadísticas consultadas por el autor, en
los Estados Unidos de América del Nor-
te se han dado cerca de diez mil casos
de fecundación artificial de mujer se-
guidos de embarazo; durante la pasa-
da guerra mundial se ha conocido el
caso de que algunos maridos america-
nos, imposibilitados de tener relación
•corporal con sus mujeres, han recurri-
do a la expedición dé esperma por vía
aérea y a la inseminación médica.

En el terreno religioso-moral, la ili-
citud de la inseminación artificial ha
sido terminantemente sentada por la
Congregación del Santo Oficio en De-
creto de 24 de marzo de 1897.

Pues bien, fundamentándoles en esta
ilicitud, en la que la declaración canó-
nica se apoya en firmísimas considera-
ciones, que el artículo expone en nn
sistemático y bien trazado cuadro de
^hipótesis, ¿qué consecuencias jurídicas

han de derivarse de las prácticas eule-
legenésicas?

1.° En el orden civil, el hijo de mu-
jer soltera o viada inseminada artificial-
mente sería hijo natural respecto de su
madre, y respecto del varón dador del
semen, en el difícil supuesto de que
pudiera identificarse la procedencia de
lo donado.

El hijo de mujer casada, en principio
y dado el tenor terminante del art. 109
del Código civil, basado en el principio
pater est quem iustae nuptiae demos-
Irat, caería dentro de la presuncióu le-
gal de legitimidad. Quizá el caso más
difícil es el que se plantea a la vista
de la única excepción que la presunción
aludida admite: «la imposibilidad físi-
ca del marido para tener acceso con su
mujer en los primeros ciento veinte
días de los trescientos que hnbieren pre-
cedido al nacimiento del hijo», si se tie-
ne en cuenta, de un lado, que la au-
sencia del marido es constitutiva de
aquella imposibilidad, y de otro, que
es posible el envío de la esperma a dis-
tancia. No obstante, pareciendo induda-
ble que el Código civil, al hablar de
«acceso», se refiere a la cópula carnal
verdadera, la presunción de legitimidad
no alcanza al hijo en tales condiciones
generado.

Las cuestiones expuestas son las más
importantes de las que la inseminación
artificial plantea; pero a su lado surgen
otras: si ha de variar o no el concepto
jurídico del impedimento matrimonial
de impotencia; si la condición de con-
sentir tal género de inseminación ha de
considerarse contraria a la esencia o fina-
lidades del matrimonio y ha de ser por
ello causa de nulidad del mismo, etc.

2.° En el orden penal, .la insemina-
ción artificial de la mujer con su con-
sentimiento y sin el del marido consti-
tuye una figura delictiva no tipificada
próxima al adulterio, que podría ser
considerada como una injuria grave de
las previstas y penadas en el art. 458,
número 4.°, del Código penal.

En todo caso, parece evidente que la
represión de las prácticas eutelegenési-
cas ha de comenzar a ser tenida en cuen-
ta por el legislador y por el moralista,
si no se quiere que el hombre se hunda
en tales aberraciones contra lo natural,
cayendo en la irracionalidad asando de
sn razón, que ello es posible en un mun-
do más y más materializado.—M. ALON-
SO OLEA.
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Información Jurídica

Madrid

Nñm. 72. Mayo 1949.

IGLESIAS CUBBIA, Manuel: La relación
jurídica de precario en el Derecho
romano. Págs. 771-812.

Comienza el autor destacando l o s
precedentes históricos de la institu-
ción, caracterizada en Roma por su
condición de «derecho real relativo,
sin exclusión», nota ante la que el
autor se pregunta si «cabe en la dog-
mática moderna un derecho real que
no sea absoluto», inclinándose por la
respuesta negativa. Sin embargo, el pa-
sado debe aleccionarnos para el futu-
ro, por lo que ((fácilmente apreciare-
mos el interés que, tanto para el legis-
lador como para el jurista, ofrece una
proyección de la regulación romana del
precario sobre situaciones que, en la
actualidad, presentan grandes analogías
con aquella institución».

Ante un presunto nuevo ordenamien-
to, recuerda Iglesias Cubría cómo las
causas de la decadencia de la institu-
ción en los tiempos anteriores a la Co-
dificación española deben atribuirse a
l i subdivisión de la propiedad y a la
influencia germánica que reflejan mu-
chos de nuestros Fueros municipales,
partidarios de la substitución del preca-
rio puro y gracioso por las formas cen-
sales que, «al ligar al propietario con
el cultivador, forero o enfiteuta, ofre-
cían mayores garantías de conservación
a la propiedad del concédeme —recuér-
dese el laudemio propio de estas figu-
ras— y le producían unos beneficios exi-
gibles...»

Se hace precisa, pues, la revisión del
concepto, hoy ensombrecido y confuso,
cuyos intentos áe reconstrucción se de-
ben a la jurisprudencia, con la base
mínima de los arts. 1.750 del C. c. y
1.565, 3.° de la L. E. C.

Considerado como contrato, el pre-
cario puede caracterizarse por sus no-
tas de «real, consensual, bilateral im-
perfecto, en virtud del cual una perso-
na entrega a otra un fundo para que lo
cultive y disfrute con arreglo a su na-

turaleza, sin cobrar meiced o canon al-
guno, durante el tiempo que agrade aE
concédeme. Implica una posesión ro-
gada». Pero al lado de éste «puede dar
también lugar al precario —y esto es
frecuente en la realidad— toda situa-
ción en la que una persona se halle-
gratuitamente poseyendo un fundo aje-
no en base de la tolerancia o liberali-
dad... de quien tiene derecho a impe-
dir tal situación de hecho, sin que me-
die otro título vinculatorio. Supone una;
posesión tolerada».

Como relación jurídica independiente-
supone «la tenencia de una cosa sin.
apoyarse en titulo alguno, tolerancia o
liberalidad del verdadero propietario,
que representa caracteres de abusiva y
lesiva de intereses ajenos».

La consecuencia es que, mientras en-
el contrato el precarista posee en nom-
bre ajeno, en esta segunda situación'
independiente puede hacerlo incluso en
el propio cuando no reconoce la propie-
dad en otra persona. Tal es la tesis ad-
mitida por el T. S. en sent. de 4 de-
diciembre de 1933, entre otras.

Luego de examinar a la luz de nues-
tro ordenamiento procesal la diferencia,
entre los juicios posesorios y el de des-
ahucio por precario y los problemas de
la legitimación activa y pasiva, llega el
autor a la conclusión de que la futura:
regulación de la institución «ha de par-
tir de la diferenciación de la situación)
jurídica de precario, de aquella otra
que se viene designando con el mismo-
nombre y que entraña una posesión abu-
siva, sin título alguno, usurpadora. De-
be comprender, por una parte, el aspec-
to substantivo de la relación; por otra,
el procedimiento especial aplicable «•
las cuestiones concretas que pueden pre-
sentarse; ambos aspectos han sido con-
cretados por la jurisprudencia. Sin em-
bargo, si queremos elaborar una legis-
lación imperecedera, debemos entron-
carla lo más directamente posible com
las disposiciones jurídicas romanas, ca-
yos principios doctrinales tienen un va-
lor universal, y, por ello, deben tener-
una vigencia perenne».

Nota característica habrá de ser, en-
Ire otras, la de reconocer al precarista
una posesión en nombre ajeno y, pon
ende, se le otorgará la protección inter-
dictal frente a tercero, pero no frente-
al concédeme.
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Núrn. 73. Junio 1949.

PÉREZ LEÑERO, José: Sobre la distinción
romana entre aius publicum» y aius
privatum». Págs. 877-914.

Planteándose el problema de saber si
Roma tuvo y conoció para su Derecho
esta división bipartita y cuál fuera su
rango y significado, comienza Pérez Le-
ñero el interesantísimo trabajo que re-
pasamos admitiendo que desde luego
hoy se halla superada al concebirse el
Derecho como forma vital del pueblo.
Como éste es uno, su forma ha de ser
necesariamente única también. Cada día
pierde actualidad, no tanto por su fal-
ta de aplicabilidad cuanto por el carác-
ter publicista que se va infiltrando en
las entrañas de las instituciones priva-
das; pero a pesar de esta crisis, es lema
de indudable interés para el romanista
en su aspecto histórico e institucional y
en la reconstrucción de los elementos
que dispersó y aun ocultó la obra de
Justiniano.

Con elogiable rigor subdivide el autor
los sectores investigadores, dentro del
momento jurídico de Roma, en el his-
tórico y el jurídico. «Llamo estudio
histórico la investigación del cuándo
aparece en Roma esta división y del
quién la formule, haciéndose voz y eco
de un sentir jurídico general o de una
teoría escogida de un grupo de juris-
tas. Esto podría ser como la historia
material o externa de la división; una
historia más íntima, algo así como la
filosofía de la historia, sería su funda-
mentación sociológica.»

La investigación jurídica ha de ave-
riguar cuál es el contenido de cada uno
de los sectores dentro del Derecho ro-
mano y cuáles sean los criterios dife-
renciadores de la contraposición y el
lugar que la misma tenía en el sistema
general, estudiando si ese contenido y
ese criterio y lugar son los mismos que
los del Derecho actual.

Las conclusiones innovadoras a que
llega José Pérez Leñero, luego de un
examen riguroso de las fuentes romanas
y de la doctrina moderna, pueden resu-
mirse así:

1) En el contenido objetivo de su De-
recho, distinguió Roma, ya en su época
clásica, dos campos distintos, que lla-
mó público y privado, y que, desde lue-
go, no responden a la actual división

ni en el ámbito, ni en los criterios dife-
renciadores, ni en el espirita y ratio
de la división.

2) La división romana de ius publi-
cum y ius privatum, aun en su época
clásica, no es división meramente pe-
dagógica, sino de contenido; de conte-
nido objetivo y no sustancial, como la
división en la ciencia jurídica de esos
días.

3) El ámbito de los dos Derechos
fue en Roma el siguiente: el Derecho
privado se limitaba al Derecho patrimo-
nial y obligacional. Todo el restante De-
recho era público.

4) El criterio diferenciador de ambos
Derechos no se basa, como acaece en
último término en el actual dualismo,
en las distintas posiciones del Estado
y del individuo, sino que su criterio es
mucho más superficial y simplista. En
Roma consistía en la publicidad o no
de la norma jurídica.

5) Por lo tanto, sólo analógicamen-
te puede defenderse que la actual divi-
sión del Derecho en público y privado
es de origen y abolengo romano. Puede
decirse que sólo tienen de común la
terminología de los miembros de la di-
visión.—A. G. R.

Zeirsthrift lür Auslandisch-es Offentli=
ches Recht und Vó'lkerrecht

Sluttgart

Tomo XIII, núm. 1, febrero 1950.

En el presente número de esta revista
aparecen, entre otros, los siguientes ar-
tículos :

BILFINGF.R, Cari: Friede durch Gleich-
getvicht der Machí? (¿La paz a tra-
vés del equilibrio de las potencias?)
Páginas 27-56.

El Derecho internacional de la Edad
Media constitnía más bien una moral
con base religiosa, valedero tan sólo pa-
ra los países que integraban la r.ri»-
tiandad; al desaparecer tal Derecho éur-
ge un estado de desconfianza entre los
distintos Estados, que dio lugar al na-
cimiento de la teoría del equilibrio po-
lítico. Puede decirse que en 1618 tal
idea existía ya, pnes Francia la había
aplicado durante más de un siglo, lu-
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chando contra la preponderancia de la
Casa de Austria. En los Tratados de
Westfalia, que pusieron fin a la Gue-
rra de los Treinta Años, triunfa la teo-
ría del equilibrio político, que domina
todo este período. Los Tratados de los
siglos XVII y xvín no hacen sino aplicar
dicha teoría. En el Tratado de Utrecht
de 1713, tal política va dirigida contra
la Francia de Luis XIV en sus luchas
por la sucesión de España, acentuándo-
se esta situación con los Tratados de
Aix-la-Chapelle de 1748 y de París de
1763. Prusia se convierte en una gran
potencia protestante y neutraliza la in-
fluencia de Austria. Hasta el fin de la
«Revolución» y del «Imperio», la idea
del equlibrio continúa siendo el prin-
cipio rector de la política europea. La
teoría del equilibrio político os defen-
dible como sistema político, siendo ne-
ceíario un cierto equilibrio de fuerzas
para evitar la hegemonía de una sola
potencia. Antes de la guerra del 14, la-,
dos agrupaciones de Estados, la Triple
Alianza y la Entente han sido una apli-
cación interesante del principio del equi-
librio. No debe olvidarse, sin embargo,
que a su amparo se han cometido Lis
mayores injusticias. Recuérdense las des-
membraciones de Polonia en 1772, 1793
y 1795, a cargo de Rusia, Prusia y Aus-
tria. Hoy la idea del equilibrio sigue
dominante, y tal principio va íntima-
mente unido a la idea de las soberanía
de los Estados. Tras exponer algunas
ideas de distintos autores sobre la teo-
ría del equilibrio, el artículo termina
con unos cuantos ejemplos de Tratados
en los que se hacía aplicación del equi-
librio político.

FELLER, A. H.: The United Nations.
Appraisal and Forecast. (Las Nacio-
nes Unidas. Su obra y sus proyectos.)
Páginas 57-66.

Trátase simplemente de un resumen
de la obra realizada por las naciones
y sus diversos organismos, obra qne se
considera de gran alcance y que, aun-
que no se han conseguido aún los obje-
tivos señalados en San Francisco, ha
de dar resultados. El sistema de las Na-
ciones Unidas es algo complicado, mas
existen tres aspectos que constituyen la
fuerza y expresión de su necesidad bá-
sica para la paz mundial: a), 54 nacio-
nes forman parte de la misma y 14 de-
sean ingresar en la Organización; b), la

amplitud de los problemas tratados, y
c), la continuidad de esfuerzos. El Con-
sejo de Seguridad se ha enfrentado con
numerosos problemas, como la presen-
cia de tropas soviéticas en el Irán y de
francesas e inglesas en el Líbano y Si-
ria; la controversia entre Albania y la
Gran Bretaña sobre el canal de Corfú;
el problema de Cachemira entre la In-
dia y el Pakistán, etc. La Asamblea Ge-
neral y el Consejo de Seguridad han
laborado intensamente en pro de la so-
lución del problema de Palestina, aún
irresuelto; creación del Estado de Is-
rael, ele. El Consejo Económico y So-
cial ha llevado a cabo una interesante
labor, encaminada principalmente a las
cuestiones de tipo económico y social.
Las distintas organizaciones creadas, ta-
les como el Banco Mundial de Pagos,
Organización de Alimentación y Agri-
cultura, Comisiones económicas euro-
peas, hispanoamericanas y para el Ex-
tremo Oriente, la Unesco, etc., son sig-
nos de la vitalidad de la Organización
de las Naciones Unidas y de la necesi-
dad de su continuación. Aunque el sis-
tema es aún incompleto, es, sin embar-
go, susceptible de mejoras, que harán
de dicho organismo un elemento indis-
pensable para la paz mundial.

STODTER, Rolf: Volkerrecht und Well-
wirtschaft. (El Derecho internacional
y la economía mundial.) Págs. 67-97.

Las relaciones entre el Derecho inter-
nacional y la economía mundial no son
de ahora, sino que tienen una existen,-
cía tan antigua como estas mismas cien-
cias. Los orígenes del Derecho interna-
cional clásico aparecen con el Derecho
de guerra. «La guerra constituye el he-
cho dominante», nos dice Laurent, y
bajo la influencia de las relaciones bé-
licas snrge el tráfico mercantil de aque-
lla época. Según Azuni, «fue la misma
opinión universal de las naciones, que
en los primeros tiempos obligaba a los
pueblos a guerrear, la que les forzó más
tarde a convertirse en comerciantes».
Seeley nos habla de las relaciones entre
la guerra y el comercio, y tal relación
es característica de la época de los des-
cubrimientos. No solamente sacerdotes
y caballeros, sino comerciantes, y espa-
dachines, buques mercantes y piratas,
cruzan el Océano en busca de países le-
janos. La guerra, la piratería y el co-
mercio son conceptos casi sinónimos. La
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Compañía holandesa de las Indias Orien-
tales se oponía a la conclusión del Tra-
tado de paz entre España y Holanda,
por considerar era perjudicial a sus in-
tereses. Es en esta época cuando se
sientan los principios del moderno De-
recho internacional y cuando los fun-
damentos de la economía mundial ad-
quieren su expresión primaria. El co-
mercio interno se transforma en co-
mercio internacional, y en el siglo xv
el Estado comienza a influir sobre la
economía, llegándose a un sistema de
política económica estatal. El mercan-
tilismo condiciona este momento eco-
nómico, cuyos signos más característi-
cos son la centralización del Poder, la
extensión de las funciones del Estado
y el impnlso expansionista. El Tratado
de Tordesillas y las Bulas de Alejan-
dro VI trazan la línea divisoria entre
españoles y portugueses y limitan sus
actividades mercantiles a zonas deter-
minadas. A finales del siglo xv aparece
por primera vez la cláusula de la na-
ción más favorecida. El derecho a la
libertad de comercio y de los mares aca-
ba por triunfar plenamente. En el si-
glo XVIII, la economía está supeditada
a la política; en el siglo xix, la liber-
tad de comercio y tráfico queda plena-
mente garantizada. Esta libertad ha su-
frido serias limitaciones por las dos úl-
timas guerras, en que se ha llegado P
un fuerte sistema proteccionista. Hoy la
economía y el Derecho internacional
están íntimamente ligados. Tras estu-
diar las Naciones Unidas y distintas
Conferencias, tales como Bretton-'Woods
y Dumbarton Oaks, analiza el autor la
Carta de la Habana, que considera del
mayor interés, terminando con la par-
ticipación de Alemania en la organiza-
ción de lá economía mundial, participa-
ción que considera indispensable, si ha
de ser efectiva.

MOUSKHÉLY, Michel: Le traite et la loi
dans le systémte constitutionnel fran-
jáis de 1946. (El tratado y la ley en
el sistema constitucional francés de
1946.) Págs. 98-117.

La Constitución francesa de 27 de oc-
tubre de 1946 aborda cuestiones relati-
vas al Derecho internacional, y enlazán-
dose con una tradición que se remonta
a 1790. Tales disposiciones, que se re-
fieren al Derecho de gentes, aparecen
en el preámbulo y en diversos artícu-

los, especialmente el 7.°, en el que se
sienta que la guerra no puede declarar-
se sin el voto de la Asamblea Nacional
y el informe previo del Consejo de la
República, un poco difícil de conciliar
con la Carta de las Naciones Unidas.

A partir del siglo xvm domina eri De-
recho internacional el principio de qu«*
el Tratado no adquiere fuerza legal has-
ta sn ratificación, que correspondía al
rey en el antiguo régimen, y que hoy
compete al Parlamento. El nacimiento
de un Tratado presenta un doble pro-
blema : el . de la elaboración y el de
su ejecución en el orden interno de los
Estados contratantes, cuestiones que es-
tán íntimamente unidas entre sí y qne
el autor examina con todo detenimien-
to, exponiendo diversas teorías, como
las de Laband, Jellinck y Triepel. En
lo referente a la anulación implícita de
los Tratados, el art. 28 de la nueva
Constitución pone fin a una cuestión
que ha preocupado hondamente a la
doctrina y a la jurisprudencia: la del
conflicto entre el Tratado y una Ley
posterior. El problema de su anulación
tácita no ha sido resuelto de manera
muy clara. La Constitución de 1946 re-
chaza el sistema de 1875, y tiene su
precedente en la Constitución española
de 1931, mostrándose respetuosa con el
Derecho internacional y las prerrogati-
vas de la Asamblea representativa. El
sistema de la nueva Constitución fran-
cesa no es irreprochable, pero constitu-
ye una etapa importante en la evolu-
ción del Derecho constitucional, de al-
cance internacional; un progreso ciei1-
to en la vía de la conciliación del De-
recho interno con el internacional, y
una de las primeras tentativas para in-
tegrar los ordenamientos jurídicos na-
cionales en el orden jurídico más am-
plio de la comunidad internacional.

STREBEI-, Helmut: Die Genfer Abkom-
men vom. 12. August 1949. Fragen des
Anwendungsbereichs. (Los Convenios
de Ginebra de 12 agosto 1949. Pro-
blemas sobre su aplicación.) Pági-
nas 118-145.

A la conclusión de los Convenios de
Ginebra de 27 de julio de 1929, sobre
protección a las víctimas de la guerra,
siguieron numerosas tentativas tenden-
tes a perfeccionar y ampliar dicha pro-
tección, que encontraron su mejor ex-
presión en las humanitarias actividades
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del Comité Internacional de la Cruz Ro-
ja y de las frecuentes Conferencias ce-
lebradas por dicho organismo. Con las
experiencias adquiridas en la guerra ita-
loabisinia y en la guerra civil españo-
la, el Comité de la Cruz Roja estruc-
turó una nueva reforma de los Conve-
nios de Ginebra, llegándose a la re-
unión de Comisiones de peritos con el
fin de tratar dicho problema en una
Conferencia que habría de celebrarse
a principios de 1940, y que, entre otros
objetivos, perseguía los siguientes: re-
visión del Convenio de Ginebra de 27
de julio de 1929, revisión del Convenio
de La Haya de 18 de octubre de 1907,
proyecto de Convenio para la adapta-
ción a la guerra aérea de los principios
del Convenio de Ginebra, etc. Tal Con-
ferencia no pudo celebrarse a causa de
la guerra, y en 5 de febrero de 1945 el
Comité se dirigió a los distintos Go-
biernos y organizaciones nacionales de
la Cruz Roja, solicitando la revisión de
lor. mencionados Convenios. La Confe-
rencia al efecto celebrada nombró tres
Comisiones, que elaboraron diversos in-
formes, alcanzándose la • firma de los
Convenios preparados por numerosos
países, que en 1949 sumaban 56.

Trata el articulista de la ampliación
de la esfera de aplicación de los Conve-
nios y de los diversos problemas sur-
gidos con ocasión de la misma, a los
que dedica un estudio sumamente de-
tallado.

WEISS, Günther: Die Enlstehuiig des
Staaíes Israel. (Creación del Estado
de Israel.) Págs. 146-172.

La creación del Estado de Israel cons-
tituye uno de los hechos más notables
y curiosos de nuestros días y que pre-
senta una especial particularidad, pues-
to que no se ha producido por secesión
de una parte del territorio o por alcan-
zar la independencia, sino mediante
una inmigración en masa de sionistas
y en un país que no es ni rico ni es-
casamente poblado, sino falto de recur-
sos y con un notable exceso de pobla-
ción, que ha mirado a los inmigrantes
como enemigos y se ha dado cuenta
bien pronto que en el país no había
lugar para dos pueblos. Tanto árabes
como judíos han alegado en apoyo de
sus derechos numerosas razones, que
ha sido difícil o imposible conciliar.
Del lado árabe se indica que la Gran

Bretaña prometió, en conespondencia
cruzada entre el Alto Comisario inglés
en Egipto en 1915-16, Sir Henry McMa-
hon, en nombre del Gobierno inglés,
y el Sherif Hussein, padre del actual
Rey de Jordania, en nombre de los ára-
bes, que Palestina debería ser incluida
en el naciente Imperio árabe. En una
de las cartas de McMahon, fechada en
24 de octubre de 1915, se habla de
poríions of Syria lying to the West oj
ihe distriets of Damascus, Hama, Homs
and Alfippo, que los árabes hacen va-
ler en apoyo de sus reivindicaciones.
Del lado judío, sobre todo, el conside-
rar al país como la patria de sus ma-
yores y la famosa Declaración Balfour,
en la que se hablaba de establecer un
Hogar Nacional Judío. Los árabes, por
su parte, han refutado directamente el
contenido de la Declaración Balfour,
por considerarla atentatoria a sus de-
rechos tradicionales y a los principios
proclamados por Wilson con respecto
ai derecho de autodeterminación de los
pueblos.

Analiza el autor la Declaración Bal-
four, así como los diversos intentos rea-
lizados por la Gran Bretaña para encon-
trar una solución favorable al proble-
ma. Los informes de la Comisión para
la división del país han sido muy mal
vistos por ambas partes, especialmente
del lado árabe, que desde el año 638,
en que las tropas del califa Ornar en-
traron solemnemente en Palestina, no
han dejado de constituir la parte más
numerosa e influyente del país, y no
imaginan siquiera que pueda estable-
cerse un Estado judío de mayor o me-
nor importancia. Estudia el articulis-
ta los diversos planes propuestos, espe-
cialmente el Plan Morrison y el Plan
Bevin, para terminar con la presenta-
ción del caso ante la Asamblea de las
Naciones Unidas, que no han podido
resolver el problema, subsistiendo la
pugna entre árabes y judíos, que no
quieren ceder sus derechos respectivos.

MEISTER, Ulrich: Stimmen des Auslan-
des zur Rechtslagc Deutschlands. (La
posición extranjera con respecto a la
situación jurídica de Alemania.) Pá-
ginas 173-185.

Las opiniones de los distintos países
con respecto a la situación jurídica in-
ternacional de Alemania a partir de la
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¿guerra han sido numerosas, y en ellas
rpneden observarse distintas tendencias.
RoLf Stodter las ha recogido en su libro
Deutschlands Rechtslage, que, aun sin
pretensiones de obra completa, sirve pa-
ra aclarar adecuadamente el problema.
En este aspecto pueden observarse tres
tendencias principales, a saber:

1.» Un primer grupo, formado por
-aquellos que niegan la permanencia de
Alemania como Estado independiente,
7J por consiguiente, la existencia de un
estado de guerra entre ella y los alia-

•dos, considerando el régimen aliado co-
mo un condominio o co-imperius.

2.* Un segundo grupo, constituido
por aquellos otros que, aun reconocien-
do la existencia de un Estado alemán,
no consideran la ocupación aliada como

*occupatio bellico, en el sentido del Re-

glamento de La Haya para la guerra
terrestre de 1907, sino que construyen
una ocupación «especial» distinta por
completo de las clásicas formas de oca-
pación.

3.* Por último, un tercer grupo, re-
presentado por aquellos que, admitien-
do la permanencia de Alemania como
Estado independiente y como sujeto del
Derecho internacional, consideran la
ocnpación aliada en el sentido de qne
el Convenio de La Haya de 1907 da a
la ocupación bélica.

El autor estudia detenidamente las tres
posiciones, defendidas por diversos tra-
tadistas, para terminar diciendo que la
única base jurídica para enjuiciar la si-
tuación alemana la constituye el Conve-
nio de La Haya de 1907 sobre la gue-
rra terrestre.—J. M.

IV) ECONOMÍA

Notes on Current Politics

Londres

Núm. 11, 6 junio 1949.

The Iron and Steel Bill (El bilí del hie-
rro y el acero.) Resumen general.

En una introducción se recuerdan las
-vicisitudes parlamentarias por las que
esta ley ha pasado en su segunda y ter-
cera lectura en los Comunes, así como
en la segunda en los Lores, criticándo-
se globalmcnle el sentido de dicha ley,

•que convierte virtualmente al Ministerio
•en dictador de toda la industria, y cu-
ya construcción está vaga, confusa y de-
ficientemente expresada.

En su apartado segundo enumera pri-
mero y estudia luego separadamente las
principales líneas que toda medida na-
cionalizadora debe adoptar, con objeto
•de evitar confusiones, y los problemas
•capitales que debe resolver para jusli-
ficar su adopción; tratando de demos-
trar cómo ni las primeras son definidas
ni los segundos resueltos por la ley que
•considera. Son esos puntos los siguien-
tes : 1) Determinar los sectores de la
'industria que deben abarcarse y aque-

llos en los que la nacionalización debe
detenerse; 2) Establecer la forma en
que debe ser controlado el sector na-
cionalizado y el grado de descentrali-
zación que puede ser permitido; 3) La
forma de huir de los peligros del mo-
nopolio; 4) Señalar cuál debe ser la es-
tructura y composición de la Corpora-
ción del Hierro y el Acero; 5) Fijar
claramente los poderes del Gobierno en
relación con dicha entidad y hasta qué
punto deben responder el Gobierno y
la entidad ante el Parlamento, y 6) De-
terminar cuáles deben ser las relaciones
entre la entidad nacionalizada y las
Trade Unions.

El apartado tercero se ocupa en otros
problemas importantes, nacidos de la
ley que se comenta, y con respecto a
los cuales el Gobierno ha seguido una
línea particularmente expuesta. Tales
son: la fecha de su entrada en vigor;
la libertad del sector privado de la in-
dustria que se nacionaliza; la cuestión
de las compensaciones; la de los sub-
sidios y la de los efectos retroactivos
de la ley, y, en fin, la del procedimien-
to de «guillotina» usado con ocasión de
esta ley de una forma que carece de
precedentes en la historia parlamenta-
ria británica. El Gobierno sostuvo que
la ley pudo haber sido normalmente
discutida, pero que la actitud cerrada de
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la oposición obligó al empleo intensivo
de la «guillotina», sin la cual el bilí no
hubiera prosperado. La oposición, por
6ii parte, aclaró que su actitud no era
de puro ocasionalismo político, sino
perfectamente acorde con la clase y en-
tidad de la ley que se iba a votar, la
cual había sido presentada por el Go-
bierno como indicadora del final de una
época y eliminadora de la empresa pri-
vada. Notes mantiene la posición con-
servadora de que la ley ha sido insu-
ficiente e inadecuadamente discutida 7
de que la responsabilidad de todo ello
pesa exclusivamente sobre el Gobierno.

El cuarto apartado trata de la disen-
sión de la ley, con motivo de su ter-
cera lectura, acusando de ligera la ac-
titud socialista que la defendió hacien-
do caso omiso de las críticas de que ya
había sido objeto desde la segunda. Se-
guidamente reproduce párrafos de dis-
cursos de Mr. Oliver Lyttellon que re-
sumen los puntos de ataque más impor-
tantes esgrimidos por la oposición, se-
ñalando cómo esta ley no afecta sola-
mente a la industria del hierro y del
acero, sino que ataca a todo el funda-
mento y estructura de la industria en-
tera del país, y haciendo notar que el
estado meramente convaleciente de la
economía británica —convalecencia de-
bida a la generosidad de EE. UU.— es
demasiado delicado para intentar un ex-
perimento del género defendido por la
ley.

£1 apartado quinto considera la se-
gunda lectura habida en la Cámara de
los Lores, habiendo sido defendida la
ley por el Vizconde Hall según todos
los viejos argumentos socialistas, con la
oposición de los conservadores repre-
sentados por el Vizconde Swinton y de
loi liberales representados por Lord
Rennell; y con la intervención del
Marqués de Salisbury, quien afirmó de
la nacionalización de esta industria que
estaba en la línea de la doctrina mar-
xista de control por el Estado de todos
los medios de producción, distribución
y cambio, tratando de obtener un apla-
zamiento de su entrada en vigor hasta'
octubre de 1950.

El número presente se cierra con dos
apéndices que contienen, uno las esca-
sas alteraciones sufridas por la ley en
el «Comité» y en el «Report», y el otro
los efectos que produjo el empleo de la
«guillotina» en las diferentes cláusu-
las de la ley—M. A. O.

A r b o r

Madrid

Tomo XV, núm. 49; enere, 1950, y
núm. 50, febrero, 1950.

EUCKEN, Walter: Política económica del'
«laUsez-jaire», economía planificada y
orden de la competencia. I. Técnica,,
concentración y competencia.—II. Las-
posiciones extremas. Págs. 33-34 y
179-190.

I. Técnica, concentración y compe-
tencia.—La técnica moderna mata la>
competencia. Conduce de modo necesa-
rio al maqumismo de gran empresa y
con ello a la concentración y al mono-
polio. Esta es la oposición dominante;
procede del siglo xix y de ella nacie-
ron las preocupaciones acerca de la po-
lítica económica del futuro. En párte-
se cree que la competencia perfecta ni
puede realizarse ni aun, cuando fuera»
posible, produciría un equilibrio de las
fuerzas económicas. Era lu opinión de-
Marx y de los sansimonistas, y así ar-
gumenta actualmente Schumpeter y una.
gran parte de la doctrina. Hoy la cien-
cia moderna ha demostrado convincen-
temente que la competencia perfecía.
conduce de modo espontáneo y auto-
mático a una situación de equilibrio.
Mas esto se considera irrealizable.

Esto plantea el problema político en-
forma bien precisa: como instrumenta
de dirscción se elimina la forma de mar-
cado de la competencia perfeela. Mat
¿está fundada la creencia en el proi'eso
necesario de la competencia y en un fa-
tal surgir de monopolios? Desde la épo-
ca de Marx y los sansimonislas, en que-
nace justificadamente la idea, la indus-
trialización ha progresado muiho y me-
nos hechos esenciales ejercen su influen-
cia. La competencia —en su sentido es-
tricto— ha sido robustecido por la téc-
nica moderna en un triple aspecto: por
mejora y abaratamiento del tráfico, por
intensificación de la competencia susti-
tutiva y por facultad de acomodación.

Sin embargo, el anacronismo de idsas
niega este hecho esencial y hace surgir-
aparentes problemas. Todavía domina la
opinión surgida en circunstancias ya su-
peradas. Aunque ha dejado de ser com-
partida por-muchos tratadistas científicos,,
constituye una típica ideología de grupo».
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de intereses de determinados tipos. Pues
es empleada con fruto por dos clases
de dirigentes de naturaleza diversa: a
los directivos de carteles y concerns el
argumento les presta el servicio de mos-
trar la necesidad de formaciones priva-
das dotadas de poder. Y por otra par-
te el argumento favorece a los funcio-
narios de la administración central, cu-
yas apetencias de poder y justificación
de la propia existencia encuentran fácil
coyuntura. De aquí la reacción contra
la competencia y la utilización de los
resortes coactivos estatales para comba-
tirla.

«;.Sería posible que la política eco-
nómica utilizase para la ordenación de
la economía aquella forma a cuya rea-
lización impulsan fuerzas considerables
nacidas de la técnica moderna?» Grave
sería contestar en uno u otro sentido a
la cnestión sin previamente examinar las
experiencias.—L. T. I.

The Round Table

Londres

Núm. 155, junio, 1949.

Finance of the Weljare State. (T.os ser-
vicios sociales en Inglaterra.) Página;

240-247.

En un discurso pronunciado en el me«
de junio último, Mr. Cripps manifestó
que a consecuencia del esfuerzo reali-
zado con ocasión de las dos pa-adas
guerras, especialmente la última, la po-
sición de la Gran Bretaña no era todo
lo desahogada que pudiera deseir<¡e,
siendo preciso reducir el consumo na-
cional. Hay que atender en primer lu-
gar a las exportaciones, inversiones de
capital después y, en último lugar, el
consumo interior. Se necesita utillaje
industrial para lograr una próspera si-
tuación en el mnndo de la postguerra
y esto puede conseguirse con una re-
ducción de los gastos sin llegar en mo-
mento alguno a la inflación. Dentro de
la estructura de este plan económico,
;.en qué lugar debemos situar los pro-
gramas a largo plazo para la expansión
de los servicios sociales? En tanto que
la austeridad es la nota dominante en
los planes oficiales, tal expansión pne-'
de constituir la disonancia en la armo-
nía que se planea.

La noción de los servicios sociales ha»
cambiado considerablemente en los últi-
mos tiempos, siendo su definición un-;
poco imprecisa y variando mucho sn>
contenido. Siguiendo la clasificación ofi-
cial británica, los servicios sociales pue-
den dividirse en tres grandes grupos:
Servicios asistenciales, que comprenden"
todos aquellos por los cuales sus bene-
ficiarios no pagan contribución direc- -
ta al Estado y se destinan a personas-,
necesitadas; entre éstos, ayuda a para--
dos, etc. Excepción a esta regla la cons-
tituye el subsidio familiar. En el se -
gundo grupo se incluyen los servicios-
de tipo general, tales como los de edu- -
cación, vivienda, sanidad, variando el
porcentaje pagado por el Estado con-
relación a la prestación de los servicios.
En el tercer grupo se incluyen los se-
guros, unificados por la ley del Seguro-
Nacional de 1946. que cubren los ries-
gos de enfermedad, paro, pensiones,,
maternidad y defunción. Son beneficia-
rios los contribuyentes por tal concepto-
y las personas de los mismos dependien-
tes. El Seguro Nacional constituye un •
servicio social, pues es financiado por-
]t Hacienda pública, siendo la aporta-
ción de la misma para el período de
1949-50 de 141 millones de libras.

El coste de los servicios sociales au-
menta considerablemente, pudiéndose-
comprobar en el transcurso del siglo •
que su introducción ha sido sanciona-
da por todos los partidos políticos,, e s -
pecialmente en lo referente a viviendas,
pensiones de guerra, subsidios familia-
res, etc.

Para calcular el coste de los servicios-
sociales en Inglaterra no hay que ate--
nerse tan sólo a los datos oficiales, pues-
éstos requieren una cuidadosa interpre-
tación. Se hace preciso comparar Ios-
gastos hechos en ejercicios anteriores-
y ver la aportación estatal en otros ser-
vicios, teniendo en cuenta el alza de-
precios y el poder adquisitivo del di-
nero. Es decir, que son muchos factores •
los que influyen en su consideración,
pudiendo decirse qae el futuro bienes-
tar, político y económico, de la Gran-
Bretaña depende en gran parte de la ra-
pidez de su recuperación económica tras
una guerra tan exhaustiva como la pa-
sada. Se hace, pues, necesario conside--
rar cuáles hayan de ser los efectos eco-
nómicos de esta expansión de los servi-
cios sociales y ver si han de servir paran
aumentar la productividad industrial,.
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rsi han de favorecer o no los intentos
«de solucionar el problema de la balan-
za de pagos y prevenir la inflación. Por
otra parte, no sería realista el conside-
rar el problema económico inglés a cor-
•to plazo, pues todo país que aspire a
•elevar el nivel de vida de sus subditos
mediante la adecuada planificación de
su economía ha de procurar un justo

• equilibrio entre los programas a corto
y largo plazo. Asi, pues, antes de dar
una respuesta definitiva hay que tener
en cuenta los efectos, a largo plazo, de
la expansión de los servicios sociales.

En los programas a corto plazo, la re-
cuperación económica británica depende
del anmento de productividad industrial,

•producción de artículos y prestación de
servicios y valor de dichos artículos y
servicios prestados, encontrándose con

• el hecho de que la expansión de los
servicios sociales, al necesitar mayor
personal para su despacho y ejecución,
hace que falte en la producción propia-

"mente dicha. Al perseguir una política
<Ie empleo total, los impuestos han te-
' nido que aumentar considerablemente,
•teniendo en cuenta que una tercera par-
ta de los ingresos se los llevan los servi-

-tíos sociales.
Ahora que las exportaciones británi-

cas están en condiciones de afrontar la
inten-a competencia de otros países, se

rhace necesario insistir sobre el aumen-

to de producción industrial, cuestión
tanto de precios y coste y calidad como
de volumen físico de la misma. En re-
sumen puede decirse que la expansión
de los servicios sociales ha hecho di-
fícil de llevar a cabo una política de-
flacionista por el aumento de gastos y
por el empleo de personas y materiales
necesarios a la exportación. A la larga,
no obstante tal expansión, será plena-
mente justificada y producirá beneficios
incalculables; mejor estado sanitario de
la población, confianza, educación y
bienestar, factores todos ellos que in-
fluirán de modo decisivo en la produc-
ción industrial del país y en el mejo-
ramiento de la población.

El llevar a cabo un programa compren-
sivo de reconstrucción económica y au-
mentar al mismo tiempo los servicios
sociales encuentra la oposición del pue-
blo inglés con relación a otras necesi-
dades materiales, pues ello significa un
aumento de los impuestos, tanto direc-
tos como indirectos; pero a la larga sns
efectos han de ser saludables, y tal po-
lítica está más que justificada. Si el
pueblo inglés encuentra el modo de so-
lucionar el problema de combinar el
progreso económico con la distribución
do los impuestos por servicios sociales,
habrá realizado una considerable apor-
tación al desarrollo de las ideas políti-
cas y económicas.—J. M.

V) FILOSOFÍA

1}¡vista di Filosofía Neo Scolastica

Milán

Año XLI, fase. II, abril-junio 1949.

"MASNOVO, Amato : Giacomo Balmes. Pá-
ginas 169-176.

Hace una breve exposición encomiás-
"tica del pensamiento balmesiano, dete-
-niéndose en los más fundamentales as-
-pectos de su ideario político, y en el
terreno filosófico, en su actitud frente
a Kant. Relata la génesis y trayectoria

~de la primera traducción italiana de El
¿protestantismo comparado con el cato-

licismo, hecha en Parma en 1846 por
don Gregorio Alvarez Pérez.

ZAMPETTI, Picr Luigi : La filosofía giu-
ridica di Georgio del Vecchio. (La
filosofía jurídica de Georgio del Vec-
chio.) Págs. 209-246.

Este largo articulo, obra de un anti-
guo discípulo, examina muy minuciosa-
mente la posición filosófica del en Es-
paña tan conocido profesor de Filosofía
del Derecho. Comparando su sistema
con otros, como los de Solari y Kelsen,
se va delimitando el modo personal de
su inserción en las coordenadas neokan-
tianas, que culmina en una deontologia
capaz de darle solidez al sistema de nor-
mas. cin que pierda su contacto con la
realidad.—F. M. F.
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Salesianum

Turín

Año XI, núm. 2, abril-junio 1949:

S)BMARÍA, Tomasso, S. D. B.: La peda-
gogía come scienza dell'azione. (La
pedagogía como ciencia de la acción.)
Páginas 206-230.

El saber pedagógico es aquel que lie.
JIP como objeto propio la acción educa-
dora. Ahora bien: el saber puede en-
tenderse en cuanto conocimiento que
•concluye en sí mismo o conocimiento
para la acción. El saber pedagógico, en
-cuanto incluido en esta última clase,
puede a su vez considerarse como sa-
ber pedagógico-cientifico y como saber
pedagógico-praxológico. El primero es
-aquel que tiene por objeto formal ia
-acción educadora en cuanto conoscible;
•el segundo tiene como objeto formal
propio la acción educadora en cuanto
operable.

Partiendo de esta distinción, podemos
preguntar si el saber pedagógico cientí-
fico es un saber teorético o práctico. Es
«vidente que pertenece, en cuanto cien-
tífico, al saber teorético; pero conviene
distinguir: si entendemos el saber teo-
Tético sic et simpliciter, el saber peda-
gógico no es teorético porque, como ya
liemos dicho, es un saber ordenable s
la acción; pero cabe entender el saber
"pedagógico como per se et inmediata
«ordinato» a la acción, y surge el coa-
•cepto de saber teorético funcional, que
•es el que conviene al saber que nos pre-
ocupa.

Averiguado lo anterior hemos de re-
flexionar acerca de lo que constituye
•el objeto formal del saber educador, es
•decir, la «acción», y encontraremos:
acción técnica, técnico-artística, tecnico-
funcional y funcional (simpliciter). Aho-
ra bien, ¿cuál es la creencia, o si se
•quiere, el elemento común a estas dife-
rentes clases de acción? Estudiando In*
tres clases de formalidades que defi*-c;<
la acción, formalidad categórica, gené-
rica y específica, se llega a la siguiente
-definición de la educación: la edura-
•ción es la acción que mira a la adecua-
ción dinámica concreta del hombre in-
aegraZ. El análisis de los elementos de

esta definición nos lleva al e=tudio con-
creto de la pedagogía como ciencia fun-
cional.—ENHIQUE TIERNO.

Revista de Filosofía

Madrid

Año VIII, núm. 28, enero-marzo 1949:

CHEVALIER, Jacques: El papel del pen-
samiento español en la restauración
del humanismo integral. Págs. 5-14.

En anteriores ocasiones nos hemos es-
forzado en demostrar —dice Chevalier —
que la causa principal del desequilibrio
del mundo moderno es una causa espi-
ritual, a saber: ese absolutismo huma-
no que pretende atribuir al hombre las
prerrogativas de Dios. El origen remo-'
to de esta actitud está en la forma del
pensamiento nominalista, que desde mi-
tad del siglo XIV, con Guillermo Ock-
ham, sustituyó el reino de las ideas di-
vinas por el de conceptos y palabras
humanas y la inteligencia ordenadora,
en Dios y en el hombre, por una volun-
tad arbitraria. En contra del error nomi-
nalista de deificar al hombre hay que
volver a las palabras de Cristo citando
a la Ley (Juan, X, 34): «Vosotros sois
dioses, dii estis, pero dioses con Dio.-,
por El y en El, y no como sugiere el
maligno, dioses sin Dios y contra Dios.»
Ahora bien, este criterio, expresión de
la verdad, ha sido proclamado por un
país en la aurora de los tiempos rao
demos, y no ha cesado de manteneilo
c través de los siglos; este país es Es-
paña. Según el pensamiento de Santa
Teresa, que llenaba de satisfacción n
Leibniz, «el alma debe concebir las co-
sas como si no hubiera más que Dios
y ella en el mundo». En Dios y sólo
en Dios el hombre se encuentra a sí
mismo, al mundo y a los otros hom-
bres. Tal es el término y el principio
de todo el pensamiento humano, y este
es el humanismo integral que es nece-
sario restituir a la Humanidad.

Por lo demás, el pensamiento de los
grandes místicos españoles, de Santa Te-
resa, de San Juan de la Cruz y de la
pléyade que les rodea, no es más que
la flor de un humanismo del que el Si-
glo de Oro español nos ha trazado las
reglas, y enyo abandono por el pensa-
miento moderno le ha sido funesto.—
E. T.
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Pagine Nuove di Scienzo

Roma

Año III, fase. VI-V1I, junio-julio
1949:

SCOLF.RI, Domenico : Uomo e cosmo nel-
la filosofía di Domenico Antonio Car-
done. (El hombre y el cosmos en la
filosofía de Domenico Antonio Cardo-
ne.) Págs. 283-290.

Para Scoleri, los motivos fundamen-
tales del pensamiento filosófico de Car-
done son dos: la metafísica del deve-
nir, considerada como riqueza cósmica
que tiene en sí la razón de su ser y de
6u desenvolvimiento, y la consiguiente
teoría de un humanismo crítico y a.vio-
lógico, que haría del hombre un centro
espiritual activo, en abierta oposición
a la doctrina negadora de la autonomía
humana, determinista o teológica.

Según la metafísica de Cardone, el
universo no es hecho, sino que se hace
continuamente. El universo es «dura-
ción creadora», realidad dinámica que
no admite la definición y qne excluye
el intelectualismo melafisico del ser, el
cual, poseído del principio matemático
de identidad, no puede desplegar ni jus-
tificar la progresiva evolución del cos-
mos. Esta metafísica cósmicohistoricis-
ta no admite un Dios perfecto y beato,
tal y como ha sido propuesto por la
teología tradicional, pnes tal Dios no
había sentido in eterno la- necesidad de
crear seres imperfectos o infelices sólo
por tener la alegría cruel de proyectar
sobre ellos su amor. Cardone ha orilla-
do —dice Scoleri— las dificultades de
la teología tradicional, explicando el pro-
ceso de todo lo dado por la evolución
creadora de la vida cósmica, que se ha-
ce de continuo.

Cardone ha asimilado lo mejor del
pensamiento melafisico contemporáneo,
y en su virtud, se ha acogido al evo-
lucionismo de las mutaciones y la física
nueva, aunque sin admitir la muerte del
mundo como consecuencia de la aplica-
ción del segundo principio de la termo-
dinámica. Lejos de ello, la' vida crea-
dora aborrece la muerte; es necesario
admitir que en el cosmos pueden aún
darse manifestaciones, ya lo apuntan al-
gunos físicos, que patenticen la invali-
dez del citado segundo principio.—E. T.

Pensamiento

Madrid

Vol. V, núm. 19, julio-septieinbre-
1949.

CUESTA, Salvador, S. J.: Amor Ruibal.
y los sistemas escolásticos. Págs. 337-
332.

La obra de Amor Ruibal era un nue-
vo mundo', cuya existencia se conocía,
pero cuyo interior estaba todavía por
explorar. Hoy ya hay quien, penetran-
do en lo más profundo de las selvas de
tantos problemas y teorías, ha vuelto-
cargado de tesoros de cosas nuevas y
datos muy apreciados en el tráfico de-
las ideas filosóficas. Tal ocurre con la
tesis, entre otras, de don Saturnino Ca-
sas Blanco sobre la demostración de la
existencia de Dios en la filosofía de don>
Ángel Amor Ruibal.

Si el problema de Dios es el proble-
ma-remate de la filosofía, de toda filo-
sofía que es o aspira a ser metafísica,
y ha de ser resuelto, siquiera con una.
mala solución romo la del panteísmo o-
con una solución, falsa también y ne-
gativa, como el materialismo, en la ex-
posición de Amor Ruibal sobre la de-
mostración de la existencia de Dios la-
referencia a toda su concepción filosó-
fica llega a verdadera exigencia, no sólo-
porque en sus Problemas fundamentales-
de la Filosofía y del Dogma lo teoló-
gico y lo filosófico se hallan, más aún.
que compenetrados, fundidos, sino por
el mismo fin y propósito de la obra, que
es la explicación filosófica del conoci-
miento sobrenatural de Dios.

Amor Ruibal hace preceder a su pro-
pia concepción una exposición crítica
de todos los sistemas filosóficos en su
relación con el problema del conoci-
miento de Dios. Es la concepción de-
la historia de la Filosofía más razona-
ble, porque se adecúa mejor a la rea-
lidad. Esta concepción se opone a la
del P. Marechal y sus seguidores. Sí
aceptáramos esta última había que ad-
mitir que la historia de la Filosofía es
la historia de una inmensa anormali-
dad, ya que sólo en un período de se-
tenta a ochenta años (del siglo XI [
al xm) se dio el pleno triunfo de 1».
verdad filosófica, con lo que el P. Ma-
rechal considera tomismo estricto. Des-
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pues, a partir del nominalismo desor-
bitado, sólo se da un continuo extra-
vio. En la doctrina de Amor Roibal está
implícitamente admitida una posición
contraria, según la cual la historia del
pensamiento católico no es nna mons-
truosidad, sino nn proceso de evolución
orgánica, de perfeccionamiento y de de-
puración.

Desde este ponto de vista se encara
Amor Ruibal con el tomismo, pudién-
dole situar entre aquellos que juzgan
•que gravita sobre la filosofía de Santo
Tomás un pesado lastre de ultrarrealis-
mo, que en gran parte la hace inadecua-
da para la solución del problema del
-conocimiento y de la representación in-
telectiva de la realidad natural y sobre-
natural. No obstante, Amor Ruibal es
mucho más blando en sus apreciaciones
•que otros críticos, como Santeler, por
•ejemplo.—E. T.

Human! tas

Año V, núm. 1, enero 1950.

•LECLERQ, Jacques: Lo Stato di domuni.
(El Estado futuro.) Págs. 58-67.

La violenta evolución del mundo ac-
tual da la impresión de que la estruc-
tura social está cambiando profunda-
mente en estos años. Actbada esta trans-
formación, ¿cuáles serán los organismo?
políticos más importantes? ¿En qué sen-
tido se puede prever tal transforma-
ción?

Partiendo del supuesto de que el Es-
tado de mañana será resultado de las
ideas de hoy y de ayer y de que, en
sus lineas generales, el Estado de ma-
ñana está ya determinado en sus cau-
sas, se puede predecir que el Estado
futuro se caracterizará por dos notas
fundamentales: democratismo, de nn
lado; tecnicismo, de otro.

En la primera mitad del siglo xix,
gracias al inmenso desarrollo de la ri-
queza y de todas las técnicas, se pudo
•concebir el ideal práctico de una socie-
dad verdaderamente democrática, en la
-que todos se beneficiarían plenamente
de las ventajas de la civilización. Cami-
namos hacia una sociedad democrática,
basada en el trabajo. Quizá el símbolo
-máximo del democratismo fundado en'

el trabajo, y que a todos alcanza por
igual, esté en la frase del ejército de
Napoleón: «Todos los soldados llevan
en su mochila el bastón de mariscal.»

La democracia del futuro se realizará
merced a nn Estado «estructural» y plu-
ralista, dentro del que habrá un elevado
nivel de cultura, de modo que la opi-
nión se expresará por grupos cultural,
social y políticamente afines: el Esta-
do será el lugar de convergencia de es-
tos grupos.

Por lo que respecta al tecnicismo, éste
ha ejercido una acción benéfica. Ha es-
trechado los .vínculos de solidaridad
humana, ha elevado el nivel de vida y
facilitado los medios para la acción del
Estado. Merced al influjo de la técnica
se ha llegado a la concepción de un
gobierno de técnicos ajenos a lucha de
partidos. Gobernar es cada dia más im-
portante que legislar; el ejecutivo, ór-
gano técnico, adquiere la primacía so-
bre el legislativo, de señalado carácter
político. Si esta tendencia continúa des-
arrollándose, es inevitable que la poli-
tica, los problemas de partido y la con-
centración de la actividad pública so-
bre la división de partidos pase a se-
gundo plano.

CRIPPA, Romeo : Considerazioni sui rap-
porti fra societa e cultura. (Conside-
raciones sobre las relaciones entre la
sociedad y la cultura.) Págs. 68-75.

Todo hombre cultivado, aunque no lo
sea mucho, se encara con el problema
personal de reconocerse desconcertado
ante la situación del mundo social en
el cual vive. Se da cuenta de que jun-
to al mundo espiritual coexiste un bru-
tal mundo instintivo, lo que produce
una ruptura y profundo sufrimiento. En
esta situación se revela contra un mun-
do que no entiende, y se refugia en si
mismo para defenderse de la presión de
su época.

E.1 problema es el de engranar con
este mundo, pleno de peligros, técnico,
y que tiene tras de sí un amplísimo pa-
norama histórico. La solución no puede
encontrarse en una apreciación moral.
El problema no sólo es moral, sino más
amplio; reducirlo a los límites de la
moral es tanto como eludirlo. La solu-
ción no está en resolver un problema de
conciencia, sino en empeñarse en la so-
lución de problemas vitales concretos.
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Es evidente que, dedicados a tal acción,
nuestro mundo espiritual se amplia y
enriquece, y la personalidad de hom-
bre que convive con otros hombres se
robustece y el substratum social se con-
creta en una realidad de relaciones y
de problemas concretos.

Otra ventaja considerable de esta po-
sición, que supera la meramente moral
y la económica, es que vence la con-
cepción occidental de ver al cuerpo en
función del espíritu, lo que ha tenido
repercusiones nocivas incluso en el cam-
po económico. El empeño en una acción
social intensa pone en contacto con la
realidad cruda y fecunda del mundo e
inicia una solnción a la postura ambi-
gua de que hablábamos en un prin-
cipio.

Pero la acción social no es un fin en
sí; únicamente puede ser fecunda si se
sitúa en la línea de la trascendencia y
encuentro con el absoluto, en la línea
del cristianismo, para armonizar los ele-
mentos espirituales y ficticios en una
unidad.—E. T.

Año V, núm. 2, febrero 195'J.

BEVILACQUA, Julio: Cesare e Dio. (Cé-
sar y Dios.) Págs. 109-117.

¿Cómo pnede el hombre realizar su
simultánea pertenencia a la ciudad di-
vina y a la ciudad humana? ¿Cómo pue-
di servir, sin traición y sin engaño, a
dos patronos, que cada uno exige todo
para sí? Es el problema que viene ob-
sesionando a las generaciones desde que
Cristo dijo: «Dad al César lo que es
del César, etc.» La teocracia y el laicis-
mo, según el autor, no han penetrado
el fondo de la frase evangélica. (Teo-
cracia es modernamente clericalismo.)
Cristo, con su respuesta a los fariseos,
cierra el camino por igual a laicistas y
clericales, y ofrece a los hombres de to-
dos los tiempos una directiva esencial
para defender la verdad y la libertad,
a saber: «Dad a César la imagen de
Tiberio impresa en el bronce, pero a
Dios restituid íntegra la imagen suya
impresa en la frente del hombre.» Men-
tes elementales creen haber resuelto to-
da dificultad distinguiendo el arden ma-
terial y el orden espiritual, asignándole
a Dios la esfera de lo espiritual y u
César la esfera de lo material. La rea-
lidad es compleja, y en ella lo espiri-

tual y lo material andan mezclados ea
inseparables. El laicismo hace de Dios,
una especie de monarca constitucional,
a quien no le es lícito entrometerse en
ningún sector de la vida. Frente al lai-
cismo, algunos sienten la nostalgia de
un ideal que enlaza trono y altar, aun-
que la Historia ha desenmascarado de-
finitivamente la mentira de altares lai-
cizados al servir al trono y de tronos-
que se degradaron buscando, no en los
templos, sino en las sacristías, aquellos-
compromisos que el Evangelio rechaza.
Pero Cristo exige todo: hombre y mun-
do. Ahora bien: los derechos del Cris-
to personal no son los mismos derecho^
del Cristo místico. La Iglesia posee con-
fines más modestos y circunscritos; co-
mo César: esto es, la realidad de la
vida terrestre en sus múltiples aspec-
tos. La Iglesia no tiene por misión de-
terminar regímenes en los mecanismos,
más útiles a los pueblos, sino guiar las
almas al Padre, por Cristo, en la luz;
de su Espíritu. Ño es árbilro de eso?
problemas (políticos, económicos, etcé-
tera). Es ilusión ingenua patrocinar sis-
temas de prepotencia y carnalidad para-
sacar cualquier ventaja inmediata, sin
asumir tremenda responsabilidad ante
Dios y los pueblos; debería ser des-
echada para siempre, «después de re-
cientes experiencias y de alguna expe-
riencia en curso». El problema hoy dé-
la Iglesia es realizar la presencia de
Cristo en la totalidad de la vida, pero,
minimizando progresivamente sus rela-
ciones con estructuras transitorias. Ayer
el cristianismo convivió con la sociedad
feudal y burguesa; mañana podrá con-
vivir con la estructura comunista, si ésta
se despoja de su herencia de ateísmo y
materialismo.

ANTONELU, María Teresa: Disciplina-
ascética rosminiana: la liberazione-
dello spirito. (Disciplina ascética ros-
miniana : la liberación del espíritu.)-
Páginas 118-132.

La voluntad se mueve por fines, no-
por causas; por objetivos, no p o r
motivos. La atracción es la más vio-
lenta fuerza que el hombre sufre.
La disciplina ascética de Rosmini se-
funda en este principio. Rosmini tra-
za un itinerario constante entre la-
atracción y la finalidad. El objetivo cen-
tral es la jnsticia. Justicia, para Rosmi-
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ni, consiste en que el hombre se pose-
sione totalmente de la supremacía del
ser y de la propia dependencia respecto
a El y del servicio que Le debe. (Pro-
sigue el artículo ahondando en estos con-
ceptos.) El oficio ascético es proponerse
como profesión la santidad, esto es, la
justicia. La obediencia es en Bosmini
ei modo de comportarse la voluntad ante
las varias finalidades entre las cuales ha
de elegir, no por gusto propio, sino por
servicio a la santidad. Esta es para Ros-
mini el unum necessarium, como en el
Evangelio. El artículo expone seguida-
mente la práctica que Rosmini hizo de
so teoría ascética.

SANCIPRIANO, Mario: La cultura di oggi
nella crisi delVesistenzialismo. (La
cultura de hoy en la crisis del cxis-
tencialismo). Págs. 142-151.

Aludiendo a las dos tendencias, nega-
tiva y positiva, del existencialismo, se
postula una superación hacia un orden
de verdades y de valores que partici-
pen a la vez de «positividad» y «teori-
cidad». El existencialismo ha caído en
la negación de todo valor y en la idea-
lización del absurdo. El saber se ha he-
cho fe. Hay que volver a Kierkegaard
—y demás fundadores— para encontrar
la raíz de la situación paradójica en
que el existencialismo se encuentra. La
lacha entre la razón teorética y la ra
zón práctica —de que habló ya Luis
Vives—, citada y compulsada por el ar-
ticulo, es la historia del pensamiento
moderno. El artículo ilustra y se apro-
pia esta tesis, expuesta por A. Pasto-
re en su obra La volonta dell'assurdo
El existencialismo, so pretexto de com-
batir el racionalismo de Hegel, ha com-
batido la razón y la lógica en favor de
una actitud vital y de una concepción
intimista capaz de vivir la existencia, no
de conocerla. Kant, al dividir lu razón
en práctica y teórica, produjo por reac-
ción en cualquier dualismo exasperado,
la reducción de la una a la otra.

La problematicidad constituye nues-
tra esencia espiritual y tiende categóri-
camente a nsnrparle el puesto a la mis-
ma personalidad; y así la filosofía no
tiene un objeto, sino una -tarea, resta es
la de comprometer a'l hombre 'en aquel
modo de ser que él llega a tener como
propio.

Esto es el existencialismo positivo.

Pero su diferencia del negativo es máss
bien de sentido. En el fondo son aná-
logos. Como se ve en Kierkegaard y sux
réplica a Descartes: sum quod non co-
gito. Por ahí se llega al ohombre ab«
surdo ideal», de Camus. Ueidegger, con.
su «comprensión emotiva del tiempo»,,
llega a la profnndidad de la angustia,,
extraña a toda perspectiva religiosa.
(Insiste nuevamente en la teoría huma-
nista de Vives, que configura la vida»
temporal como una gestación del hom-
bre hacia la luz eterna.) Bosqueja las.
opuestos posiciones de Jaspers y Abba-
guano en relación con la cognescibili--
dad del absoluto. Igualmente contrapo-
ne la imposibilidad radical de Heideg—
ger a la posibilidad real de Abbagnano-
en relación con el valor y la normali-
vidad, haciendo coincidir la fe en 1&.
existencia con la razón como guía del
hombre, reveladora de la posibilidad"
auténtica. El hombre encuentra su nor-
ma en no autodestruirse como posibili-
dad; y su valor, en la comprensión del
tiempo como posibilidad de enriqueci-
miento y de conservación. Cita a Pas-
tore: «no sólo el vivir, mas también-
el morir es trascender, pues la muer-
te misma es un fenómeno de la vida;
y si para trascender debemos morir, no*
le debemos temer a la muerte que en-
gendra una vida mejor».

La Revista trae algunos otros trabajos
de interés. Uno de Ugo Colombo sobre^
«La seguridad social en Italia», estu-
dio bastante documentado y concreto;
otro de Emilio Nasalli Roca, sobre «Los
últimos cien años», según la valoración'
de un católico intransigente (se trata-
de un resumen de las principales co-
rrientes políticas y culturales desde la-
Revolución de 1848 hasta ahora).

En su brevedad tiene importancia un
artículo de Goriano di Cona, sobre «II'
filosofo e il político». En él se con-
trapone la distinta manera de enfocar-
la relación de la filosofía con la polí-
tica por parte de Platón y por parte-
de Marx. Respecto de la filosofía pla-
tónica, la filosofía de Marx es «la no-
filosofía». La filosofía platónica es una-
filosofía de la contemplación; la de-
Marx es una filosofía de la «praxis». El1
marxismo no va a conocer, sino a cam-
biar el mundo; no a contemplarle, sino-
a obrar. Por tanto, el filósofo se iden-
tifica con el político no en el sentido-
platónico de que el gobernante deba»
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•••ser filósofo, sino en el tipico sentido
rmarxista de que el político, como tal,
al igual que el revolucionario, es filó-
sofo, y sólo él es filósofo; los otros son

•pseudo-filósofos burgueses. Según esto,-
"fueron filósofos los tribunos de la pie-
'be, y no Platón o Aristóteles; filósofos
son Lenin y Stalin, y no Santo Tomás

•?o Kant. De este modo, la verdadera

filosofía comenzaría en Marx y alcan-
zaría 6U transparencia en Lenin y Sta-
lin. Platón afirma que la verdad debe
gobernar la Historia; Marx dice qne la
Historia gobierna la verdad y que la
verdad es la misma acción histórica.
Marx es la antítesis de Platón. Platón
es la filosofía y Marx la no filosofía.—
BARTOLOMÉ MOSTAZA.

VI) HISTORIA

Revue de la Méditerranée
París-Argel

T. VIL núm. 1, enero-febrero 1949:

TÍRICARD, Robert: Verney el l'esprit ré-
formateur au Portugal au XVHlme.
siécle. (Verney y el espíritu reforma-
dor en Portugal en el siglo xvm.) Pá-
ginas 8-17.

Luis Antonio Verney representa en el
•• siglo xvm para Portugal lo que Feijóo
;,<para España. De las muchas obras del
tipo de los manuales de texto que es-

-cribió Verney, el articulista escoge la
más extensa y fundamental: Verdadeiro

. método de Estudar. Por origen racial y
gusto estético era Vemey un francés,
aunque siempre practicó su idioma por-
tugués, a pesar de residir durante se-
senta años en Italia. Es un puro inte-
lectual, que se hace sacerdote para me-

. jor entregarse a sus estudios. El Verda-
deiro método es una enciclopedia por
el estilo de las de su época. Es un «mo-
derno» en materia científica y filosófica.
Ignora la Edad Media y sólo parece co-
nocer la escolástica degenerada. La ob-
servación y la experiencia es su méto-
-do. Carece de comprensión para la
^poesía.

En política, sociología y economía,
"Verney se muestra fiel a su intelectua-
lismo. Todo lo reduce a educación y
"cultura. Antecede casi a Rousseau, pues
-ya en 1746 (el Contrato es de 1762) es-
-cribe : «Los hombres han nacido libres
todos y son igualmente nobles.» Hostil
a la monarquía tradicional, prefiere el
-despotismo ilustrado, a condición que

/3o ejerzan los soberanos mismos, pues
â éstos cabe formarlos desde jóvenes

para su función, mientras que los fa-
voritos, como Pombal, llegan al Poder
a una edad en que la educación es ya
imposible. En lo económico, Verney
aboga por la supresión de los bienes de
las manos muertas, limitación del nú-
mero de religiosos y religiosas, acerca-
miento de las clases, desarrollo del co-
mercio, de la industria, de la asisten-
cia, de la instrucción, de los transportes
y de las comunicaciones. El influjo de
Verney en las reformas de Pombal es
evidente.—B. M.

The English Historícal Review

Londres

Vol. LXIV, núm. 251, abril 1949 :

En el presente número aparecen tres
artículos que nuestra REVISTA puede re-
coger: «Some Aspects of the Legalion
of Cardinal Otto in England, 1237-41»,
«The Evolution of a Reformation Sta-
tute» y «Albert Frederick Pollard».

WILLIAMSON, Dorothy M.: Some aspects
of the Legation of Cardinal Otto in
England, 1237-41. (Algunos aspectos
de la Legación del Cardenal Otto en
Inglaterra.) Págs. 145-173.

Mucho se ha escrito acerca de las ac-
tividades políticas del Legado papal, cu-
ya estancia en Inglaterra parece haber
intensificado la desconfianza con qne
eran mirados en dicha época los envia-
dos de Roma, explicable actitud, al me-
nos en parte, por las circunstancias del
momento. La Legación del Cardenal
Otto coincidió con la época de mayor
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intensidad política, cuando Enrique III
se veía seriamente amenazado por la
oposición de los barones. El Cardenal
tuvo que hacer frente a las disputas en-
tre el Rey y la Iglesia inglesa y a la
desagradable tarea de solicitar de la
Iglesia un subsidio que iba a emplear-
se contra el antiguo aliado de Inglate-
rra Federico II. El articulista en cues-
tión trata de las principales actividades
del Cardenal Otto y la autoridad de
•que estaba revestido, siempre reflejo de
la autoridad papal, siendo interesante
por el momento en que dichas activida-
des se desenvuelven. El escritor Duran-
•dns, de finales del siglo xm, nos infor-
ma acerca de los asuntos que incum-
bían a un Legado papal, especialmente
aquellos que implicaban una sustitución
A la curia. Esta tendencia se acentúa con
la decretal de Alejandro III Cum non
ignorantis, en virtud de la cual era po-
sible el recurso al Legado per simplicem
querelam. Así, pues, el Tribunal del
Cardenal Otto era un Tribunal en pri-
mera instancia, no limitando su activi-
dad a los negocios judiciales, sino ex-
tendiéndose también a la obtención de
indulgencias y cartas de inspección. En
numerosas ocasiones era buscada su in-
fluencia cerca del Rey para interceder
•en beneficio de deudores y fugitivos.

En suma, trátase de una exposición
de la mayoría de los actos en que el
Cardenal intervino durante su estancia
•en Inglaterra, en un período turbulento
•de sn historia.

, G. R.: The Evolution of a Re-
formation Statute. (Evolución de un
Estatuto de Reforma.) Págs. 174-197.

El Acta de Restricción de las Apela-
ciones a Roma fue el primero de los
pasos dados por el Parlamento inglés
con vistas a la extinción de la jurisdic-
ción y autoridad papales en el país. Sa-
bido es que la Reforma fue en Inglate-
rra obra de su Rey Enrique VIII, quien
rompió con la Iglesia católica, no por
causas religiosas, sino por el divor-
cio de su esposa, Catalina de Ara-
gón. Mas el terreno estaba ya prepara-
do de antemano por las herejías de
Wiclif y los Lolardos. Aconsejado el
Rey por un advenedizo sin escrúpulos,
Thomas Cromwell, se decidió a la rup-
tura coa Roma, votando el Parlamento

inglés el Acta de Supremacía, que colo-
caba la Iglesia de Inglaterra bajo la au-
toridad única del Rey. A partir de este
momento se suceden las leyes y decre-
tos, especialmente el de los seis artícu-
los, que definía las creencias que el Rey
quería imponer a sus subditos. Una de
dichas leyes es la relativa a la limita-
ción de las apelaciones a Roma, objeto
del presente artículo, y que el autor
trata con singular maestría y claridad
expositiva.

NEALE, J. L.: Albert Frederick Follará.
Páginas 198-205.

Trata de una exposición biográfica de
la vida de tan interesante personaje,
muerto el 3 de agosto de 1948 y pro-
ducto típico de Oxford, donde empezó
su brillante carrera como editor adjun-
to del Diccionario nacional biográfico
en 1893. Es interesante este período de
su vida, pues se trata de sus años de
formación. Sus artículos históricos, es-
pecialmente los relativos a la época de
los Tudor, son modelos de precisión es-
colar y espíritu critico. Con Pollard la
investigación histórica alcanza límites
insospechados.

Entre sus obras más notables pue-
den señalarse los estudios sobre el Pro-
tector Somerset, aparecidos en 1900; la
biografía de Enrique VIII, en 1902; la
vida de Thomas Crammer, en 1904, así
como también cinco capítulos de la
Moderna historia de Cambridge. La gue-
rra del 14 origina una considerable ex-
tensión de sus actividades: conferen-
cias, cursos y escritos; entre éstos me-
recen destacarse La Commouiealth, en
guerra, y Breve historia de la guerra.
Nombrado miembro del Comité guber-
namental cerca de la Sociedad de Na-
ciones, bien pronto se convirtió en una
figura popular.

A la luz de sus ideas, Pollard apare-
ce como uno de los primeros estadistas
de la Universidad londinense, al par
que un magnífico profesor. En 1920 pu-
blicó su Evolución del Parlamento, qui-
zá una de sus mejores obras, y en 1921
fundó el Instituto de Investigaciones
Históricas. Otras obras suyas que me-
recen mencionarse son Historia política
de Inglaterra, El reinado de Enrique VII,
la biografía de Wolsey, etc.—J. M.
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Sozial'iind Wirtschaftsgeschichte

Stnttgart

Vol. 38, núm. 2:

KOMMERLINC-FITZLER, Hedwig: Neuere
Arbeiten sur spanisch-portugiesischen
Wirtscluifls- und Überseegeschichte.
(Estudios recientes sobre la política
económica y colonial de España y Por-
tngal.) Págs. 176-185.

La autora de este artículo ofrece un
resumen de conjunto de las publicacio-
nes más importantes acerca de la polí-
tica económica de España y Portugal en
relación con Hispanoamérica, apareci-
das en los dos últimos decenios, entre las
que descuellan las del jefe del Depar-
tamento Económico de la Universidad
de Chicago, Earl J. Hamilton, quien rea-
lizó en años anteriores los estudios co-
rrespondientes en los archivos y biblio-
tecas de Simancas, Madrid y Sevilla. En
la imposibilidad de entrar en los deta-
lles de las diferentes aportaciones de
Hamilton mencionaremos, aparte de las
dedicadas al estudio de la importación
a la metrópoli de metales preciosos de
las colonias y su significación en la eco-
nomía, la historia del sistema moneta-
rio español y la política de precios en
el siglo XVII, sn estudio titulado «Mone-
tary Disorder and Economic Decadence
in Spain 1651-1700» (Journal of Politi-
cal Economy, 1943, págs. 477-493) y sus

cuatro artículos sobre los diferentes pro-
yectos de creación de un Banco del Es-
tado en España, el último de los cua-
les apareció en 1949, en el mismo Jour-
nal of Political Economy, con el título
«Spanish Banking Schemes before 1700».
En segando lugar merecen citarse entre
las publicaciones resumidas por la au-
tora los artículos de Robert Smith
«Spanish Mercantilism of the 17th Cen-
tury» (Journal of Political Economy,
1940), cuyo objeto es el estudio de la
importancia de Diego J. Dormer y Al-
berto Struzzi para el movimiento anti-
mercantilista del siglo XVII, y de I. H.
Parry, cuya obra The Spanish Theory
of Empire in the Sixteenth Century
(Cambridge, Mass., 1940) contiene la
teoría de los monopolios reales, a los
que Earl J. Hamilton ha dedicado un
extenso estudio, aparecido en 1948 en
la American Economic Review, con el
título «The Role of Monopoly in the
Oversea Expansión and Colonial Trade
of Europe before 1800», relativo al co-
mercio de ultramar de España, Portugal,
Holanda, Francia e Inglaterra. En lo
referente a la economía portuguesa, ra
relación con sus colonias de ultramar,
la autora resume, en primer lugar, las
publicaciones de C. R. Boxer, titular
de la cátedra Camóes del King's Col-
lege de la Universidad de Londres, nno
de los mejores conocedores de la histo-
ria de las antiguas posesiones portugue-
sas en el Este de Asia, especialmente
de Macao.—G. P. A.

VII) VARIOS

Synthéses

Bruselas

Año FV, núm. 46, marzo 1950:

SORRE, Max: La Géographie et l'esprit
moderne. (La Geografía y el espíritu
moderno.) Págs. 13-18.

El desarrollo de las disciplinas geo-
gráficas constituye uno de los rasgos
más característicos de la evolución del
pensamiento científico en el siglo xix
y primera mitad del XX. No ocupan lu-
gar determinado en la clasificación de

las ciencias; se discute a veces sobre
su autonomía y, sin embargo, el punto
de vista geográfico penetra profunda-
mente en las ciencias de la Naturaleza
y las del hombre. Nada valen las dis-
cusiones contra este hecho evidente: el
alma del hombre moderno está impreg-
nada de geografía. Cuando intentamos
definir la atmósfera espiritual en la cual
nos movemos, encontramos entre PUS ele-
mentos el espíritu de la Tierra. Precis«
es, pues, conocer la naturaleza y el al-
cance de esta verdadera revolución psi-
cológica.

En primer lugar, implica una noción
más clara y rica de las relaciones de
agrupaciones humanas con los medios en
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que se mueven. La existencia de un
grupo está condicionada por un con-
junto de postulados relativos al clima,
al relieve, al suelo, al ambiente animal
y vegetal, etc. Este complejo constituye
en cada lugar el medio sobre el que
actuamos, y a enyas exigencias debe-
mos condicionar nuestras actividades. El
conocimiento de las relaciones de los
seres con su medio ambiente constituye
una disciplina que Haeckel llamó ecolo-
gía. La razón profunda de la penetra-
ción del espíritu geográfico en el com-
portamiento espiritual del hombre de
nuestros días se encuentra en el descu-
brimiento total de la tierra y en la ace-
leración de los transportes. Hasta el si-
glo xvi, los hombres no tenían la expe-
riencia de la forma del globo; el pri-
mer viaje de circunnavegación, el de
los compañeros de Magallanes, duró tres
años y catorce días. Hasta mediados del
siglo xix, los grandes desplazamientos
resultan lentos.

Las aplicaciones del vapor a los trans-
portes empiezan a liberar al hombre de
la tiranía de las distancias. Entonces ad-
quiere sentido la expresiva fórmula <*'
Ratzel: «La circulación, domadora del
espacio» (Raumbewdltiger), pues ella
traduce los cambios qne se están reali-
zando ante los ojos del geógrafo ale-
mán El avión y el submarino constitu-
yen una revolnción de un enorme alcan-
ce espiritual. La última generación del
siglo xviii saluda con entnsiasmo las pri-
meras ascensiones en globo. Los cam-
bios materiales qne acompañan a esta
transformación del espacio geográfico
dan al hombre moderno otro sentimien-
to de su potencia y de sus medios. La
maravillosa epopeya comenzada a fines
del siglo xv, y cuyo término final es la
conquista de los astros, condujo a un
balance geográfico de los recursos del
globo, y la interpretación de este balan-
ce repercutió sobre nuestras disposicio-
nes morales.

El espectácnlo de masas de materias
útiles arrancadas al suelo por la circu-
lación y transformadas mediante un
enorme gasto energético, engendra el
optimismo. El ciudadano de un gran
Estado industrial, cuando compara la
fuma de energía de que dispone y cnan-
do regula las aplicaciones con las que
utiliza, no al indígena de las islas del
Pacífico, sino al campesino chino o
hindú, concibe de su poder un gran
orgullo. Desde los principios de la Geo-

grafía física, un gran factor domina los
desarrollos de esta disciplina: el de la
conexión general. Los fenómenos qce
so desarrollan en un punto determina-
do del globo están condicionados por
otros que acaecen a distancias conside-
rables. El cultivo de las planicies ame-
ricanas ha llevado al mercado cantida-
des considerables de trigo, perturban-
do con ello el equilibrio milenario del
antiguo mundo. Los triunfos de la téc-
nica industrial en las zonas templadas
hubiesen sido imposibles sin una pro-
ducción, siempre creciente, de materia-
les aislantes y elásticos.

La evocación de la gran fábrica de
neumáticos nos recuerda la imagen de
la plantación de Heveas en el Ecuador.
La economía de la plantación, bajo la
forma capitalista suscitada por las nece-
sidades de la gran industria, ha trans-
formado al Extremo Oriente. La autar-
qnía económica, reforzada por los pro-
gresos de la técnica científica, consti-
tuye una reacción de defensa contra los
efectos devastadores de la vida de re-
laciones sobre las economías regionales
y nacionales. La solidaridad económica,
;.lo es todo? La historia de la Humani-
dad desde dos milenios es la de las re-
laciones entre fragmentos del ecumene
que se ignoraban. Del siglo xvi al XVII,
de Montaigne a los enciclopedistas, los
contactos con costumbres extranjeras
han sido la fuente de infinitas reflexio-
nes para los moralistas. El relativismo
se ha introducido en sn dominio. La
nnidad profunda de la especie se im-
pone. El conocimiento geográfico pre-
para el camino al crecimiento y des-
arrollo de una civilización que recoge-
rá lo mejor de nuestras culturas y lle-
vará a una especie de sincretismo qne
podría ser una civilización verdadera-
mente humana.

PLISNIER, Charles: Naissance de l'tdée
d'Europe. (Nacimiento de la idea de
Europa.) Págs. 19-29.

En estos últimos tiempos se viene
hablando de modo incesante de la fn-
tura organización federal de Europa,
considerándola poco menos que la • pa-
nacea salvadora a que hemos de aferrar-
nos si queremos sobrevivir. El presente
dicha idea de la unificación europea,
ensayo constituye nna aportación.más a
idea que no es nueva y que ha iito apa-
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reciendo y ocultándose al ritmo de las
circunstancias más o menos favorables.
Parece ser, según los partidarios de di-
cha tesis, que la actualidad ofrece mag-
nificas coyunturas a su realización y mo-
tivos, que no se dieron en otras épocas.
Parte el articulista del punto de vista
de que existe una unidad fundamental
de Europa, a pesar de la divergencia
y aun antagonismo que pueda haber en-
tre unos y otros de los pueblos que la
forman, pues los antagonistas pertene-
cen a la misma familia religiosa. ¿Im-
porta que el Mesías no haya llegado a
los ghettos de Lubeck o de Amsterdam,
que el cristiano de Atenas escuche la
palabra de Cristo a través de Juan cuan-
do el cristiano de Florencia la escucha
a través de Mateo? Estos antagonistas
pertenecen a la misma familia jurídica.
El Derecho romano ha penetrado e in-
formado sus derechos consuetudinarios.
•Si los contratos que entre ellos firman
son diversos en cuanto a su forma, no
obstante, son considerados como invio-
lables. El comerciante de Toledo se com-
promete de la misma manera que el co-
merciante de Bristol. Estos enemigos
tienen nn respeto igual para el indivi-
duo; una creencia igual en las virtudes
y poderes de la razón; un sentido si-
milar de la dignidad de la persona y
una igual aspiración a la libertad.

El espíritu europeo aparece alrededor
del año 1000, sobre las ruinas del Im-
-perio de Carlomagno. La Europa de en-
tonces no englobaba todo el Continen-
te, sino la mitad, la occidental; es de-
cir, la católica. Una sola Iglesia reina-
"ba sobre esta Europa, homogénea, po-
derosamente organizada, con una capí-
•tal: Roma ; con un jefe : el Papa. Tal
unidad espiritual desapareció con las
guerras de religión, y para que volviese
a surgir fue preciso esperar al llamado
siglo de las luces; el alma de Dios vi-
•vía perenne en el alma de los pueblos.

"Esta Europa que algunos pretenden
construir hoy como entidad política, do-
tada de instituciones, de leyes, fue, ante
todo, una idea. Idea que tendía a unir
a sns Estados diversos por un pacto ge-
neral y permanente, en una especie de
federación. Tdeas de visionarios, sin du-
da alguna; el primero de ellos fue
Pierre Duhois, hacia el año 1300. Rei-
naba en Francia Felipe el Hermoso;
Santa Jnana de Arco acababa de morir.
PierreJ)nbois creía que las naciones de-
bían unirse para la reconquista de Tie-

rra Santa. Según él, había de crearse
una Federación europea que instituye-
ra una especie de Congreso llamado
Concilio, que elegiría para dirigirla
hombres sabios y honestos no corrom-
pidos por la envidia y el temor. La idea
no fue aceptada. Un segundo intento lo
encontramos en 1461, con Jorge Podie-
brad, caballero checo, jefe del partido
husita y rey de Bohemia. A Luis XI,
que acababa de subir al trono de Fran-
cia, le sometió el proyecto de una Fe-
deración europea, que, al igual que el
de su antecesor, Dubois, tampoco tuvo
la acogida que esperaba. La idea no es-
taba madura aún. Reaparece en uno de
los mejores políticos que ha tenido la
Historia : Maximiliano de Béthune, du-
que de Sully. Es en 6us memorias, Les
économies d'état domestiques, politiquea
et militaires d'Henry le Grarid, donde
encontramos el famoso Grand Dessein
del rey. Trátase de un nuevo proyecto
de Federación europea, al igual que el
de Dubois y Podiebrad. Sully propone
la constitución de una Asamblea euro-
pea y de un Tribunal arbitral, y preco-
niza, en caso de violación del Tratado
federal, el empleo de la fuerza armada,
aunque en este aspecto va más lejos que
sus predecesores. La idea tampoco tuvo
acogida. Llegamos así a los tiempos de
Utrecht, en 1713. En esta ciudad holan-
desa, los diplomáticos discuten el Tra-
tado que pondrá fin a la última guerra
de Luis XIV. Europa se encuentra en
plena efervescencia. Es entonces cuan-
do aparece un libro extraño titulado
Projet pour rendre la paix perpéluelle
en Europe. Su autor, Charles Ireneo
Castel, abate de San Pedro, preconiza
en él nn estatuto federal para Europa;
una Asamblea soberana, en la cual es-
tarían representados todos los Estado»
por igual. Tampoco tuvo aceptación. Y
llegamos al cuarto intento, en 1814. El
Congreso de Viena va a intentar la li-
quidación del sueño napoleónico, y un
hombre envía a los Parlamentos de Fran-
cia y la Gran Bretaña un factum, invi-
tándoles a reunir los pueblos de Euro-
pa en un solo cuerpo político, conser-
vando cada uno su independencia nacio-
nal. Este hombre es el conde de Saint
Simón. En sn manifiesto a las dos po-
tencias se encuentra el primer plan for-
mal de una organización europea. La
Europa de Saint Simón, al contrario que
la de sus predecesores, no es una sim-
ple Federación de Estados soberanos. Es
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un organismo complejo, pero unificado.
Posee nn Gobierno formado por Cáma-
ras. Sin dada alguna que los Estados
subsisten en el seno de esta Federación,
mas —idea nueva y prodigiosamente au-
daz— hacen al Poder común amplias
concesiones de sn soberanía. Este fac-
tum de Saint Simón no encontró eco
en la opinión. El siglo xix no podía
comprenderle. La Santa Alianza había
hecho reinar sobre los pueblos exangües
y cansados su euforia reaccionaría, de
la cual no habrían de salir sino para
las guerras de unidad nacional. En 1900,
y bajo la presidencia de Paul Leroy-
Beanlieu, se reunió en París nn Con-
greso de los Estados Unidos de Euro-
pa, en el cual se estudió la posibilidad
de la unificación del Continente. En
1929, en Ginebra, Bríand habla ante
los asombrados oyentes de una Fede-
ración europea. Días más tarde, Bríand
reúne a los delegados de diversos paí-
ses y les expone su sueño, que toma
cuerpo poco a poco. Se constitnye un
Comité Federal de Cooperación Euro-
pea, dotado de un organismo represen-
tativo : la Conferencia Europea; otro
ejecutivo: el Comité Político Perma-
npite, y otro administrativo: el Secre-
tariado. Bríand cuida de subrayar que,
en su pensamiento. Europa deberá cons-
tituir una verdadera Federación. No
obstante, su proyecto desaparece bien
pronto en el olvido. Hoy ha vuelto a
resurgir y. según sus mantenedores, en-
cuentra el terreno mejor abonado que
nunca.

ROY, M. N.: Nuages sur VOrient. (Nu-
bes sobre Oriente.) Págs. 30-44.

Preocupados por los complejos pro-
blemas de la reconstrucción, quienes en
Europa estudian la historia contempo-
ránea no han podido conocer la situa-
ción en Asia sino de nn modo superfi-
cial. Esta falta de conocimiento ha da-
do nacimiento a ciertas ilusiones: la
luz podría venir de Oriente, al ignal
que ya lo hiciera en otras ocasiones. La
búsqueda de nn Mesías o de nn men-
saje divino es el rasiro más caracterís-
tico de todas las crisis morales de la
Historia. La Europa contemporánea su-
fre una de ellas, quizá la más profunda
de todos los tiempos. Una decepción es-
pera al San Juan Bautista del siglo xx.

El cristianismo ha agotado la reserva

de sabiduría esotérica oriental. A la so-
ciedad europea, en lucha por nna rege-
neración moral, la tradición oriental no
puede ofrecer nada mejor que el ser-
món de la montaña. No hay que olvi-
dar que el Cristo histórico era un hu-
manista cosmopolita, que predicaba con-
tra los vicios del patriarcado hebreo.-
Ghandi fue un nacionalista que sacó-
partido de las supersticiones religiosas,
del conservadurismo social y de la cul-
tura reaccionaria para organizar un mo-
vimiento de masas contra el imperialis-
mo británico. Ciertos observadores eu-
ropeos explican esta contradicción fla-
grante entre la profesión de la fe na-
cionalista de la India y el modo en que
se practica como la manifestación más
natural de un complejo de inferioridad.
Esta es la actitud de la sección ideoló-
gica de la UNESCO. Se crea así una le-
yenda sobre la India: liberada por una
revolución sin violencia, se espera de
ella que sirva de ejemplo al resto del
mundo, y mientras se espera la reden-
ción de Europa corrompida por una ci-
vilización materialista, que sea ella la
guía inspirada del Asia que renace. (

Estudia el articulista la situación del
Pakistán y sus relaciones con la India,
perturbadas por la cuestión de Cache-
mira principalmente. Existe un antago-
nismo entre los dos Estados. La influen-
cia rusa, otrora considerable, ha cedido
el paso a la influencia americana. • L»
unidad cultural del Asia es menos real
que la de Europa. La tradición de la
cultura grecorromana es una herencia
europea común, y se podría hacer re-
nacer el ideal de fraternidad predica-
do por el cristianismo con vistas a ins-
pirar una nueva organización cosmopo-
lita, humana y social. Asia atraviesa-
momentos difíciles. La ola comunista-
amenaza absorber los distintos Estados,
de ahí el interés de América en evitar-
lo y el que se considere a la India co-
mo el único país que puede servir de-
bastión defensivo contra los invasores.
El no existir la guerra civil en el país'
y el disponer de un Gobierno estable,
que, aparentemente, goza del favor po-
pular, son alicientes más que suficien-
tes para que Norteamérica se muestre
dispuesta a toda clase de concesiones
a la India con tal de articular su sis-
tema defensivo. El artículo, que está
dedicado a comentar la situación de este
país y su posición al frente de Asia, ter-
mina diciendo que el cielo de Oriente
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«slá cubierto de negras nubes y que es
preciso adoptar las medidas para evitar
qoe el comunismo se apodere por com-
pleto de Asia.—J. M.

Parliamentary Affairs

Londres

Vol. II, núm. 3, 1949.

MEARNS, David C.: The Library of Con-
gress. (La Biblioteca del Congreso.)
Páginas 222-228.

La famosa biblioteca del Congreso en
Washington fue fundada hace siglo y
medio aproximadamente, estando desti-
nada principalmente a suministrar ma-
teriales adecuados a los miembros de
la ligislatura nacional que les permitie-
ran un mejor y más completo desarro-
llo de sn labor. Aunque el propósito
inicial continúa siendo el mismo, no
obstante la técnica moderna ha multi-
plicado los medios de conocimiento y
la civilización impone al hombre pú-
blico obligaciones cada vez más com-
plejas. En tanto que los Estados Uni-
dos ocupaban un pnesto de poco relieve
en la política mundial y seguían una
política aislacionista, dedicándose, casi
con exclusividad, a los asuntos domés-
ticos, la biblioteca siguió un ritmo lento
en so desarrollo; pero a medida que el
país iba poblándose, se iba formando
una sociedad nueva y se vencía la timi
ded intelectual llegando a situarse en e1

primer plano de la actualidad mundial,
lat aspiraciones comunes encontraron
su más fiel expresión en una literatura
nacional y la biblioteca del Congreso
surgió entonces como verdadera biblio-
teca de la nación.

Entre las razones más importantes de
este resurgir pueden señalarse por una
parte el ser depositarla de la propie-
dad literaria, su creciente desarrollo, su
participación en las relaciones naciona-
les e internacionales, las frecuentes do-
naciones debidas a la munificencia pri-
vada y, especialmente, el hecho de que
la biblioteca del Congreso debe ser la
biblioteca de la comunidad americana
Así, pnes. la misma se ha extendido
considerablemente y. aunque sns fine»
iniciales continúan siendo los mismos y
el Congreso no declina sus poderes en
este aspecto, la biblioteca ha llegado a
adquirir nn verdadero carácter nacio-

nal, convirtiéndose en la biblioteca más
extensa y más ampliamente surtida del
mundo, encontrándose en ella los más
raros ejemplares y las más absurdas es-
pecialidades. El historiador, el estadis-
ta, el militar, el hombre de leyes, el
estudiante de medicina, el músico, to-
dos consideran que es «su» biblioteca,
pues en ella encuentran todos los mate-
riales que nunca pudieran soñar. En la
misma se encuentran toda clase de li-
bros, panfletos, manuscritos, mapas, mi-
crofilms, música, periódicos, revistas,
fotografías, etc., ingresando en cantida-
des realmente fabulosas que, al fin de
año, llegan a rebasar la cifra de siete
millones de ejemplares, adquiridos uno?
por simple compra, otros por donación,
intercambio, etc., siendo el medio prin-
cipal los «tratados» cuidadosamente ne-
gociados y formalmente observados qne
permiten un amplio intercambio.

Muchos de los Estados de la Unión,
de acuerdo con sns estatutos, envían co-
pias a la biblioteca del Congreso de sns
publicaciones oficiales; el Departamen-
to de Estado ha llegado a celebrar ver-
daderos tratados internacionales con di-
versos países para el intercambio de do-
cumentos interesantes para la bibliote-
ca, actuando a modo de agente la Ins-
titución Smitch, quien procura a la bi-
blioteca toda clase de libros, diarios y
monografías de sociedades eruditas y
academias del mundo entero. El número
de volúmenes es verdaderamente asom-
broso, sn biblioteca china es la mejor
y más extensa fuera del Oriente, y lo
mismo puede decirse de la rusa; en
cuestiones musicales no tiene rival; su
biblioteca jurídica es de lo más com-
pleta, llenando adecuadamente los de-
seos del más exigente jurista y en todos
los aspectos del saber humano se ha Ile-
trado a un nivel difícil de superar. Los
libros, monografías, manuscritos, etc.,
están clasificados con arreglo a la más
moderna y exigente técnica, ocupando
dos amplios edificios servidos por nn
personal especializado.

Los servicios son de lo más logrado,
existiendo, entre otros, un servicio de
fotocopias que reproduce los documen-
tos deseados en cada caso. Más de dos-
cientas habitaciones pequeñas, dotadas
de todos los elementos necesarios, se
encuentran a disposición de estudiantes
y especialistas que lo necesiten. Apar-
te de todo ello, la biblioteca es ante
todo una biblioteca para uso del Con-

342



REVISTA DE REVISTAS

greso y de sus representantes, tomando
parte muy activa en el programa de re-
laciones culturales del Departamento de
Estado. Una de sus principales publi-
caciones, la United States Quarlerly
Book List se dedica principalmente a
informar a las distintas naciones del
globo de la contribución americana en
las distintas ramas del saber humano.

Existiendo la biblioteca principalmente
para el Congreso, es natural que los
miembros del mismo tengan siempre
prioridad sobre los demás en sus dis-
tintos servicios, estando directamente
conectada con el Capitolio para la en-
trega de toda clase de libros y docu-
mentos.

En suma, la biblioteca del Congreso
tiene on carácter nacional y objetivo,
existiendo al frente de los distintos
cuerpos de investigadores eminentes per-
sonalidades en materia legislativa. —
J. M.

La Civilitá Cattolica

Roma

Vol. III, cuad. 2.381; septiembre de
1949.

MESSINEO, A. (S. J.): La persona urna-
na e Vordine intemazionale. (La per-
sona humana y el orden internacional.)
Páginas 493-504.

La declaración de derechos del hom-
bre aprobada por las Naciones Unidas,
aunque todavía no genere obligaciones
como Derecho internacional positivo, ha
tenido ya la virtud de elevar a la per-
sona humana del plano social interno
al de la vida colectiva de las naciones,
abriendo camino a la futura considera-
ción del hombre como snjeto del orden
internacional. La enal será nna altera-
ción saludable, y snstancial, en los prin-
cipios hasta ahora dominantes del De-
recho internacional.

Estudia a continuación el articulist?
cuáles hayan sido estos principios, y
entre ellos cuenta los siguientes:

En primer lugar, el viejo principi"
que consideró como sujetos de la socie-
dad internacional solamente a los Esta-
dos, el cual había sido ya ampliado,
en el terreno de la práctica, admitién-
dose, después de la primera Gran Gue-
rra, en la Sociedad de Naciones, países
que no eran propiamente Estados autó-

nomos, como los Dominios ingleses; y
también se había ensanchado con la ce-
lebración de algunos tratados interna-
cionales que siguieron a aquella gue-
rra, como el llevado a cabo con Polo-
nia, en los que se creaba un estatuto
peculiar para las minorías étnicas. A
estos hechos, no obstante, no signió un
avance paralelo de la doctrina que legi-
timase teóricamente esos pasos de la
persona humana hacia su puesto de su-
jeto de la sociedad internacional.

Censura luego la mentalidad positi-
vista contemporánea, como estancada
en sn formulación del concepto de de-
recho subjetivo, puesto que si, para ella,
la única fnente de juricidad es el Es-
tado, por medio de un acto de su vo-
luntad expreso en una norma, la per-
sona humana no puede ser considera-
da, previamente a ese acto constitutivo
de su personalidad jurídica, más que
como objeto fuera del Derecho. Como
no existe una norma general, admitida
por la mayoría de los Estados, de la
que pueda deducirse la juricidad de las
facultades de la persona humana en el
sistema internacional, ésta queda exclui-
da de él. Frente a esta posición exalta
la antigna doctrina de Vitoria y Suá-
rez.

El segundo principio, opuesto a la
nueva tesis, es el de la soberanía abso-
luta del Estado, inconciliable con la
existencia de una norma universal so-
perior a la voluntad de los Estados. Se-
gún este principio, el individuo queda
completamente sometido al Estado del
que forma parte, encerrado en su orde-
namiento, sin posibilidad de que ningún
otro ordenamiento extraño se interese
por él, sin romper con ello la cualidad
soberana de su Estado.

Lo mismo ocurre con el principio de-
rivado de la autonomía absoluta del in-
dividuo, procedente d e l iluminismo
francés; cuya autonomía, como reac-
ción contra la política intervencionista
de la Santa Alianza, fue trasladada del
individuo a los grupos nacionales de in-
dividuos, a cuyos grupos se atribuyó,
igual que a aquél, el derecho a la auto-
determinación frente a toda interferen-
cia externa.

Concluye el articulista subrayando las
nuevas orientaciones en este aspecto
enanadas de la actividad de la Organi-
zación de Naciones Unidas, y apuntan-
do que sólo volviendo a la vieja y glo-
riosa escuela del Derecho natural de
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Suárez, qne concibe la soberanía como
poder supremo dentro de su bien de-
terminada esfera, pero limitado por las
leyes de un orden objetivo independien-
te de la voluntad del Estado, es posible
llegar a una verdadera solidaridad in-
ternacional y al restablecimiento de la
persona humana como sujeto del Dere-
cho de gentes.—G. GÓMEZ DE LA SERNA.

Merkur

Stuttgart

Año III, núm. 10, octubre 1949.

Del presente número de la revista
Merkur merecen destacarse los siguien-
tes artículos: aMachiavelli», «Wandlun-
gen des Commonwealth» y «Die Macht
der Ruhrbehorde», los cuales pasamos
a reseñar ligeramente:

SCHMIÜ, Cari: Machiavelli. Págs. 937-
949.

Entre los historiadores de Occidente
es, sin duda alguna, Maquiavelo uno de
los más destacados, pudiendo decirse
que hasta él, y aun después de él, la
frase: «La Historia es maestra de la
vida» no ha encontrado su verdadero
significado. Antes de la aparición de
Maquiavelo nos encontramos con los Cro-
nistas, que relatan los acontecimientos
a la manera de un periodista el diario
y cotidiano acontecer; los autores de
historias universales, los humanistas, e
quienes los hechos históricos proporcio-
nan ocasión de lucir sns conocimientos,
diluyendo el fondo del asunto a travé»
de una elocuencia declamatoria. Es Ma-
quiavelo el primero qne sabe fijar los
hechos históricos tal como son en rea-
lidad, y por eso su figura es distinta
a las demás. Por otra parte, en él al-
canza su plenitud la secularización de
la vida política, expresada en forma lai-
ca y naturalista y significando la más
fuerte oposición al pensamiento medie-
val. Desde el punto de vista histórico,
Maqniavelo representa la tradición teó-
rica de las señorías italianas. Desde el
punto de vista histórico espiritual, sig-
nifica el rompimiento con las entidades
trascendentes (religión, moral) para afir-
mar el poder como valor supremo de
la vida y de la política. Representa el

espíritu renacentista en su impulso ha-
cia el poder ilimitado, en su exaltación,
de la personalidad individual, con su
sentido de cálculo y su intuición de
la realidad. Para Maquiavelo la socie-
dad no está regulada por normas reli-
giosas o éticas, pues éstas son creacio-
nes políticas, siendo, en realidad, un
mecanismo de impulsos. Concepto cen-
tral de su sistema lo constituye la virtú.
Otro concepto fundamental suyo es el
de la necesidad, que es la que impulsa
li virtud en so., oos aspectos. Para Ma-
quiavelo, la voluntad del hombre sólo
es dueña de la mitad de sus actos; 1»
otra mitad pertenece al destino. Se pue-
de tejer, pero no romper los hilos del
destino. Cuando falta la fortuna se in-
tensifica la virtud, pues no hay que ol-
vidar —dice— qne es mujer y se da
mejor a los fuertes e inteligentes. El
Estado y su concepto, la Religión y la
Moral, así como la razón de Estado, son
puntos que Maquiavelo estudia con sin-
gular maestría.

BORCH, Herbert v.: Wondlipigen des
Commonwealth. (Cambios en la Com-
monwealth.) Págs. 997-1001.

La Commonwealth ha cumplido e¡>
los últimos tiempos una nueva misión
histórica. La crisis inglesa ha cid» la
piedra de toque para demostrar la co-
hesión existente entre los distintos paí-
ses que la constituyen y su grado de
unión con la Gran Bretaña. La Com-
monwealth ha sabido cumplir con su
deber, renunciando a los dólares y en-
trando de lleno en el bloque de la li-
bra. No obstante, esto no se ha llevado
a cabo eino con ciertas dificultades, pues
hay que tener en cuenta que el Cana-
dá pertenece a la zona del dólar, en
tanto que Australia, África del Sur y
la India se hallan vinculados, por sns
intereses, a ambas zonas monetarias.

Otra prueba sufrida por la Common-
wealth ha sido la admisión de la India
en la misma, a pesar de ser nna Repú-
blica democrática y no admitir la sobe-
ranía del rey de Inglaterra. Mas esta
dificultad ha sido vencida, y ello de-
muestra una vez más la flexibilidad de
la Commonwealth, que apaVece estre-
chamente unida en la defensa contra la
expansión comunista en Asia. La trans-
formación operada en el Imperio inglés
corresponde a la realizada en Europa,
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y por primera vez a lo largo de su
historia, la Gran Bretaña se considera
parte integrante de la misma.

GREWE, Wilhelm : Die Macht der Ruhr-
behórde. (El poder de las autorida-
des del Ruhr.) Págs. 1002-1020.

El territorio del Ruhr es uno de los
que han sido considerados al formular
la Carta del Atlántico. Su importancia,
no sólo para la economía alemana, sino
para la de toda Europa, es realmente
extraordinaria. Francia necesita el cok
del Ruhr, al propio tiempo que éste ne-
cesita mineral de hierro para su produc-
ción de acero. Existe, por otra parte,
una estrecha interdependencia económi-
ca entre el territorio del Ruhr y los
países del Benelux. No ha sido necesa-
rio ningún estatuto internacional para
que tanto Francia como el Benelux re-
ciban las materias primas procedentes
del territorio del Ruhr, y tan sólo en
épocas excepcionales se ha interrumpi-
do el normal acceso a las mismas.

El problema del Ruhr se manifiesta
en dos diversos aspectos: por un lado,
en la estrecha dependencia funcional
con el problema general de seguridad,
y en este caso se trata de nn problema
de índole política europea, y la clave
de su solución no puede encontrarse
en el Estatuto del Ruhr, sino más bien
en nn Estatuto de seguridad o Estatuto
ccnstitncional alemán, que garantice a
los países vecinos el libre acceso a sus
materias primas. Por otra parte, es nn
problema moderno de Derecho consti-
tucional económico, que tampoco puede
solucionarse con el Estatuto. Las auto-
ridades del Rnhr no constituyen en mo-
do alguno autoridades gubernamentales
o administrativas para el territorio del
Rnhr. Sus poderes están limitados a
ciertas funciones de dirección e inspec-
ción económicas relativas a las indus-
trias del acero, carbón y cok. Dos co-
tas interesan a los alemanes actnalmen-
te: el papel qne las autoridades del
Rnhr han de jugar en el futuro y la
importancia qne haya de darse a Ale-
mania. El artículo significa nn somero
estudio del Estatuto del Ruhr y de su
importancia económica, así como tam-
bién las posibilidades de las autorida-
des del Rnhr para intervenir en la eco-
nomía alemana.—J. M.

Die Wandlung

Heidelberg

Año IV, núm. 8, agosto de 1949.

JASPERS, Karl: Úber Bedingungen und
Móglichkeilen eines neuen Humanis-,
mus (Sobre las condiciones y posibili-
dades de un nnevo humanismo). Pá-
ginas 710-734.

En este articulo, qne es el texto de
una comunicación leída en las Rencon-
tres Internalionales de Ginebra, en sep-
tiembre de 1949, por el famoso filósofo-
Karl Jaspers, se plantea una vez más
el tema del hombre y las posibilidades
de un humanismo en el que los proble-
mas de aquél encuentren una cierta so-
lución.

Una primera cuestión precisa resolver:
¿Qué es el hombre en su esencia?

Para contestarla, Jaspers pone en jue-
go sus conocidas ideas sobre la liber-
tad, la trascendencia y la finitud. El
hombre es finito; pero por la libertad"
y la trascendencia participa en la in-
finitud. Al hombre le es siempre posi-
ble más de lo que cualquiera puede
esperar de él; el hombre es siempre-
incompleto e incapaz de alcanzar una
plenitud; está siempre abierto al fu-
turo. No hay ni habrá un hombre total.

La segunda cuestión digna de con:
siderar es la de las condiciones en que
de hecho, está el hombre actual. Para-
Jaspers, hay tres condiciones determi-
nantes de la situación actual del hom-
bre : la técnica, la política y el derrum-
bamiento del espíritu occidental. La téc-
nica y la política han extinguido la si-
tuación espiritual existente a lo largo-
de varios siglos. Ya no hay un mundo
occidental común, • ningún Dios creído
en común, ninguna imagen válida del
hombre, nada que fiínde una solidaridad
a través de las antítesis. La conciencia
común actual sólo puede caracterizarse
por negaciones: aniquilación de la me-
moria histórica, falta de un saber fun-
damental dominante como totalidad or-
denada de conceptos y símbolos, perple-
jidad ante el futuro incierto. Pero estas
condiciones, que de un lado son limita-
ciones, de otro representan nuevas po-
sibilidades para el hombre.

Despejadas las dos incógnitas ante-
riores, el autor pasa a la tercera y de-
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cisiva cuestión: ¿Cual será el camino
posible de un humanismo? Los análisis
interiores señalan las exigencias a que
todo humanismo tiene que atenerse:
¿tención al amplio campo de las posi-
bilidades humanas, penetración en el
mundo de la técnica, decisión política
en favor de la libertad del espíritu, vo-
luntad de mantener la tradición, tra-
bajar en un saber comunitario, satisfa-
cer los derechos de las masas, mante-
nerse en la incertidumbre. Jaspers pro-
pugna un humanismo occidental, tal,
«obre todo, como fue legado por la an-
tigüedad grecorromana. Pero este hu-
manismo —que es, principalmente, una
cuestión de educación— no es un fin en
si mismo, sino on medio que crea aquel
espacio espiritual, en el que cada cnal
tiene que conquistarse su propia inde-
pendencia. La independencia interior
del hombre es la resistencia activa a
perderse en el todo. Esta resistencia,
«sta independencia la obtiene cada hom-
bre en la relación inmediata con Dios,
y no tiene nada que ver con la liber-
tad exterior del liberalismo. La libertad
moderna ha sido creada por hombres
independientes; pero millones de hom-
bres han perdido la libertad conquis-
tada sin saberlo, sólo porque creyeron
que lo tenían todo con la libertad ga-
rantizada por la situación política; ésta,
sin embargo, pierde sentido cuando la
libertad interior no le da un contenido
siempre nuevo y renovado. En cambio,
cuando el régimen político amputa la li-
bertad exterior, la conquista de la inde-
pendencia interior es más difícil, pero
también más clara y más honesta. Ésto,
y los peligros que amenazan la libertad
interior —de los que no suele darse
cuenta el hombre banal—, llevan a la
afirmación propagandística de que la
libertad no sirve para nada. Por lo mis-
mo, se impone determinar las condicio-
nes de la auténtica independencia espi-
ritual.

En su apoyo, en cuanto tratan de dar
al hombre una ayuda, orientándolo ha-
cia el ser mismo, o sea, hacia la tras-
cendencia, vienen la religión y la filo-
sofía. En este punto, Jaspers se sitúa
abiertamente frente a la pretensión de
las Iglesias de dirigir autoritariamente
los espíritus. Y afirma que sólo la filo-
sofía pnede garantizar al hombre su
independencia : a), dándole no la ver-
dad, sino la orientación: sólo puede
alumbrarla, pero verla y aceptarla es

cosa de c a d a uno; b) haciéndole
señor de sus pensamientos, mediante
una teoría de las categorías, de los
métodos y de la ciencia; c), llevándole
a aquellas operaciones intelectuales por
las que el pensamiento, en las formas
del intelecto, se convierte en ejecución
del propio ser humano. Y puesto que
no es posible un saber del todo, la vida
no puede ser más que un ensayo; pero
no un ensayo frivolo, sino el proceder
heroico de quien no tiene seguridad ob-
jetiva, pero se arriesga, porque, en úl-
tima instancia, lo bien querido no se
disuelve en la nada, sino que desembo-
ca en el ser.

KOHN, Hans: 1848, ein Ende (1848,
un final). Págs. 770-788.

El profesor de Historia europea en
el City College, de Nueva York, des-
cribe en este articulo el ambiente es-
piritual de 1848, las esperanzas que se
manifestaron, las generosas ideas que de-
bían realizarse en orden a la libertad
de los hombres y de los pueblos en una
atmósfera de armonía y de paz univer-
sales. En 1848 puede decirse que co-
mienza auténticamente el siglo xnc; has-
ta entonces, en liberales, nacionalistas y
socialistas era el espíritu del siglo XVIII
lo que había subsistido.

1848 representa, por eso, tanto un co-
mienzo como una terminación. Los idea-
les que habían iluminado a los hombres
de aquel período comenzaron muy pron-
to a marchitarse o a experimentar alte-
raciones profundas. Los proletarios que
habían derrocado la monarquía de Luis
Felipe iban a ser ametrallados en las
calles de París por el Gobierno repu-
blicano. Lnis Napoleón triunfaba sobre
el poco antes popularísimo Lamartine
como candidato de los nacionalistas y
de los socialistas, y en nombre de la
democracia iba a acabar con la liber-
tad. Al transplantarse al Centro y al Este
de Europa, el nacionalismo y el socia-
lismo iban a cambiar su faz; más que
le libertad de los hombres en la nación,
interesaría la libertad de la nación fren-
te a las otras naciones; en lugar de las
visiones de los sansimonianos, el aná-
lisis riguroso de la realidad; y en vez
de las fuerzas morales, las leyes inexo-
rables de la ciencia serían los factores
de los que dependería el advenimiento
de la futura sociedad. La masa sustitui-
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ría en todas partes al individuo. Los
liberales alemanes adoptaban actitudes
«patrióticas)) frente a Polonia, y los de-
mócratas polacos hacían lo mismo fren-
te a los revoluciónanos rusos. Panger-
manismo y paneslavismo nacieron como
fnerzas rivales, cuyo poder agresivo se
lia comprobado en el siglo xx.

En 1848 todavía Subsistían los funda-
mentos de la cuitara occidental; la
creencia intelectual en la objetividad de
1« verdad, y la justicia y la confianza en
1» generosidad y la tolerancia. Los hom-
bres que preparaban la atmósfera de
1848 creían, como Condorcet, en el pro-
greso ético, en un progreso de las fuer-
zas espirituales, enya realización no ra-
dicaba más allá de la existencia terre-
nal, sino en la misma tierra, en la es-
fera de la débil naturaleza humana.
Todo esto lo mató el culto creciente de
la fuerza, la predisposición para la lu-
cha de clases y la guerra entre los pue-
blos. Las creencias morales han sido
sustituidas por la fe y el asombro ante
el progreso material, anle los inventos
y los métodos que permiten dominar no
sólo la materia, sino también las almas
y los espíritus. Hoy vive la humanidad
bajo las ruinas producidas por la dema-
gogia y la lucha de clases, el pangerma-
nismo y el paneslavismo, el socialismo
y el nacionalismo exclusivistas y agre-
sivos. Pero quizá en un futuro próximo
vuelva a cerrarse el ciclo abierto en
1848 y resurja de nuevo la preocupa-
ción por la libertad de los individuos y
por la humanidad.

PEISER, Werner: Die Tschechoslowakei
nach dem Staatsstreich (Checoeslova-
<piia después del golpe de Estado).
Páginas 818-829.

El autor de este trabajo, antiguo so-
cialista alemán, hoy al parecer subdito
norteamericano, vivió en Praga hasta sie-
te meses después del golpe de Estado
comunista de febrero de 1948. En este
artículo, tan objetivo como sincero,
W. Peiser comenta lo acaecido en Che-
coeslovaquia a partir de aquella fecha.
Afirma, en primer lugar, que ningún
cambio sustancial se había producido
en el país que justificase la orientación
hacia el Este. Tomás Masaryk era la per-
sonificación cabal de Checoeslovaquia,
y en cada checoeslovaco se hallaba en-
carnado algún aspecto de aquel hombre

singular, que, junto a una capacidad in-
telectnal asombrosa, poseía propiedades
psíquicas y sentimentales análogas a
las de cualquier analfabeto del último
rincón de la Eslovaquia oriental. Y Ma-
saryk era esencialmente occidentalista
y anlirruso. Muy pocos checoeslovacos
podrían saber que Masaryk prefería
Hume a Kant; pero todos estaban con-
formes con él en preferir cualquiera de
los dos a Dostoiewski y a Tolstoi. La
herencia de Masaryk fue recogida por
Eduardo Benes. El amor del pneblo por
«su» Presidente no desapareció jamás,
y en 1948 era tan vivo como treinta
años antes. Y los ideales humanitarios
del fandador de Checoeslovaquia no ha-
bían muerto tampoco.

Hoy, quien osara pronunciar en Che.
coeslovaquia la palabra «humanismo» se
expondría a toda suerte de persecucio-
nes. El Estado cuida de las necesidades
mínimas de la existencia de los traba-
jadores; pero la explotación del hom-
bre por el Estado es más dura e inhuma-
na que la del capitalismo, porque es
anónima, más cruel y peligrosa y nada
se puede hacer contra ella. El obrero y
el campesino son menos libres que an-
tes. El derecho a la huelga se ha su-
primido. El humanismo de Masaryk y
Benes ha desaparecido, como no se haya
refugiado en los campos de concentra-
ción establecidos en agosto de 1948, y
a los que son enviados todos los «ene-
migos del Estado», esto es, todos los
que, proletarios o no, dejan de aceptar
incondicionalmente las órdenes del Go-
bierno, que éste transmite tras las vi-
sitas a Moscú üj sus miembros. La pro-
paganda desnaturaliza los hechos como
en cualquier país totalitario. El Estado
se diviniza en una medida como no lo
fue nunca en la Ttalia fascista; y no es
una ideología, ni siquiera la ideología
del Estado socialista lo que se diviniza,
sino este Estado concreto, las directri-
ces concretas que de él emanan con
fuerza irresistible. La libertad de discu-
sión ha desaparecido, a pesar de que
los dirigentes del Estado se jactan no
sólo de respetarla, sino de estimularla.
Pero ¿de qué se trata en realidad? No
más que de propuestas en favor de una
mejora de los métodos de la producción
y de sugestiones para aumentar el ren-
dimiento en todos los órdenes. Quien
se atreviera a discutir otras cosas, se
expondría a consecuencias terribles.

El cosmopolitismo como ideal ha sido
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igualmente eliminado de la vida políti-
ca. El más estrecho nacionalismo y
«chauvinismo», incomprensible para un
demócrata y un socialista, impera en la
educación popular, sólo porque hoy Ru-
sia ha declarado que el cosmopolitismo
es un sentimiento burgués. En suma, la
Checoeslovaquia actual ba aniquilado la
libertad y la dignidad humana, y aun-
que haya logrado mejoras económicas,
éstas no justifican el sacrificio de aque-
llos valores.

Una anécdota ilustra la situación del
país. Se cuenta que Gotrwald perdió
un día EU pipa. Puso el hecho en co-
nocimiento de la policía. Días más tar-
tarde la encontró. Pero al comunicár-
selo al Ministro del Interior, éste le
contestó: «¡ Qué lastima!, tenemos 48
detenidos; doce de ellos ya han confe-
sado el robo y en este momento está-
bamos apaleando a los restantes». So-
bre Benes, un chiste semejante hu-
biera sido imposible.

WEBER, Alfred: Haber vir Deutschen
seit 1945 versagt? (¿Hemos fracasado
los alemanes desde 1945?) Págs. 735-
746.

A. Weber se plantea en este artícu-
lo la cuestión de la capacidad o inca,
pacidad mostrada por los alemanes,
después de la derrota, para adoptar un

- estilo de vida democrático. Comienza
señalando los síntomas insatisfactorios

en este sentido: subsisten restos de na-
cismo, y el sistema de elección propor-
cional es deplorable. Es menester que-
Alemania aprenda, no sólo a manejar
técnicamente la democracia, sino a su-
frir una transformación espiritual en
sentido democrático. Hay que eliminar
el resentimiento nacionalista que aún
queda, más o menos oculto, en muchos
ámbitos de la docencia y la burocra-
cia; es preciso reformar la administra-
ción para que ésta pierda su viejo sen-
tido autoritario y se sienta al servicio-
del pueblo; todo el sistema de educa-
ción tiene que ser objeto de una re-
forma fundamental, infundiéndole un,
nuevo espíritu a base de aprender dis-
cutiendo y no de enseñar dogmatizando.

No haber hecho nada de esto cons-
tituye, por ahora, el fracaso de los ac.
tuales dirigentes alemanes. Pero el fra-
caso definitivo, todavía evitable, con-
sistirá en dejar perder la generación
de la postguerra. A esta generación hay
que abrirle el camino de la dirección
política. Y es seguro que, si se deja,
no hará caer a Alemania en los ex-
tremos del nacionalismo ni del comu-
nismo, porqne en las actuales condi-
ciones psicológicas del pueblo alemán-
han dejado de ser un peligro para el
futuro. De qne no se pierda esta ge-
neración, la única que puede renovar a
Alemania, dependerá el que la histo-
ria diga que los alemanes no han fra-
casado después de 1945. — Luis LECAZ
LACAMBRA.
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TICHERO DE REVISTA

Bajo esta rúbrica hallarán, nuestros lectores los títulos de los trabajos más impór-
tenles aparecidos últimamente en publicaciones periódicas de todos los países, y
sobre todo en las extranjeras. La selección, hecha con criterio amplio, pretende
abarcar también los temas relacionados con aquellos de que habitualmente trata
nuestra RETISTA, J busca servir de orientación bibliográfica a cuantos se ocupan
Je estas cuestiones en los países de habla española. Muchos de los artículos aquí
mencionado» figuran o figurarán también, en resumen, en nuestra sección de

«Revista de Revistas».

AftCHIV DES VOELKERRECHTS,
1950, núm. S.—WEHBEBC, Der natío-
nale Zustandigkeitsbereich der Slaa-
ten nach der Satzung der Vereinten
Nationen.—DROST, Die Rechtslage des
deutschen AaslandsTermó'gens.

AUSSPRACHE, año II, núms. 3-4:
DIRKS, Deutsch-franzosische Heirat?—
PHILIP, Oder europá'ische Union?—
MOUNIEH, Bríef an einige europaische
Freunde. — CUÉMEPTT, Aufstíeg oder
Niedergang Deutschlands?—BERCLAB-
SCHBOEB, Die Saar-Priifstein der Rei-
fe.—MAICNIAL, Kampf der nationalen
Selbstznfriedenheit. — MAIGNIAL, Der
Histo'riker gehort einer Zeit und
-einem Lande an.—NICOLAI, Wie steht
es nm die Jnstiz? — SCHACHTSCHABEL,
Die sozialen Probleme einer Stadt ais
Cegenstand sozialwissenschaftlicher
Forschung. — GROSSER, Franzosische
Bémühungen nm Verstandnis für
Deatschland.

BUNDESARBEITSBLATT, 1950, nú-
mero 6: DRAECER, Das Cesetz über
Hilfsmassnahmen für Heimkehrer. —
STREHL, Der Wert der Arbeit für den
Spaterblindeten. — BAUER, Fünfnnd-
zwanzig Jahre Berufskrankheiten. Ge-
Echichtliche Enlwicklung und Gegen-
wartsaufgaben des Arbeitsschntzes.—
SCHMIDT, Zweigleisigcr Rechtsschntz

im Unterstiitzungsverfahren der Ar-
beitsamter.—GBAACK, Die Entwicklnng
nnd Bedcntung d e r Streikklausel.
Streikklansel nnd Arbeitsvermittlang.

CHRONIQUE DE POLITIQUE ETRAN-
GERE, 1950, núm. 2: Les étapes vers
la réalisation de Benelnx.—Actiyités
dans le cadre da Traite de Bruxelles.
Actirités dans le cadre dn Traite de
l'Atlantiqne Nord.—Mise en oenvre dn
aMutnal Defence Assistance Act».—
L'Economie anglaise sons le Gouver-
nement travailliste.—La Norvége en
1949.—La qnestion índonésienne.

CHRONIQUE SOCIALE DE FRANCE,
1950, marzo-abril: Le Qinquantenaire
da Sillón (10 artículos de Beaupin,
Lestrat, Carlhian, Montier, Gay, Poim-
boenf, Nantenil, Colas, Pigelet, Fol-
liet).

COLLECTION DROIT SOCIAL, 1950.
marzo: Le Plan Monnet (8 artículos
por Rabier, Rivero, Sondet, Delcourt,
Garrigne, Bon, Teissedre y Reuter.)

CORNELL LAW QUARTERLY, 1950,
número 2: TANENHAUS, Group Libel.
AUFRICHT, Extrinsic Evidence in In-
ternational Law. — Núm. 3 : ROCK-
WELL, Justice Rutledge on State Ta-
xation of Interstrato Commerce.
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DER BETRIEBS-BERATER, 1950, nú-
mero 8 : BECKEB, Die Einigungs-
á'mter der Industrie- und Handels-
kammern zar Schlichtung nnd Ent-
scheidung von Streilfragen iiber die
Zuliissigkeit von Wettbewerbshandlun-
gen. — SCHUBERT, Valuta-Schuldver-

háltnisse (Westzonen). — WIEDEMATTN,
Betriebsschádigung durch fremde Ab-
wá'sser.—BROENNER, Zur Umwandlung
der Kapitalgesellschaften nach D-Mark-
bilanzgesetz.—Núm. 9: SEUFFERT, Auf-

gaben und Aussichten der Steuerre-
form. — DOENHOFP, Der RechtsscUutz
gegenüber fehlerhaften Lenkungsauf-
lagen bei bewirtschafteten Einfuhrgü-
tern.—HAMANN, Haftung des Spediteurs
für Flüchtlingsgut gegenüber dein
Empfanger.—VENTHIEN y WITTEN, BC-

wertungsfragen besonderer Verbind-
lichkeiten in der DM-Eró'ffnungsbi-
lanz.—ScHOLLMEtER, Zulassigkeit von
Slaffelakkorden?—Núm. 10: CZAPSKJ,

Die Richtlinien für die Verteilung de»
deutschen Vermbgens im Auslande.—
RICHTER, Sicherungsübereignung und

Versicherung. — DEY, Das D-Markbi-
lanzgesetz n n d Wahrungsumstellung
ausstehenderKapilaleinlagen.-ScHOEN-
WANDT, Steuerliche Berichtigung der
DMark-Eróffnungsbilanz.—Núm. 11:
RUEHL, Nichtabzugsfahige Belriebs-
ausgaben? — HAASIS, Die Kusten im
Vorbereitungsverfahrea für die Wert-
papierbereinigung ( W e s t z o n e n ) . —
SCHWARZ, Anfechtung der Hauptver-
sammlungsbeschlüsse n a c h d e m
D-Markbilanzgesetz ( W e s t z o n e n ) . —
WALTER, Das Beweisverfahren im Ar-

beitsgerichtsprozess.—Núm. 12 : BAL-
LERSTEDT, Miibestimmungsrecht, Ge-

sellschaftsrecht und Unternehmens-
verfassung. — GESSLER, Das handeL-
rechtliche Bereinigungsgesetz (Westzo-
nen).— HAASE, Kapitalerhohung und
Kapitalneufestsetzung in d e r DM<
Eroffnungsbilanz. —, SUENNER, West-
deutscbland im internotionalcn go-

werblichen Rechtsschutz. — SCHABER,
Das Berufsnachwuchsproblem ais Auf-
gabe der Wirtschaft und des Staates.—
CARTELLIERI, Die Vorschliige der Duis-
burger Kupferhütte zum Milbestim-
mungsrecht. — Núm. 13 : GUENTHER,

Der Stand der deutschen Kartellgesetz-
gebung. — MEUSCHEL, Das Einkom-
mensteueranderungsgesetz^—MOSHEIM,
Sonderprobleme der Rückerstattung,
britische Zone (Wiedergntmachungj-
amter- Vennógens- nnd DevÍ6enk<-3-
trolle). — SCHMIDT, Entschadigun^s-
pflicht des Staates bei Beschiagnahiue
gewerblicher Raume. — FALKENROTH,
Erholtene Anzahlungen in der DM-
Eroffnungsbilanz. — Bundesgesclzliche
Gestallung des Mitbesümmungsrechts.
MUELLEB, Fragen zum wirtschaftlicben
Milbestimmungsrecht der Betriebsr'ále
nach den Regclungen des Hessisehen
Betricbsrategesetzes und des Württ.—
Badischen Bcteiligungsgesetzes. — Nú-
mero 14: HENGSTENBERG, Sicbesheits-
leistungen und Gewahrleislungen im
Ausfuhrgeschaft. — GLEISS, Standardi-
sierung und Dekartellierungsrecht.—
HAASE, Zur Fristverlangemng für die

Anfstellung des ersten D-Mark-Jahres-
abschlusses bei Kapitalgesellechaften.
LOEHLEIN, Anfechtung der Hauptver-
sammiungsbeschlüssc nach d e m D-
Markbilanzgesetz. — S C H O E N W A N D T ,

Gibt es eine besondere steuerliche DM-
Eroffnungsbilanz? — DELVOS, Zur Re-

form der Arbeitsgerichtsbarkeit.—SIE-
BERT, Einstellung von Lehrlingen nnd
Zustimmung des Arbeitsamtes.—Untcr-
nehmerdenkschrift z u m Mitbeslim-
mungsrecht. — HESS, Lebensversiche-
rung und Einkommensteuerandernngs-
gesetz.

DEUTSCHE RECHTSZEITSCHRJFT,
1950, núm. 8. — BACHOF, Cedanken

über die künflige Stellung der Ver-
waltungsgeríchtsbarkeit.—MITTKRMAIEB,
Abschaffung des Zuchlhaose;. — RA-
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SCUB, Das nene Slaatsangeborigkeits-
recht der tscbechoslowakischen Repu-
blik. — Número 9 : IN'IPPERDEY, Die
Gmndprínzipien des WirUchaftsverfas-
snngsrechts.—DELBRUEK, Die neneste
Rechtsprechung zar Frage der Ehelich-
keitsanfechtung. — Die Rechtsentwick-
lang in der Bandesrepablik Deutsch-
land: I. Besatzangsrecht, II. Bundes-
recht.—N.° 10: BAUR, Zum Begriff der
Wirtschaftsfahigkeit im neueren Land-
wirtschaftsrecht. — Rechtsentwicklung
in der Bundesrepnblik Deutschland:
Bnndesrecht. — Rechtsentwicklung in
der sowjetischen Zone: Gesetzgebung
der Deotschen Demokratischen Repu-
blik.—Núm. 11: LOEWENSTEIN : Ueber
die parlamentarische Parteidisziplin
itn Aasland. — MATTERN, Steuerverge-
hen und Straffreiheitsgesetz.—Núme-
ro 12: BaUerstedt, Rechtsprobleme
des D-Mark-Bilanzgesetzes.—WIMMER,
Die recbtlichen Einschrankungen der
Slrafennessensfreiheit. Sieben Thesen.
Wvssow, Die Bemessung des Schmer-
zensgeldanspruchs aus § 847 BGB.—
MATZ, Die Vorschriften des Grundge-
setzes über die poliüschen Parteien in
den Verhandlungen des Parlamentari-
schen Rales.—SCHOENKE, Zum zehnten
Todestag von James Goldschmidt.

DEUTSCHE RUNDSCHAU, 1950, nú-
mero i: PECHEL, Demokratie im An-
(jriff.—AHEMM, Hórnersignal.—LINDE-
MANN, Verliert Stalin d e n Kalten
Krieg?—MECKAUER, Die deutsche Fra-
ge einmal anders gesehen.—VON GRAE-
VENITZ, Die Kurden in der Weltpoli-
fik.—STERNPELD, Die «Emigrantempres-
se».—THEISS, Der «Kulturkampf» des
deotschen Schriftstellers.—Núm. 5: DE
BODISCO, Europaische Union in Afri-
ka. — VON SELLE, Sabotage? — LEON-

HABD, Was wird denn hier gespielt?—
y. DITFURTH, Das Euthanasierpro-
blem.—GROEZINGER, Ernst Jünger und
die Politik.

DEUTSCHES VERWALTUNGSBLATT,
1950, núm. 7: LEIBHOLZ, Volk un<í
Parte i im nenen deatschen Verfas-
sungsrecht. — KLEIN, Die Znlüssigkeit
von einsrweiligen Verfügnngen in»
Verfahren vor den Verwaltnngsgerich-
ten der amerikanischen und der bríti-
schen Besatzungszone sowie vor den»
Bundesverfassungsgericht. — HUFNACL,
Die refonnatio in pejus im Verwal-
tungsverfahren.—BUCH, Die Entwick-
lung des offentlicben Rechts in Hessen
im Jahre 1949.—Núm. 8: MOSHEIM,
Verwaltungsrecht und Verwaltungsor-
ganisationen in England.—Número 9 :
PATHE, Das Krankenhauswesen in der
Bundesrepnblik. — EHRENFORTH, Die
Enteignungsentschádigung nach Art. 14
des Bonner Grundgesetzes. — KUT-
SCHER, Die Entwicklung des offentli-
chen Rechts in Württemberg-Baden im
Jahre 1949.—Núm. 10: PEUCKER, De-
mokratie und Finanzkontrolle.—
KLEINRAHM, Das richterliche Priifungs-
recht bei Rechtsverordnungen.—KERN,
Die Entwicklung des Bundesrechts in
der Zeit vom 1. Januar bis zum 31.
Má'rz 1950. — Núm. 12 : PIOCH, Das
Polizeirecht der Bundesrepublik. —
HAARMANN, Das Landeswohnungsgesetz.
für Nordrhein-Westfalen vom 23. Ja-
nuar 1950. — HANS, Die mobliertei»
Raume in der Wohnungsbewirtschaf-
tung. — SANDER, Die Entwicklung des
offentlichen Rechts in Schleswig-Hol-
stein im Jahre 1949.

DIE NEUE ORDNUNG, 1950, núm. 3 r
DIRKS, Der Marsismus der ersten-
Stunde. Zur christlichen Auseinander-
setzung mit dem jungen Marx.—ROH-
LINC, Das Menschenbild des Materia-
lismus.—GEHLE, Vom Gesetz der deut-
schen Wirtschaft ais unserer polilisch-
wirtschaf l ichen Lebensgrundlage.
WELTY, Der «Gnadcntod»: ein Men-
schenrecht?
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DIE OEFFENTLICHE VERWALTUNG,
1950, núm. 6: GRANOW, Schutz der
Menschenrechle. — TENBOERG, Verwal-
tungsgericbtsbarkeit nnd Justizverwcl-
tnng.—Núm. 7: GEIGER, Zar Verfas-
inng des Bundesverfassungsgerichts.—
BECK, Das in der US-Zone geltende
Recht für dic Abgeltung von Nutzungs-
leistungen gegenüber der Besatzungs-
macht.—FBEUND, Schluss mit der Zn-
zugsgenehmigung.—Núm. 12: SCHMITT-
LERMANN, Die Angleichung der Zu-
«atzrersorgnngsanstalten an die Wah-
Tungsumstellung.—KBAWIELICKI, Kar-
tellgesetz u n d Koalitionsfreiheit.—
RESCHKE, Die Beziehungen zvóschen
Tresse nnd Behiirden.—HEYLAND, Die
Rechtsstellnng des entfemten, erfolg-
reich entnazifierten deutschen Beam-
ten (final).—SCHNEIDER, Schankerlaub-
nisstener und Gewerbefreiheit.

DIE SAMMLUNG, 1950, núm. 5: MEISS-
NER, Spitteler und das hentíge Dentsch-
land.—DENT, Die Sendung der Univer-
sitat.—VON RANTZAU, Individualitats-
prinzip, Staatsverherrlichung und dent-
sche Geschichtsschreibung.

•DOCUMENTS, 1950, mayo: BAUMGART-
NER, Demontages? Dumping? Ou poli-
tique européenne? — Vue d'ensemble
sur les demontages. — Réparatíons <*t
demontages.—ULRICH, Des demontages
classiqnes aux sociétés anonymes so-
viatiques.

•DROIT SOCIAL, 1950, núm. 4 : LA-
VACNE: Les enteres respectifs de
l'«ETAT» et de la «profession».

ECONOMÍA INTERNAZIONALE, 1950,
volumen III, núm. 1 : BAADE, Germany
and the Long Term Program for Euro-
pean Reconstruction. — BALOCH, The
Crisis of the Marshall Plan.—DEMASÍA,

The Economic Consequences of the
Atlantic Pact.—DUPRIEZ, Les determi-

nantes des cours des changes dans les
dévaluations monetaires contemponi-
aes.—KAHM, The Dollar Shortage and
Devaluation. — MACHLUP, Elasticity
Pessimism in Internacional Trade. —
PEDERSEN, On the Effects of National
Economic Planning on the Internatio-
nal División of Labonr.—WEILLER, La
persistance da desequilibre structur:l
(Adaptation des paiements et déséqii-
libre des stniclures). — DK MEO, AS-
petto quantitativi della política grana-
ría italiana.—M. I. A., L'economía «o-
vietica nel 1949.—CALDBRWOOD, Alca-
ni importanto problemi economici per
gli Stati Uniti.—SIROTTI, Considerazio-
ni sulla sitoazione económica della
Unione Indiana.

ECONÓMICA, 1950, núm. 66: HOUTHAK-
KER, Rerealed Preference and the Uti-
lity Function.—PEACOCK, Recent Ger-
mán Contributions to Económica.

ETUDES ET CONJONCTURE, 1950,
enero-febrero: Vue d'ensemble et per-
spectives: Evolution récente aux Etats-
Unis et perspectives mondiales.

EUROPA-ARCHIV, 1950, núm. 6 : VOL-
LE, Die Militarische Organisation der
oAtlantischen Gemeinschaft».—Núm. 9:
PIVEC, Wandel und Bestandigkeit im
Europa-Bewusstsein. — MEISSNER, Der
Wandel im sozialen Gefiige der Sowjet-
Union. — WEGHORN, Lateinamerikani-
sche Zwischenbilanz der Nachkriegs-
zeit.—Núm. 10: LENZ, Ueber offent-
liche Meinung und Meinungsforschung.
SERAPHIM, Quellen zur Forschung der
Geschichte des Dritten Reiches. Kri-
tische Bemerkungen zu dem Beitrag in
Folge 21/1949 des Europa-Archivs.—
MOSELY, Die Friedensplane der Al-
liierten und die Aufteilung Dentsch-
Iands. — KIESEWETTER, Earopaische
Wanderungsbilanz der Weltkriege (1.»
parte).
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FILOSOFÍA, 1950, fase. H: VEHRA, Na-
turalismo umanistico e sperimentale di
John Dewey.

FRANKFURTER HEFTE, 1950, núme-
ro 50: AOOBNO, Anferstehnng der Kul-
tnr in Dentschland? — DAVID, Mitbe-
stLmmung nnd soziale Mündigkei.—
Machiavelli nnd die Artistik des Poli-
tischen.—HOMANN y WEYMANN-WEYHB,
Martin Heidegger.—Núm. 6: Zwischen
Atlantik-Pakt nnd Schnman-Plan. —
Ueberwindong der konúnentalen Bar-
rieren. — Mittelmeerpolitik nm Triest.
BENZ, Der oRussische Mensch» - ein
Nachtgespenst nnserer Zeit.

HUMANITAS, 1950, núm. 3: GONA,
Sartre, il moralista senza monde.—
CHAIX-RUT, II messaggio di Maurice
Blondel.—CALLOT, Verita e leggenda
nella storia delle idee. — PACCIARO,
Tappe deU'umano incivilimento.—BA-
UB, La concezione vichiana della
storia.

IDEA, 1950, núm. 6 : DE LEONE : África
e Anua/rica.—RUFPOLO, II problema
istituzionale della F. A. O..—ASHBY,
L'isolamento intellettnale dell'Unione
Soviética.—Di CARLO, La sociología di
Luigi Stnrzo. — Giusso, Alie origini
dell'economia política.

IL PONTE, 1950, núm. 3 : SPINI, tiassi
e capponaia? — TUMIATI, Jngoslavia
1950: né est né ovest.—BORCESB, Let-
tere a Mnssolini.—Núm. 5: CODICNO-
LA, Le Comnnita di ragazzi e TUNES-
CO.—D'ARZO, Joseph Conrad o della
«nmanitas.

INTERNATIONAL AFFAütS, 1950, nú-
mero 2: HARROD, The Dollar-Sterling
Problem.—DEAKIN, The International
Trade Union Movement.—CHANDLER,
Greece: Relapse or Recovery?—CRANK-
SHAW, Tito and the Cominform.—Nú-

mero 3: HODSO, Race Relations in
the Gommonwealth.—RUSSELL, Asia's
Food Problema and their Impact on
the Western Gonntries.—GUILLAIN, Ja-
panese Uncertaintíes.—VAN DER BHUC-
CEN, Belginm: A Snrvey of Rerent
Events.—LAVIN, The África as a Pro-
dncer. — HARRISON, The Chínese ú
Borneo 1942-1946.—HEALBT, The Inter-
national Socialist Conference 1946-50.

INTERNATIONAL CONCELIATION,
1950, núm. 459: Coixms, The United
Nations and Indonesia.

JURISTISCHE BLAETTER, 1950, nú-
mero 7: KASSLEB, Die Anwendnng der
Begünstignngen des Pariser Unions-
vertrages anf den Inlander.—BAMBER-
CEB, Ist eine Reform des Jngendstraf-
rechts notwendig? — PRAUNBCCBR,
Wortlant des Gesetzes oder Absicht
des Gesetzgebers? — Núm. 8: STSW-
WENTEB, Die Vertragstrene im bürger-
lichen Recht.—Núm. 9: ORATOR, Das
Kartellgericht. — HOESLJNCEB, Vom
Handeln wider den Gesetzessinn.—Nú-
mero 10: LEDOCHOWSKJ-THUN, Die
gesetzgebende TStigkeit des Salzbur-
ger Landtages 1945-1949. — RIETZLEB,
Wehrrecht in Oesterreich.—Núm. 11:
KXEZL - NORBERC, Zur Klarung des
Rechtsbegriffes.—LEDOCHOWSKI- THUN,
Die gesetzgebende Tatígkeit des Salz-
bnrger Landtages 1945-1949 (continua-
ción).—BRANDWEINER, Das Partisanen-
problem nnd die Genfer Konventionen
vom 12. Angust 1949. — Núm. 12:
SCITWACEH, Znr Frage der Eherechts-
reform. — JUNCWIRTH, Ueber Verwal-
tnngsformen nnd Wirtschaftsordnnng.
Número 13: SCHIMAK, Zum Um- nnd
Aufban der Strafprozessordnnng. —
TSCHINKEL, Die Stellung der Witwe
nach einem Slaats- bzw. Wiener Ge-
meinde-Beamten im Pensionsrechte.—
HADEK, Das nene Familienrecht in der
CSR.
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JÜSTIZ UND VERWALTUNG, 1950,
numera 1: SCHOELZ, Da» Straífrei-
heitsgesetz von 1949.—Núm. 2: KXAAS,
Reform des Reichsjngendgerichtsgeset-
zes.—Núm. 3 : VON HINUEBER, Verein-
heitlichnng des Bürgerlicben Verfah-
rensrechts.—Núm. 4 : MÍESE, Verein-
heillichnng des Strafverfahrens.—Nú-
mero 5: Die Justiz im Spiegel des
Bnndestages. Aus den Beratungen des
Vereinbeitliehungsgesetzes a n d des
Jastízhanshaltes.—Núm. 6: JAHBREISS,
D a s Bundesverfassungsgericht solí
«Hüter der Verfassung» sein. — VON
KOELLEB, Die Anerkennung auslandi-
Bcher Urteile in Ebesachen.

LA CIVILTA CATTOLICA, 1950, cna-
derno 2.396: CAVALLI, Garatteristiche
della lotta contro la Chiesa in Ceco-
slovacchia.—LENEB, La vertezza del di-
ritto e il diritto naturale nel cuadro
dell'odierna crisi mondiale.—Cuader-
no 2.398 : DE VRIES, Soppressione del-
la Chiesa greco-cattolica nella Sobcar-
pazia.—LENEB, La cortezza del diritto,
il diritto naturale e il magistero della
Chiesa cattolica. — Cuaderno 2.400:
LENEB, I Patti Lateranensi e la nuova
Italia.—FBUSCIONE, Profetismo o auto-
rita?—GIAMPIETBO, Verso la nuova le-
gislazione scolastica. — BBUCCULEBI, I
Problemi della democrazia.

LA COMUNITA INTERNAZIONALE,
1950, núm. 2: Acó, Comunitá interna-
zionale universale e comunitá interna-
zionali particolari.—MALACODI, II pia-
no Marshall a meta strada.—SPEHDUTI,
La Dichiarazione universale dei diritti
dell'uomo.—SEBRA, II Commonwealth
briunnico dalla fine della guerra alia
conferenza di Colombo.—MORSE, Cli
aspetti intemazionali deU'emigrazione.

L'ANNÉE POLITIQÜE ET ÉCONOMI-
QUE, 1950, núm. 93: LAVEBCNB, Let-

tre ouverte ara Américains.—FHASEB.

Mao-Tsé-Tung á Moscou.—LAUBAT, La
crise du socialisme.—BAUDHUDJ, Apres
la tourmente monétaire de 1949.—To-
IOMIANZ, Comment je sois devena eo-
opératear.—SOUVAIBAN, Le moavement
coopera ti/ anglais depnis ses origines
jusqn'á nos jours. — HIBSCHFBXD, La
place de la coopération agricole dans
1'économie.—LAUBENT, Les méthodes
actnelles de gestión d'Electricité de
France.

LA REVUE ADMINISTRATIVE, 1950,
número 14: MICNON, Une création
continué da droit public franjáis:
Le pouvoir réglamentaire de l'Exéco-
tif.—DIETEBLEN, Politique écODomiqne
et analyse éoonomique.

LA REVUE MAROCAINE DE DROIT,
1950, núm. 5: MOBEBE, De l'action ea
nullité da mariage religieox eatholiqne
an Maroc, en droit EspagnoL, Italien et
Portugais.

METROECONOMICA, 1949, vol. I, fas-
cículo II: MAHB, Monopolistischt
Preispolitik im Konjunktarzyklas.—
Volumen I, fase. III: FBISCH, Prole-
gomena to a pressure analysis of eco-
nomic phenomena.—SHACKLE, Proba-
bility and nncertainty. — TINBEBCEN,
Long-term foretgn trade elasticities.

MINNESOTA LAW REVIEW, 1950, nú-
mero 5: Privileges and Immunitie*
Accorded by the United States to the
United Nations Organization, its Pro-
perty and its Personnel.—^Núm. 6:
SCOTT, Federal Restrictions on Eviden-
ce in State Criminal.

MONATSSCHRIFT FUER DEUTSCHES
RECHT, 1950, núm. 4: HEITMANN-
ASHEB, Das eheliche Güterrecht und
die Gleichberechtignng der Frau.—
DELBRUECK, AUS der Rechtsprechung
des Obersten Gerichtshofes in Zivilsa-
chen. — Von GODIN, Zar Recbtspre-
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chung über die Rückerslattung.—Nú-
mero 6: REINICKE, Die Umstellnng von
obligatorischen Beteilignngen von Ka-
pitalgeseUschaften unter Beriicksichti-
gung des D-Markbilanzgesetzes.—BEY-
EB, Rückerstattong zngnnslen Dritler?

NEUE JURISTISCHE WOCHEN-
SCHRIFT, 1950, núm. 7: GBEIFP, Znr

Bericfatigangspflicht der Presse.—HB-
SELER, Znr Umstellang der Grund-
pfandrechte. — MANN, Das englische
Gesetz über die Liqnidation nnd Ver-
teilung dentschen Vermogens.—BBEY-
MEIER, Die Bandenanklage im belgi-
schen Kriegverbrecherprozess. — DRI-
SCHEL, Volkerrechtliche R e s t i t n t i o n
nnd Rechtsmangelhaftnng.—Núm. 8:
SCHOENKE, Der strafrechtliche Staats-
schntz im anslandischen Recht. —
REICHERT, Die Uebertragung von An-

wartschaftsrechten a n f Grund des
Wertpapierbereinigungsgesetzes.—GIE-
SE, Znr Frage der Enteignnngsenl-
schadignng nach dem Bonner Grund-
gesetz.—SCHOELE, Das Berliner Wert-
papierbereinignngsgesetz.—Núm. 10:
SCHULZE, Die Revisión der revidierten
Berner Uebereinkunft in Brüssel und
ihre Answirkung für Deulschland.—
BBCHER, Wirtschaftswerbnng n n t e r
Staatsaufsicht.—FRANTZ, Umerhaltsan-
sprnch nnd Arbeitspflicht der verlas-
senen Ehefrau. — Núm. 11: WEBEB,
Znr Problematik von Enteignung und
Sozialisiernng n a c h nenem Verfas-
snngsrecht.—KERN, Der Strafschutz der
Verfassung, der hbchsten Staatsorgane
nnd des inneren Friedens.—BECKEH,
Zor Frage der Neuordnung des Un-
ehelichenrechts. — GuccUMOS, Aus-
lá'ndische Fernadoptionen.—Núm. 12 :
TETZNER, Die neuere Réchtsprechnng
auf dem Gebiete des gewerblichen
Rechtsschutzes.—NEHRINC, Die stener-
liche Behandlung der Prozesskosten.—
DREISS, Die steoerliche Behandlnng
der Gebührenvorschüse.

NOTES ON CURRENT POLITICS;
1950, núm. 7: The 150 Bndget.—Nú-
mero 8 : Health and Housing.—Núme-
ro 9 : Defence: 1. The Struggle
againts Commnnist Imperialism. 2.
The Noar and Middle East. 3. Brilish
Armed Forces.

NOUVELLE REVUE DE L'ÉCONOMIE
CONTEMPORA1NE, 1950, núm. 6:
LEFRANC, Aprés les gréves de prin-
temps. — D E JOUVENEL, Un noavean
modele dn cyde économiqne.—COUB-
BIEN, Ponr nn meilleor aménagement
da sector économiqne pnblic.

OESTERREICHISCHE ZEITSCHRIFT
FUER OEFFENTLICHES RE€HT, to-
mo II, núm. 5: LEIMCRUBER, Die Ent-

wicklnng der staatsrechtlichen Ord-
nnngin der Schweiz.—Ross, The.Pro-
viso concerning «Domestic Jnrisdic-
tíon» in A n i d e 2(7) of the Charter of
the United Nations. — FRHR-. V: B.
HEYDTE, Die Stellnng nnd Funktion
des Heiligen Stnhls im hentigen Vó'l-
kerrecht. — LESKY, Zom Gesetzesbe-
griff der Stoa.

PARLIAMENTÁRY A F F A I R S , 1950,
número 3 : The British General Elec-
tíon : a Symposinm. — PBASAD, The
New Indian Constitntíon.

PHILOSOPHISCHES JAHRBUCH, to-
mo 60, cnad. 1 : KBUDEWIG, Ueber
den psychologischen Epiphanomenqlis-
mns in der hentigen Psychologie.

POLITIQUE ÉTRANGERE, 1950, núme-
ro 3 : SCHUMANN, Léon Blnm et la
paix.—ASMI, La derniére rénnion dn
Conseil de la Ligne árabe. — V O N
WEISL, Quelqnes problcmes économi-
qnes et stratégiqnes de l'Élat d'Israel.
VERMEIL, Réflexions sor les Mémoires
dn Dr. Schacht (I).—HENRY, L'aide
amérícaine et le développemcnt de
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l'Afrique francaise. LASSERHE-BICOHRY,
Le statut international du Maroc: le
mythe d'AIgésiras.—DE L., L'interven-
tion des troupes chinoises en Indo-
chine á la suite de la capitulation ja-
ponaise.

POPULATION, 1950, enero - marzo:
SAUVY, Faits et problémes da jour.—
DUPREEL, Morale et déroographie.—
REINHARD, La statistiqne de la popula-
don sous de Consulat et l'Empire.

REALTA SOCIALE D'OGGI, 1950, nú-
mero 4 : GUZZETTI, Esigenze morali di
un 6ano ordinamento economico-socia-
le.—MENCONI, Direttive costituzionali
del nnovo diritto sindacale.

RECHT DER ARBEIT, 1950, núm. 4:
NIPPERDEY, Cleicher Lobn der Frau
für gleiche Leistung.—HESSEL, Das
neue Badische Schlichtungsgesetz. —
HUECK, Torkonlrolle nnd Betriebsver-
einbarung.—Núm. 5 : CLAUSSEN, Der
nene Tarifvertrag íiir die deutsche
Seescbiffahrt.—NAECELI, Das Schwei-
xerische Arbeitsrecht. — Número 6 :
SCHREGLE, Die B u n d e s r e p u b l i k
Deutschland und die Internationale Ar-
fjeitsorganisation.—MUEI.LER, Die Wil-
lensbildung und die Erklarungen des
Betriebsrates.—GRAMM, Das Betriebsra-
-tegesetz für das Land Schleswig-Hol-
stein.—DRAECER, Das Heimkehrerge-
•setz.—WANDER, Die Flüchtlinge in der
Bevolkerungs- und Arbeitsmarktstruk-
tur Westdeutschlands.

REVISTA DE LA FACULTAD DE DE-
RECHO Y CIENCIAS SOCIALES,
Buenos Aires, 1950, núm. 18: KELSEN,
El Derecho como objeto de la ciencia
•del Derecho.—MORENO QUINTANA y
BOLLINI SHAW, Las obligaciones inter-
nacionales. — PASINI COSTADOAT, La
aplicación de los modernos principios
.en el proyecto del Poder Ejecutivo

Nacional del Código Procesal Civil de
la Nación.—ADELQUI CARLOMACNO, La
teoría de la imprevisión y la frustra-
ción en los contratos.—ZUANICH y
GÓMEZ FORCUES, Lincamientos del ré-
gimen municipal en las reformas cons-
titucionales argentinas de 1949.

REVISTA JAVERIANA, 1950, mayo:
DEKISI, Existencialismo y política.—
ORTIZ, El nacionalismo en la Historia.

REVISTA JURÍDICA DE LA UNIVER-
SIDAD DE PUERTO RICO, 1950, nú-
mero 4 : BAKER y BECKEHLEC, Indus-
trial Tax Exemption in Puerto Rico.—

. SCHWEREBT FERRER, El régimen mu-
nicipal en la Constitución cabana de
1940.

REVISTA MEXICANA DE SOCIOLO-
GÍA, 1949, mayo-agosto: LINS, La
base teórico-sistemática de la sociolo-
gía.—LEVENE, Contribución al estudio
de las clases sociales en la Argentina
durante el período prchispánico. —
HOPPER, El proceso revolucionario.—
YOUNC, Las técnicas de la investiga-
ción social.

REVISTA PORTUGUESA DE FILOSO-
FÍA, 1950, abril-junio : KORINEK, A
ideia de Deus na Filosofía de Nicolan
Berdiaeff.—D. MARTINS, Angustias do
filósofo cristáo.—M. MARTINS, O «Li-
vro das Confissóes» de Martim Pérez
(séc. xrv).

REVUE DE DROIT INTERNATIONAL
ET DE DROIT COMPARÉ, 1950, nú-
mero 2: NISOT, La Convenüon du 6
avril 1950 concernant la preuve du dé-
cés des personnes disparnes an cours
des années de guerre.—SANDIFORD, Les
droits de l'homme dans la nouvelle
Constitution italienne. — COCHAUX,
Formes des testaments des Belges vi-
vant en Anglaterre.—VAN DER KEBKEN-
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La participation des indigenes au gou-
vernement et á radminislration de leor
pays, en droit public, daas les terri-
toíres non antonomes, en Afriqne Noi-
re Britanniqne (et spccialment en Gold
Coast et au Congo belge).

REVUE DE L'ACTION POPULAIRE,
1950, junio : LESTAPIS, L'Avenir de la
population mondiale.

REVUE DE L'INSTITUT DE SOCIO-
LOGIE, 1949, núm. 4: DIEU, L'Auto-
nomie de la Volonté dans les Conven-
tions collectives de Travail. — LES
FRONTIERES, Compte rendu de la XXIe

Semaine Sociale Universitaire, du 17
au 22 octobre 1949.

REVUE DE METAPHYSIQUE ET DE
MORALE, 1950, enero-marzo: LE-
NOIR, L'événement.—DELHOMME, Bira-
nisme et philosophie de l'existence.—
PERRET, Sociologie genérale. — DERA-
THÉE, La sociologie au XXe siécle.

REVUE DES ÉTUDES COOPÉRATI-
VES, 1950, núm. 80: LAVERGNE, Les

«Regards sur le Mouvement Coopéra-
tif» du Dr. G. Fauquct ou le probléme
des limites de l'action coopérative.—
FAUQUET, Observations sur le nouvel
ouvrage La Révolution Coopéralive du
professeur Bernard Lavergne. — MIL-
HAU, Le risque et la mutualité dans
la vie agricole.—TOTOMIANZ, Pourquoi
l'organisation coopérative a-t-elle mar-
qué ses plus grands progrés dans les
pays au nord de l'Europe?—DICBY, La
coopération et le progres technique.

REVUE DU DROIT PUBLIC ET DE
LA SCIENCE POLITIQUE EN
FRANCE ET L'ÉTRANGER, 1950,
enero-marzo : LAUDABERE, Domanialité
publique, propriété administrative et
aífectation.—>Ross, Qu'est-ce que la
Démocratie?

REVUE ÉCONOMIQUE ET SOCIALE,
1950, núm. 2: HOTZ, Probléme» ac--
tuels de la politique commerciale.-

REVUE FRANCAISE DU TRAVAIL,
1950, Nrs. 1-2-3: DARIC, VieiUisement
de la population, problemes de Main-
d'Oeuvre et emploi des travailleurs
ages.—Enquéte du Ministere du Tra-
vail sur les modalités de participation
ouvriere aux bénéfices, a la gestión ou
a la propriélé des entreprises.—BAR-
DIN, DOUADY y FERRET, Enquéte sur les

assurés sociaux en Sanatorinms (1949).
Núms. 4-5: VIBOREL, L'éducation sa-
nitaire, base de la prévention et de la
vie saine.—BALAN, Un service medical
d'usine est-il rentable et dans qnelles
conditions.

RIVISTA DI FILOSIFIA NEO-SCOLAS-
TICA, año XLI1, fase. II: VECCHI,
Per una interpretazione dell'estetica
Kantiana.—CALVETTI, II fenomenismo
religioso di Blaise Pascal.

R1VISTA INTERNAZIONALE DI
SCIENZE SOCIALI, 1950, marzo-abril:
GEMELLI, La difesa della salute in nn
sistema di sicurezza sociale.—CALCA-
TERRA, Le variazioni dei livelli dei
prezzi nazionali in dipendenza dei
trasferimenti dei capitali. — MANFRA,
Le forze contrattuali negli accordi per
l'emigrazione: analisi di uno sche-
ma teórico.—Mayo-junio : FBANCHINI,
STAPPO, Gli sviluppi della teoría dei
lavori pubblici come mezzo per com-
batiere la disoecupazione.—VITO, La
revisione della teoría marxistica del
valore ad opera degli studiosi sovieti-
ci. — FIENBURCH, L'andamento degli
scioperi in Gran Bretagna.—WABE, II
Commonwealth britannico e il mondo.

SOPHIA, 1950, abril-junio: ROCCERONB,
La funzione del «Politicón nella dottri-
na platónica dello Stato.
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STIMMEN DER ZE1T, 1950, núm. 7:
LoKWENSTErN, Das Zcitalter der Masse.
KOEHLER, Der Laie im katholischen
Kircbenrecht.—PBIBILLA, Rom und dic
oknmenische Bewegang.—S I M B E L ,
China in der roten Flut.—Núm. 8:
ROTH, VBlkerstrafrecht.—VBIES, Reli-
gionsverfolgung in-Rumanien.—Núme-
ro 10: BBUNNEB, Heimkehr in die
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